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PRESIDENCIA DE DA R E PIT O  ACA 

Correspondencia del Srio. P a r í.,  18. abril 1935.

Sr. D. José de la Luz Mena.

Chapala 465.— L. Ch.— México, D. P.

“ Tuve el gasto  de rec ib ir s a  ca rta  del 3 de los 
corrientes, de cuyo contenido h e  tom ado cuidadosa 
nota, com placiéndome en  enviarle de p a rte  del S i. 
P residen te  y de la  m ía propia, a n a  felicitación m uy 
cordial po r el sostenido esfuerzo que en pro  de la  
E scuela Socialista ha venido Ud. desarrollando. Tuve 
tam bién mucho gusto  de en treg ar a l Sr. Gral. C ár­
denas el e jem plar de “E scuela R acionalista” que p a­
r a  él se sirvió Ud. enviarm e.”

De Ud. affm o. am igo y S. S.

D IP, Y  LIO. LUIS I. RODRIGUEZ 

Srio. P a rt. del C. P d te. d e  la  República.
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L cspufs ile vein te años de incesante labor, ve* 
taos n u es tra  Escuela R acionalista fo rm ar parte  de m 
C onstitución Gral. d e  la  República y os 1<> prim er» 
que dem ostram os.

Los doctos la  com batieron pública o, nguvuqi.VJa- 
lnc-nto y ahora  se  han  liec-ho socialistas para segu ir­
la  atacando, aú n  cuando tom an de ella p arte  de sq 
doctrina p a ra  hacer creer a  los incautos que la Es* 
cuela Socialista viene de u ltrum ar, y para el caso, 
h an  revuelto  bibliotecas y lib re rías para rec ita r  t r o ­
zos de libros ex tran jeros aunque no vengan bien, a 
la  reform a.

Así procedieron en  1023 a l  hacer de la parte  
activa de la  Escuela R acionalista la  llam ada E scue­
la  d e  la  Acción atribuyéndole después la  patern idad  
d e  Jh o n  Dewey, F errió re  y  Decroly haciendo venir 
a l p rim ero  a  ilu s tra rn o s m edian te fuertes C'ugncio- 
nes a  la  Nación p a ra  que, sin  lleg ar a  ser defin ida 
m uriera , sobreviviendo el añoso tronco, la Escuela 
Confesional Religiosa, a l  que le  in je rta ro n  galline­
ros, palom ares, cantos y bailes. Cosa idéntica pasará 
con la  Socialista de allende los m ares que no es ,aás 
que la  m ism a Confesional tra jead a  de ro jo  como lo 
exige la  nueva asignatu ra  llam ada socialismo que
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se le  h a  anexado jun tam en te  con parcelítas de tie rra  
y algunos tallercitos.

A través de los siglos los doctos h an  procedido 
de la  m ism a m anera; aparen tan  acep tar lo  que com­
batieron con el f in  de no perder posiciones produc­
tivas y poder te rg iv ersa r la  re fo rm a qne den igraron . 
Hu hábito  a  los cultos les hace cam biar m om entánea­
m ente de Vaticano, ya que por ah o ra  no  les convie­
ne Rom a, F rancia , Suiza, A lem ania, In g la te rra  y 
Estados Unidos, lo  h a n  traslad ad o  a  R u sia  aunque a  
esta  nación sólo hub ieran  llegado a ires o rum ores de 
la  verdadera refo rm a que inciam os cuando e lla  no 
pensaba en sacud ir el yugo de los Czares.

E l docto P rof. don  G regorio T orres Q uintero 
después de rebuscar en  E u ro p a  y E stados Unidos 
la  Escuela R acionalista, im perativam ente  nej^ó de 
plano la  existencia de e lla  y que e ra  de n u es tra  in ­
vención, agregando que los cánones de la  Pedagogía 
son inm utables, es decir, qne después de lo  conocido 
no había nada  m ejor, procediendo con n u es tra  Escue­
la  como los sam alanquinos con e l  proyecto de Colón, 
an tes de c ruzar é s te  e l A tlántico.

A ctualm ente con m otivo de la  refo rm a del A rt. 
So. C onstitucional qne incorpora la  E scuela Racio­
n a lis ta  en su foso socialista , y a  p esar de lo  expre­
sado en los debates d e  la  m ism a en  el Congreso de 
la  Unión, nuestros doctos exoticistas con relieves ro ­
jos comienzan a im porta r nuevas drogas p a ra  cu ra r 
nuestros m ales pretendiendo in c ru starlas  en  la  ca­
beza de los educandos p a ra  “ asim ilarlos” , con el 
fin  de provocar conflictos a la  Revolución y resu l­
ten  ellos y su afin  el clero los beneficiados haciendo 
persis tir  las creencias religosas.
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Todo esto nos movió a  reu n ir  nuestras escasas 

economías para publicar es ta  ob rita  en que ponemos 
fren te  a  fren te  la  E scuela Confesional R eligiosa des- 
de la  época cavernaria  h a s ta  nuestros días, usando 
sus d isfraces de laica, científica, educativa, ac tiva y 
socialista  de u ltra m ar, a l servicio, en sus largos 
siglos, del clero, del jesuitism o, de los reyes, b u r­
gueses y  capitalistas, y la  E scuela R acionalista ex­
clusivam ente al servicio del p ro letariado  con su  p i­
queta dem oledora de dogm as, religiones, clases pa- 
ra s ita r  ios, desigualdades e  in justic ias, y que concep­
tuam os la  única racional desde los puntos de v ista 
científico y hum ano.

E s m uy u rg en te  llev ar a  cabo es ta  E scuela R a ­
cionalista ya que nuestro  país h a  adoptado sincera­
m ente -el socialismo como lo  h izo  con l a  República y 
es m uy sencilla su  realización si lo s m aestros se  des­
po jan  de los preju icios do la  P edagogía clásica; m ás 
que n ad ie  la  ju v en tu d  debe propugnar, porque se  im ­
p lan te  ya que reduce a l m ín im un el torm entoso y la r ­
go trab a jo  quo ah o ra  tien e  e l m aestro  en  un ión de sus 
educandos s in  m ás provecho que a rru in a rse  la  v ida 
y  a r ru in a r  a  la  Nación.

h a  Civilización lo  sim plifica todo  y  es p o r lo 
quo la  labo r de los m aestros debe te n d e r a  fac ilita r  su 
trab a jo  y  e l de sus educandos con sum o provecho. 
No puedo llam arse  civilizada u n a  escuela cuyo es­
fuerzo es tá  en  razón  in v ersa  con e l  éxito, pues ve­
m os que a  m edida se  au m en tan  asignatu ras, ho ras 
y  años d e  enseñanza los fracasos son cada vez m ayo­
res y el tra b a jo  in ú til, pues lo  qtse se  hace «fe fab ri­
ca r em pleóm anos, inclusos los obreros y campesinos 
a  quienes so pretende red im ir. £3 trab a jo  y  la  acción
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que se in je rtan  a  la  Escuela Confesional aunque ten- 
ga su aspecto socialista llega a  convertirse en 
m ontones ele palab ras que »•espalda u n  diplom a co­
m o paten to  de oorzo.

Escribim os con sencillez y brevedad n u es tra  obri- 
ta  p a ra  se r  entendidos y  leídos. N uestra aspiración es 
con tinuar a l lado  del p ro le tariado  p ara  que se rea­
licen ín teg ram ente  sus deseos. Lo seguim os con en­
tusiasm o, aunque sufram os con él la  em bestida de 
los doctos; sabem os que al f in  llega a  la  m eta  de 
sus aspiraciones como que él es la  Civilización y el 
éxito, y  contem plarem os su  tr iu n fo  definitivo sobre el 
capitalism o p a ra  h acer prevalecer su rég im en  lleno de 
b ienestar y to ta lm en te  igualitario .

JOSE DE DA M IZ MENA,

•x-
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Cómo y Dónde Nació en México la Edu= 
cación Socialista

E n trev is ta  de ALFONSO ROSADO AVILA, R edactar 
del diario  capitalino “EL  INSTANTE” .

--------------x--------------

Cuando hemos llega- 
do a  es ta  que llam ó 
Ñervo cum bre augusta 
de la serenidad, com en­
zamos a vivir de re ­
cuerdos, y en repasán­
dolos, rea  fi r i ñ a m o s  
nuestras juveniles po­
siciones queriendo re ­
tro tra e r  el tiem po pa­
ra  in ic iar do nuevo la  
brega. T al m e ocurre 
cada vez que encuen­
tro  a  m i paso a uno  de 
m is viejos m aestros o 
m is an tiguos com pañe­
ros. De los prim eros, 
éste Don José de la  
Luz Mena, seco, en ju ­
to  como cuando lo  co­
nocí en el abnelo In s­
titu to  lite rario  de Y ucatán, en donde ten ía  una cla-

JOSE DE LA LUZ MENA. 
F undador de la Escuela So­

cialista en México.
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■ c, en el «ño diez, y tenaz en la  lucha como eütoiir 
eos, como si para él no hubieran  pasado los años.

Enhebram os lá charla y no podíamos habla»' de 
o tra  cosa que de la Escuela que hoy propugna la 
Revolución por establecer en toda ia  República, de 
la Escuela Socialista o R acionalista, que tan tas  vi* 
das de m aestros ha costado y ta n ta s  o rejas cuesta 
hoy, igual que en los días de Rosas.

H abla Mena con. la  satisfacción de los p recur­
sores que han  tenido la  felicidad de ver sus ideas 
en m ás am plios campos:

— "Cuando el G eneral Salvador Atvarado, Go­
bernador y Com andante M ilitar del E stado  llegó a 
Y ucatán en m arzo de 1915, se encontró con no pocos 
precursores de la Revolución, pues en su prim era vi­
sita  a los traba  jadores organizados de la  “Unión Obre­
ra  de los F errocarriles,” as í se lo dem ostró , el líder 
que más ta rd e  fu e ra  diputado constituyente, Héctoi' 
Victoria, a l con testar a  aquel de que llevaba Ja R e­
volución a Y ucatán: “ Yo, G eneral; como revolucio- 

ar'GS, ustedes v ienen  a  alcanzam os” . Y esto era 
cierto en m ateria  educativa y societaria. Desde an tes 
de 1910 existían organizaciones de traba jadores que 
pugnaban, por revolucionar el medio, pues en 1909 
un núcleo de los más distinguidos intelectuales en tre  
:< s que figuraba el licenciado José Inés Novelo, o r­
ganizado en “Riga de Acción Social" estudiaban los 
problem as m ás trascendentales p a ra  d e rr ib a r  lo a r ­
caico y colonial y d ar vida a la s nuevas ideas, prin- 
»"pálmenle en lo  que se refiere  a  la liberación m a­
teria l y esp iritual de los m ayas que form aban la  se r­
vidum bre cam pesina. E stos traba jos fueron  corona, 
dos por los prim eros éxitos, al establecerse el Gcbier-



no de mi cufiado el lúe. José M aría Pliso Suúrez, 
quien fundó ¡us prim eras escuelas ru ra les y re s tr in ­
gió la  ven ta de aguard ien te en las fincas’' ..................

— Pero, — interrogo—  ios prim eros brotes, los 
prim eros m aestros..... ?

— Ya desde 1905, el licenciado Novelo, como Di­
rector del In stitu to  Iliterario , de antecedentes rad ic a ­
les, m e prestó  todo su apoyo para poner en práctica 
en dicho plantel las innovaciones que form an p a rte  
de la E scu d a  Socialista o R acionalista. Ros periódi­
cos de entonces (Da R evista de Y ucatán y el Diario 
de Y ucatán ), hablaban de m is traba jos. Mis constan- 
tes relaciones con obreros y campesinos, me inclina­
ron más a la reform a educacional planteada en 3a es­
cuela p articu la r “Perseverancia” , por mi padre  en 
Iziunal, en 1888. P or eso es que a l desigual- el In s­
pector Escolar, Agustín. F ranco , un a  comisión en ­
cargada de p resen tar in iciativa para  cam biar la  o rien­
tación de las Conferencias Pedagógicas, aproveché la  
oportun idad  para  p lan tea r la  E scuela P ro le ta ria , en 
vez de un  sim ple cambio de form a d e  dichas Confe­
rencias. E s decir, que ya en esa ópoea (1915) e s ta ­
b a  form ado el grupo que propugnara en  conjunto 
por una reform a to ta l, am plia y efectiva, en vez de 
la  acción individual que h as ta  entonces había exis­
tido.

— E sto  fue ya en el P rim er Congreso Pedagógi­
co a i que convocó esa g ran  fig u ra  de la  Revolución 
que se llam ó Salvador A lvarado . .  . ?

— No, fu e  an tes. Da sensación que produjo  en tre  
la  reacción, la reform a, m otivó n u es tra  dispersión 
forzada, pues oficialm ente, la  m ayoría de los innova­
dores, fueron  enviados a  pun tos le janos del E stado ;
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pero cu el P rim er Congreso Pedagógico Revoluciona- 
!-i ) reunido en, Y ucatán en agosto de 1015, y que es 
al que tú  te  refieres y en «ue tom aste parte , que m ás 
bien iue una asam blea de dos m il profesores bajo  la 
Presidencia del eximio e inolvidable pedagogo don 
Rodolfo Menéndez, volvimos a reun im os, y al absol­
ver une de los tem as, logram os convencer a  la  m a­
yoría de) m agisterio  para  que aceptara la  escuela 
racionalista, a?í llam ada por el pueblo por su  d ia­
m etral oposición a la  vieja escuela. P o r  cierto  que, 
¿re-H ordas? un módico alien ista  m e llam ó loco en 
aquella ocasión. . .  !

— Cierto, — agregó. Y después, ese m aestro, fue 
uno de los que pusieron en  prác tica  la  reform a peda­
gógica, en la época del Gobierno de C arrillo  Puerto ,
> re< tro  com pañero de luchas que era capaz de con­
vencer al m ás p iedra . . .

P ero  no fue e¡l único — continúa eíl m aestro 
Mona con esa suavidad (crea que lo lince invencible 
—  Recuerda que entonces, el General A lrarado  llevó 
a Y ucatán al m aestro  insigne, a  don Gregorio To­
rres Quintero, a cooperar con nosotros, y allá por el 
¡■¡es de febrero, en una en trev ista  que concedió a 

a Voz de la  Revolución” aseguró categóricam ente: 
“Xiego de plano la existencia de la  Escuela R aciona­
lista . IVi'ha Escuela es producto de la  m entí' cale •- 
ín rion ía de algunos m aestros cí esta región tropical, 
rú es  Francisco F e rre r  G uardia nunca habló  de Us­
en R acionalista, sino de Enseñanza Racionalista, 
y su escuela se llam o M oderna” . . .

— Asomaba el casuism o. ...
Pero logram os una nueva dictadura, después f*e 

pa-a jera  derro ta. En agosto dc-i mismo año de 10, se
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rcmUó el Segundo Cobgres© Pedagógico a l que con­
cu rrió  m ayar núm ero  de m aestros y fu e  presidido 
por la  m aestra  dofin P o rfir ia  Avila V iuda do itosndo. 
(.'muido íbam os a  d a r  lec tu ra  a  la  definición de la  
E scuela R acionalista, como dlctaim uadores del tem a  
respectivo, el P ro feso r T o rres Q uintero, que ocupaba 
uno de los palcos del T ea tro  Peón C ontrcras, local 
del Congreso, pidió la  p a lab ra  en, sa  calidad do J e ­
fe  del R epm tam ento  de Educación P úb lica  y am enazó 
con destitución de empleo a lo s m aestros que ap ro ­
baran  la  refo rm a pedagógica. E l dictam en, tra s  de 
la rgu ísim a discusión, fu e  aprobado y  e l p rofesor To­
rre s  Q uintero cum plió su am enaza. A unque para  im 
te n ía  instrucciones expresas del General Alvnrndo do 
no tocarm e, p resentó  m í renuncia como D irector de la  
p rim era  Escuela Politécnica n o  sólo paro  segnir la  
su e rte  de m is com pañeros, s ino  tam bién p ara  llevar
a  la  rea lidad  la  nueva e s c u d a ----

Después de u n  b reve silencio, e l m aestro  Siena, 
continúa su  narrac ión , que voy recogiendo:

— “P asa  crista liza r la  id ea  d e  la  E scuela Encio- 
na lis ta , contó con todo  el apoyo m oral del General 
Salvador AI vacado, pues <■! ecouónrsco m e lo  propor- 
cionó coa la  ven ta d e l p rim er lib ro  qne se  escribió 
en México sobre la  m a te ria : “D e la s  to rtilla s  de 
lodo  a  la s  ecuaciones de p rim er g rado”, del que soy 
au to r. Ere e l b a rr io  de Cbutuinópolis d e  M órida, que­
dó insta lada la  p rim era  escuela socialista o rac iona­
lis ta ; A cudieron a  inscrib irse b ijo s  do obreros y cam ­
pesinos, y  c5 éxito m ás lison jero  coronó los traba jo s. 
Delegación de O breros de Tam pieo y Vera cruz, la  vi­
sitaron  ba tien d o  elogios do ella, como la  única cu la 
que oí p ro le tariado  ped ía fin ca r sus esperanzas dr.
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rr'v i»dicaciane8 sociales” .
— y  los enemigos, m aestro  Mena, ¿qué decían 

a  todo ésto?
— Se rindieron al fin , a  la evidencia: e l m ismo 

T orres Q uintero, después de v isitarla , la  llam é “ una 
chispa de oro” y un rep resen tan te  d e  la Sorbona de 
París, declaró que e ra  la  verdadera escuela del po r­
venir” . líos m ás satisfechos eran, los padres d e  fam i­
lia , quienes tuv ie ron  e»  e lla  un  cen tro  social. E l Con­
greso de O breros d e  M otul la  adoptó  oficialm ente 
como Escuela Socialista, pero  como los com unistas 
le daban este nom bre, se volvió a l prim itivo de R a­
cionalista, por m ás perm anente, ya que el socialis­
mo y el comunismo, son solam ente estados y no dog­
m as inm utables.

— Podrías hab larm e de la  acción d e  Felipe, re s ­
pecto de la Escuela?

— En e l corto  período que gobernó e l m á rtir  
del p ro le tariado  C arrillo  P uerto , la  escuela obtuvo un 
gran  auge  que se  m odificó con la  intervención d e l Se­
cre tario  de Educación I/ic. Jo sé  Vasconcelos, quien 
sim patizaba poco o nada con la  Escuela, según los 
m ensajes que de él tengo. E n  cambio, e l g ran  soció­
logo argentino  e ilu s tre  hom bre de ciencia, Jo sé  In- 
gnieros, nos envió un valiosísimo autógrafo , en  el 
cuál decía: “José Ingenieros saluda muy cordialm en­
te a los m iem bros de la  Riga de M aestros R aciona­
listas y se complace en expresarles que se h a  in fo r­
mado con vivo Interés y sim patía, de la  herm osa obra 
educacional por clics realizada, pues esc es el cam ino 
m ás d irecto  p a ra  aproxim ar a  los hom bres a l ideal 
de una sociedad m ás justa . Res desea fecundos éxitos 
<n su labor fu tu ra . Buenos Aires, octubre 25 de 1922” .
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Vasconcelos m ás ta rde , por la  p resión  do obreros y 
campesinos, vióse precisado a  hacer reform as en  m a­
teria  de enseñanza, pero  lo  que llam ó E sc u d a  d e  la  
Acción, e ra  u n  in je rto  de los cánones de la  escuela 
dogm ática en la Escuela Socialista, con lo  que n a ­
tu ralm en te  fue  aquello un fracaso: ;Jío lograron  po­
nerse  de acuerdo, n i con las conferencias del sabio 
•Thon Deweyi

— ¿Y de aquélla su  j ir a  po r la  Repíiblica?
— Cierto. Recorrí todo el país. Más de trescien tas 

poblaciones m e escucharon en la  cruzada. A rranqué 
de Morelos, en donde conseguí que e l G obernador 
Velasco adop tara  la  Escuela R acionalista. E n  la  Con­
vención de Q uerétaro  di por te rm inada m i jira . Allí 
fue  aprobada la  educación racionalista , y las dele­
gaciones obreras y cam pesinas pretendieron  presen­
ta rm e desde el escenario a  aquella  m agna asam blea, 
en la que un orador d ijo : “H e aquí a l soldado des­
conocido de esta g ran  reform a educacional” . E l l i ­
cenciado P o rtes Gil, posteriorm ente, m e prestó  toda 
su ayuda p a ra  la  im plantación de la  re fo rm a esco­
la r  en Tainaulipas, cuando él e ra  G obernador de 
aquella E ntidad . Arroyo Ch., G obernador de Gnana- 
jxiato, acudiía a m is conferencias a  los m aestros co­
mo un silple p articu la r y fue  decidido propugnador 
p o r la reform o. Siendo Secretario  de Gobernación el 
general L ázaro  Cárdenas, nos comisionó, a F roylán  
M anjarrez y al licenciado González H erre jón , para 
redactar un  proyecto reform ando el artícu lo  tercero 
constitucional, pero no pudo cristalizar* la  idea, de­
bido a que renunció dicho cargo; pero  ya él h a ­
bía im plantado la escuela racionalista  desde su go­
bierno de M ichoacán...... Puedo asegu rarte  que é l am a



Sii ícfúpjiia escolar, como cosa propia,
— ¿Qnó de exótico tiene la escuela?
— Posiblem ente la  un iversalidad de las asyiriV 

clones de m ejoram iento social; pero, la  reform a es 
Un producto genuinam ente nacional, como que 1» *'e*’ 
ro tación  mexicana fue obra de campesinos y obreros 
y no de soldados. E n  m i concepto, no hay en el m un­
do escuela m ejor organizada sobre los postulados bic- 
sociológicos, na tu ra les  <2 incontrovertibles, que la E s­
cuela R acionalista o Socialista, Si la Escuela Confc- 
>ional basta  en su  aspecto antirre lig ioso  (? ) tico-' 
ríen tes de años, esta, que se funda sobre verdades 
reales, tiene un porvenir m ayor, pites en el fu tu ro  
se  aum entarán  y precisarán  sus postulados, presen­
tando algunas reform as en la  form a, pero no en  el 
fondo. Los que siem pre han  estado su je tos a  exot-is- 
mos, cam biaron su  V aticano por Moscú, creyendo que 
de a l : : había venido la Escuela Socialista o n ac io n a­
lista , pero no hay nada de eso, pues cuando en Mé­
xico surgió  públicam ente la  reform a en 1015, Rusia, 
todavía no pensaba sacudir el yugo de los Zares. Ade­
m ás, el pedagogo P inkew ich, declárase coni cario a la 
Ley Biogenètica F undam ental en que se basa el p ro­
ceso hum ano y sus transform aciones sociales y eco. 
mímicas, coi» todas sus consecuencias. La reform a es 
sencilla y es lam entable que n,o pocos m aestros, en 
vez de estud iar la nueva escuela en nuestro  medio, se 
lancen  a buscarla  en el ex tran jero . E n los diez años de 
recorrido que hice por el país, 110 u sé  m ás arm a que 
la  razón p ara  pred icar las ideas. Sólo ésta  puede dar 
fuerza y ev itar que el odio tom e su parte .

“ EL INSTANTE” : 28 , 20  y »0 Mire. io sb . _



E l Sr. José de la  Luz Siena, profesor «le la Sa. sec­
ción del 5». año, de enseñanza p rim aria  superior «leí 
In s titu to  L ite rario  del E stado, h a  iniciado con sus 
alum nos un a  serie de excursiones científicas. E li la 
noche del sábado se d irig ieron  a  San Cosme con oh» 
je to  de h acer el estudio del cielo y en la  m añana de 
ayer, estuvieron en un a  casa-quinta de Itzim ná, en 
donde presenciai’on la  siem bra de la  pa ta ta .

“L a  R evista de M érida” .— S «le m ayo do 1910, 
Y ucatán.
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á l  P la n  S e x e n a l
Sr. D. José d e  la  Lúa M eas.

C hapala 465.— L. Cta.— 'México, » . F.

Di cuenta a l señor P residen te  de es ta  Comisión, 
ro n  su  a ten to  escrito fechado el día 5  d |a . en el cual 
m anifiesta  su deseo de que en  el program a de Gobier» 
no para el período presidencial 1!)34-SU)40, se incluya- 
•el capítu lo  re fe ren te  a  que:

“Sea suprim ido el laicism o de la s  escuelas prima* 
vias, optándose po r la  Escuela n ac ionalista  po r se r  ía  
qu e  su sten ta  y engloba la  ideología revolucionaria, 
ya que en ta l sentido  se han  dirigido a  la  H. C ám ara 
de Diputados, infinidad de obreros y campesinos de 
la República y siendo así, después p asar de l a  pri* 
m aria a la  Superior con el fin  de que esa ideología 
revolucionarla se extienda y acreciente con el t ra n s ­
curso del tiempo” .

F,n reunión verificada hoy, se acordó tu rn a r  su 
proposición al Vocal C. Jenaro  Vázquez PARA QUÉ 
LA TOME MU Y EX CUENTA.

Se agradece a  usted  su espontánea colaboración 
que seguram ente contribuirá para que el resu ltado  de 
nuestra  labor sea el afianzam iento definitivo y la  rea* 
ligación in teg ral de los ideales revolucionarios.

R eitero  a usted las seguridades de mi a ten ta  con­
sideración.

INSTITUCIONES Y REFORMA SOCIAD
México, D. F ., ju lio  22  de 1083.

EL  SllIO. ORAL. DE LA COMISION 
Dip. Lie. Gabino Vázquez.
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UNA CONFERENCIA

“E n  la  “E scuela Modelo” tuvo efecto el sábado  
últim o la  conferencia pedagógica, SOCIOLOGICA, 
anunciada. F u e  conferencista el ilu strado  P rofesor 
don ¿fosó de la  Luz Mena, quien  desarro lló  puntos 
tend ien tes a  conseguir la  SOLTDAXtlDAD en tre  los 

alum nos. F u e  m uy aplaudido” .

“REVISTA I)E YUCATAN” , Mórida, Yuc., m ar­
tes 14 de octubre .de 1913,



DIP. Y LIO. LUIS I. RODRIGUEZ 
Srio, P art. del 0 . Pdte. de la  República.

. .y  por cSo José áe  la  Luz Mena h a  queimP 
ílo sus m ejores empeños en propagar la  Escuela R a­
cionalista por la  R epública” L. I. R.

Discurso de Villa herm oso, Tab. (1934),



S r. D . José de la Luz Mena.

Chapala 46».— I,. Ch.— México, D. F.

El Sindicato de O breros Panaderos. Bizcoche­
ros y Reposteros del D. F ., principal propulsor de 
la Organización O brera y Cam pesina “ Casa del P ue­
blo", ha dado franca acogida para inc lu ir en su bi­
blioteca "R icardo F lores M agón’’, la  colección que 
S“ sirvió usted obsequiar del periódico inform ativo y 
doctrinario  “Escuela R acionalista” .

A la vez nos e s -g ra to  m anifestarle  nuestro  re­
conocimiento, tan to  por su donativo, as í como por­
tas arduas contiendas que debe usted  haber soste­
nido en su tenaz y m erito ria  labor de im plan tar en 
estas tie rras  do México el principio de enseñanza, 
basada en la ideología de la Escuela R acionalista.

Con nuestro  saludo fra te rn a l y a  m anera de 
estímulo, nos es grato  suscribirnos de usted: P or la  
Causa del P ro le tariado  In ternacional.

México, D. F ., noviem bre 3 de 1934.—  UNION 
Y EMANCIPACION. P or el Comité E jecutivo .—  El 
Srio. Gral V íctorio Muñoz. El P rosecretario . Gena­
ro  Gómez.



D ll’. LIC. MANLIO FABIO A L J AMIR ANO.

“Pido oí compromiso de) I*. X. R. para re fo r­
m ar, por medio de sus órganos parlam entarios, el 
A rtículo 3o. C onstitucional p a ra  im p lan ta r la Ks- 
cuela Socialista, o sea la  Escuela R acionalista que es 
su verdadero  nom bre.” M. F . A.

Ponencia aprobada en la  2a. Convención del I*. 
X. R. reunida en Q uerétaro, en diciem bre de 1033.



LA ESCUELA RACIONALISTA ES GEQUINA­
MENTE MEXICANA: LAS QUE SE HAN DENOMI­
NADO ESCUELAS EN LA HUMANIDAD HAN SIDO 
METODOS PERSONALES DE UN CARACTER EM­
PIRICO PARA DOMESTICAR AL HOMBRE. SOLO 
LA ESCUELA RACIONALISTA EDUCA; PODQUE SE 
FUNDAMENTA EN LA BIOLOGIA MONISTA Y SO­
CIOLOGIA IGUALITARIA. ESTUDIELA A FONDO Y 
SE CONVENCERA DE LO QUE LE DECIMOS. LOS 
CLERICALES Y “RADICALES” EXTRANJERISTAS 
LA ATACAN DEBIDO A QUE NO SE CONFORMA 
CON DESFANATIZAR, SINO QUE DESTRUYE DE 
RAIZ LOS DOGMAS Y RELIGIONES.



■Consíiíflcióa fieasral de h Repnbíica

ARTICULO ¡io.—  (re fo rm ad o ).—  La educación 
<iue im parta  oí E stado será socialista, y adem ás do 
excluía toda doctrina religiosa com batirá el fan a tis ­
mo, y los prejuicios, para lo  cual la  escuela, o rg an i­
zará sus insería lizas y actividades cu form a Que p er­
m ita crear cu la  juventud  un concepto racional y 
exacto del universo y de la  vida social.

Sólo ni E stado-Federación, E stados, Municipio*, 
im p artirá  educación, p rim aria , secundaria y norm al. 
P od rán  concederse autorizaciones a  los particu lares 
que deseen im partir educación en cualquiera de los tres  
grados an terio res, de acuerdo c-n todo caso con las si­
guientes norm as:

T.— L as actividades y enseñanzas de los p lan te­
les particu lares deberán a jusfarse , sin excepción a l­
guna, a  lo preceptuado en el pá rra fo  inicial de este 
artículo , y esta rán  a  cargo de personas que en con­
cepto del E stado  tengan  suficiente preparación pro­
fesional, conveniente m oralidad  e ideología acorde 
con este precepto. E n  ta l  v irtud , las corporaciones 
religiosas, los m in istros de los cultos, la s sociedades 
p o r acciones que exclusiva o preferen tem ente ■ rea li­
cen actividades educativas, y las asociaciones o so­
ciedades ligadas d irecta  o ind irectam ente con la  p ro­
paganda de un  credo religioso, no in te rvend rán  en

I
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form a alguna en, escuelas prim arias, secundarías y 
norm ales, ni podrán  apoyarlas económicam ente.

H .— La form ación de planes, program as y m éto­
dos de enseñanza corresponderá en todo  caso a l E s­
tado.

III, — Xo podrán funcionar los p lan teles p a rti­
culares sh» haber obtenido previam ente, en cada ca­
so, la autorización expresa del poder público,

IV. — E l E stado podrá revocar, en cualquier tiem ­
po, las autorizaciones concedidas. Contra la  revo­
cación no procederá recurso  alguno.

E stas m ism as norm as reg irán  la  educación de 
cualquier tipo o grado que se im parta  a  obreros y 
campesinos.

L a educación p rim arla  será obligatoria y el E s­
tado  la  im p artirá  g ra tu itam en te .

E l Estado podrá re tira r  diserecionalm eníc, en 
cualquier tiem po, el reconocim iento de validez oficial 
a los estudios hechos en p lanteles particu lares.

El Congreso de la  Unión, con el fin  de unificar 
y coordinar la  educación en toda la  República, ex­
ped irá  las leyes necesarias, destinadas a d istribuir 
la  función social educativa en tre  la  Federación, los 
Estados y los Municipios, a f ija r  las aportaciones eco- 
nómieas correspondientes a ese servicio público y a 
señala r las sanciones aplicables a  los funcionarios 
que no cum plan o hagan  cum plir las disposiciones 
relativas, lo m ism o que a todos aquellos que las 
in frin jan .
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El A rtículo  3o. C onstitucional Incorpo­
ra la Escuela Racionalista

E l presidente de la  com isión d ictam inadora, Dip. 
Luis E nrique E rro , en la defensa que hizo del dic­
tam en expresó claram ente que el A rtículo 3o. in ­
corpora ¡a Escuela R acionalista. He aquí sus pala­
bras:

. .M anilo F abio  A ltam irano e s ta rá  conmigo si 
jo  .afirmo que cuando él hab lab a  en Q uerótaro, ha­
b laba sim ultáneam ente do u n a  E scuela R acionalista  
y de u n a  Escuela Socialista, y no hac ía  é l u n a  d ife­
rencia en tre  una. y la  o tra , sino que sen tía  como 
que, en cierto  modo, E scuela Socialista y Escuela 
R acionalista  e ra  u n a  m ism a cosa. Y yo estoy con. lo 
que entonces Manilo F abio  A ltam irano pensaba, n a­
da m ás que pienso que en  las o tra s  redacciones de 
este  párrafo  que ha sido presentado a  la  consi­
deración de esta Comisión, el racionalism o y socialis­
m o de la  E scuela h an  venido en cierto  modo, como 
forzados herm anos siam eses qu e  fo rm an  u n a  entidad, 
coherente en tre  sí, que sou  dos cosas que tienen  su 
propia vida y que ju n ta n  la  u n a  a la  o tra ” .

“ Pero insisto en que a l decir que se creará en 
la juven tud  un concepto racional y  exacto del un i­
verso y de la  vida social, incorpora el artícu lo  3o. 
de la  Constitución, den tro  de su  doctrina, el sentido  de 
la  E scuela R acionalista; y si esto fu e ra  lo  único que 
lo g rara  incorporar el a rtícu lo  3o. de la  Constitución, 
SERIA CONQUISTA SOBRADAMENTE IMPORTAN­
TE PO R  SI MISMA.”

D iario  de los D ebates de la  C ám ara de D iputa­
dos del Congreso de la  Unión.— 10 de octubre de 1034.
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El Criterio Monista de ía Reforma
“D entro de la acción educativa del E stado  se 

h a rá  un a  enseñanza racional, presen tando  e l con jun­
to  sorprendente de los fenóm enos catalogados ya pol­
la  ciencia, HACIENDO SENTAR DA UNIDAD SU1JS- 
T A X dA L  EN TR E TODO LO QUE EXISTE, p a ra  po­
n e r  fin  a  los DUALISMOS CLASICOS que ya no son 
sostenibl.es fre n te  a  los hechos conocidos hoy” .

De los fundam entos en que la  Comisión Dicta- 
m inadora se apoyó p ara  cristalizar e l A rtículo So. 
Constitucional.



I 121 hom bre ocultó su Ignorancia y miedo en un
,, dogm a; disim uló su odio en, las religiones; entorpeció

su  n a tu ra l socialización en la  propiedad privada y no
v lleg ará  a rom per la  d iversidad de cadenas que a r ra s tra

m ien tras no destruya definitivam ente el Poder Su-
i: prem o que creó p ara  p rosternarse an te  él, siendo aho-

r a  su refugio  predilecto la  E scuela Confesional R e.
•h, Pglesa que constantem ente cam bia de aspectos p a ra

seg u ir  gestando egoísmos y am biciones que aprove-
il  clmn quienes viven holgadam ente, p a ra  explotar o 
\  .

d es tru ir  a  la  H um anidad que trab a ja .





La Escuela y Finalidades que ha Tenido

l a  escuela es un« Institución Que ha tenido por 
objeto tran sm itir  a las generaciones “no m aduras” la 
herencia (le cu ltu ra  para incorporarlas al medio so­
cial que la  establece.

Cuando estuvo en los Conventos form ó m ísticos;
Cuando en los castillos feudales de !a lídad  Me» 

día, vasallos y siervos;
Cuando en poder de los regím enes m onárquicos 

em anados de am bos, subditos y lacayos;
Cuando 1« influenció lá burguesía, capataces y 

au tóm atas;
Cuando el capitalism o, técnicos y asalariados,
Y  cuando los regím enes dem ocráticos derivados 

do ambos, explotadores y explotados.
h a  tiansim isión  de la cu ltu ra se  ha hecho por 

metilo de ejercicios constantes para alm acenar y re ­
tener conocimientos catalogados, cuyo conjunto, se 
llam a enseñanza o instrucción, que actualm ente se 
Utiliza como medio o instrum ento  para despertar (?) 
y desarro llar las facultades hasta  llevar, romo dio? 
bebón, lo  consciente a  lo  inconsciente, y esto que de­
nominan educación no es m ás que la  domesticación dél 
hom bre por el hom bre.

F undam entalm ente sólo lia existido en el tran s­
curso de los siglos una escuela y es la Confesional Re-
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íigíosa que por la  acción de los medios sociales que  
h an  provenido de las d iferen tes conmociones hum a­
nas, s e  ha »1 eta ni ocioseado en laica y es a  la  que a l­
gun o s pretenden  ag regarle  la  a s ig n atu ra  d e  socialismo« 
o com unismo para  reinvindicar a  las masas, con lo  que 
se conseguirá cam biar el m alestar económico hacien­
do que la  lucha de clases sea en tre  b u ró cra tas  y pro­
ductores.

F re n te  a  e lla  se yergue adoptada po r el A rtícu­
lo  3o. Constitucionai, la  E scuela R acionalista en sw 
educación socialista que respalda el proletariado, por­
que sabe que conducirá a  las fu tu ra s  generaciones a 
planos de superación acordes con la  arm onía univer­
sal, socialismo, com unism o o  anarquism o, h as ta  con­
seguir u n a  H um anidad sin  clases en u n  b ienestar y  
Justicia igualitarios.



Escuela Confesional

Kl cristianismo;, desde £ú ñábpciún pór 'OCftstain 
¡tino eh él áño '313 cúitóó religión de ïîstiulo., lia  ven h 
do (K> niin jílido -àl iniindo a Un eu ando ae hnliie.se frag* 
m entado en m ultitud  de serta». Al f ït ir te  d é  sus com 
'quistas Ira llevado Ja B iblia como libro  sagrado y 
(fuente de ¡toda y  úbica sab iduría  verdadera ( ? ) ,  cu* 
yos dogm as indiscutibles ha m artillado  en la cabeza 
•de hom bres ÿ m ujeres, especialm ente de las últim as, 
;y a .pesar de los progresos de. la Ciencia experim enta) 
la inmensa m ayoría de las géntbs consideran esos dog­
m as como iftoónti'dvertibles,

■Loio dé* ellos Afirma  que existe Dios quien creó  
•ei m ando, las p lantas, los anim ales y el hom bre ais:, 
¡¡adámente en  creaciones perm anentes. Que al últim o 
io  hizo de barro  im prîm iêùdole vida Con su soplo d i­
vino. De este dogm a antropom órfico  p in te

I*A BIOLOGIA

que lia sostenido qúe el Iroiíune esui com puesto dé 
cuerpo y alm a, aunque esto es lnás bien la  confirma* 
ción de la  creencia existente antes de los libros «»¿ 
grados de que el a lm a se desprende dei cuerpo _ 
cante el sueño.

É l mismo dogma asegura que el alm a está pro­
vista de los a tribu to s divinos como la libertad  de de*



c tfírsc por el bien o por el m al (lib re a lbedríoJ, la íe- 
Ugencia, razón, sentim iento, conciencia, etc., m ientra» 
sine el cuerpo,, el barro  im m m do sirve de coraza al. 
alm a y está su jeto  a  castigos en relación d irecta  con. 
las Im purezas que transm ito  a aquella en fo rm a de 
vicios para m ancharle sus virtudes.

Todos los cuidados habían  radicado sobre el alm a 
para lim piarla (? ) constantem ente de im purezas cor­
porales y aun de esp íritu s  m alignos para tenerla  siem ­
pre dispuesta a  incorporarse a l seno del Creador, y 
los ejercicios constitu ían

LAS F.NSEvAXZAb,

siendo adem ás el objeto, fo rm ar prosélitos que 
propague» la  relig ión a u n  a  costa de sacrificios. L as 
enseñanzas han sido sacadas de las d iferen tes in te r­
pretaciones de los Testam entos Sagrados y las cuales 
se lian heplio

POR XRAXSJIISION

a los fieles quienes puntar el m ayor empeño en 
sus prácticas para ganar el cielo como últim a asp ira­
ción, sufriendo lo  m ás posible en la  T ierra, pura que

LA IXCORPORACION

del alm a a l E sp íritu  Santo sea perfecta.
Las escuelas derivadas de esta creencia han te ­

nido, adem ás de las características enseñanza por 
transm isión y la respectiva incorporación al m edio, 
la unisexualidad propia de los m onasterios, siguiendo 
el proverbio de que “en tre  san ta  y santo  pared  do cal



•V viVuni’' ; <*j aislam iento do la  vida real, lod¡» vez'Qué 
se dedican los enclaustrados a acercarse m ás al cíe* 
lo descifrando los libros sagrados, por lo (pie el as­
pecto de los m onjes y m onjas es enjuto  y am arillen ­
to , “espiritualizándose” cada vez m ás para gallar el 
descanso eteriio. E l castigo a l cuerno pava ale ja rlo  dé 
la  vida 'mundana fue  tan  excesivo, que llegaron  los 
m onjes a abom inar d e l aseo presentando un aspecto 
asqueroso y pestilente. Se form aban verdaderos a s ­
ce ta s  como quería San Jerónim o, enemigó dé las le­
tra-; y de las artes.

E stás características son las que persisten  en los 
'diferentes aspectos que lia presentado la Escuela Con­
fesional Religiosa a  través de los siglos con horarias, 
program as, PbrOs <íe téxlp, toqués de cam pana y m a r­
chas uniform es, perdiendo algunos détallés como 10 
tm isexiialidad al proclam ar él pedagogo n o rteam eri­
cano H oracio Mann la  coeducación; í¡i as ignatu ra  dé 
Vá religión a l establecerse en México, prim ero, y en 
terinoin después, el laicism o, y en éstos últim os tiem ­
pos ai incorporarle algunas asignatu ras sobre ciencia 
p a ra  convertirse c-n Científica, y por ú ltim o con, asp i‘ 
'rabiones societarias en Socialista, como lo dem ostra­
mos en las líneas subsiguientes.

En la  etapa dé la  b arbarie  únicam ente los griet 
gos y rom anos dieron A

‘ * i
LA CULt Ce A <¡

un carácter social que llegó a perder en la (leca; 
•ciencia de estos pueblos y volvió a ser puram ente do­
m éstica éii que los padres ad iestraban  a los varones 
pava la  Cazá, péscá, cultivo de la  tie rra  y la  guerra, 
y las m adres enseñaban á sus b ijas en las labores do-
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mió-liras. Corresponde a la  etapa fie la  civilización! 
desde su inicio, la función social (le la  enseñanza que* 
desapareció por completo en la Ediul Media, refug ián­
dose en los lindares y conventos, pues n i en las ciu­
dades y leudos ludio escuelas públicas.

Algunos padres de la iglesia han tenido un mal 
concepto de la cu ltu ra  h as ta  el grado de considerar 
la afición tl las letras come» un pecado y el am or a 
ia ciencia como una h e re jía .. A San Gregorio no le 
parecía bien (pie ia palab ra san ta se sulxm U nara n 
las reglas g ram aticales; San A gustín afirm ó que el 
reino de los; ciclos es para los ignoran te ; T ertu liano  
aseguró que la  cu ltu ra  es un robo a l>ios y es por lo 
que c.'ia tuvo un ca rácter místico y sectarista  en tre 
ios cristianos,

E n el sig loX Il nació la escolástica y  con ella el 
m étodo deductivo que sien ta  dogmas, principios y 
reglas p a ra  que por m edio de in terferencias lógicas 
se dem uestre su legitim idad. E s ta  cíase de razona­
m iento con una dialéctica de silogismos, proscribe 
toda observación de hechos reales y a l in flu jo  de la  
escolástica se debió 1» creación d e  Tas prim eras un i­
versidades del tipo que todavía prevalecen en el m un­
do.

Aun cuando en el año de 817 en el Concilio de 
Aix-la-Chapelle se proscribió la  aceptación de alum ­
nos laicos (no religiosos) en los conventos por con­
tra! lar la disciplina m onacal, en el Concilio de 1k>- 
írá u  en el uño de 1170 se acordó que como UNA 
OBRA DE MíSEBICOilDIA, la  iiglcsia como buena 
m adre im partiera la enseñanza a  los pobres en las 
catedrales y paroquias con el fin  de sa tisfacer las 
necesidades espirituales de sus feligreses.

E n  e] siglo XV el Renacim iento resucitó  el es-



'todito de los clásicos am algam ándose las ideas vle 
los Ulósiifos griegos con e l esp íritu  cristiano sen­
tándose las bases de la  pedagogía m oderna con Eras» 
»no, R&belius, M ontaigne, Comeliins, E anelón. ... cu- 
yas teo rías eli b ad a  m odificaron e l concepto funda­
m ental de la  enseñanza, sobre todo con resiveCto «  
la  m ujer, pues FaUélón sOstftvo que debe Ser ense­
ñada para el hogar. La reform a relig iosa del siglo 
X v i  se preocupó por a tender la enseñanza popular 
PARA POKER AL HOMBRE EX A P T l^ lO  DE 
SALVAR SÜ ALMA COK DA LECTORA RE LA 
BIBLIA. LCTERO COKSIDERO A DA RíDESDV CO­
MO MADRE DE LA ESCUELA. Debido a Itos traba jos 
de l filósofo Leilmitz, desde el siglo XVIí la  ense­
ñanza  en Alem ania es obligatoria y gratuita-.

La Escuela Confesional Religiosa pasaba do las 
sacristías y m onasterios a  los castillos feudales de la 

. E d ad  M edial, donde se  aum entó  a  la  enseñanza re ­
ligiosa la  de cuartel que im partían, los Caballeros y 
las correspondientes a  las buenas form as y costum ­
bres con algunas asignatu ras en tre  ellas la  literatura., 
•U cargo dé los dóm ines A los libros sagrados sé unie­
ron  los dé caballería y U rbanidad pava p repara r al 
hom bre p ara  la g u erra  y el galanteo, y la  m ujer para 
«1 ho g ar y el rom anticism o, som etidos todos al vasa­
l la je  o sea  la  estratificación de la obediiencia a  Dios 
y  sus represen tan tes el Papa, Obispos y curas, y a 
los Señores feudales en relación a l  poder qne tenían-.

La vida holgada de estas castas sacerdotales y 
sociales tra jo  a ellas necesidades sem ejantes a  la  de 
los moluscos y crustáceos, provocando sensualidades 
qué satisfacían  con placeres que se re tinaban  cada 
Vez más hasta  llegar a Una verdadera corrupción en 
qué tom aba p a rte  la  m ujer, que de i-espetada pasó
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a ser ,fugúele de placer. Todo esto era posible debido» 
a que m ien tras las “clases superiores” se dedicaban 
o la m alicie, los an tiguos esclavos convertidos «n 
siervos traba jaban  con su fam ilia las parcelas de tie ­
rra  que rentaban a los señores feudales.

E sta  fué  la escuela que subsistió al constitu irse 
las m onarquías derivadas del clericalism o y de los 
señores de horca y cuchillo. I-a fusión de am bas ins­
tituciones originó la  form ación do súbditos en v irtud  
(l'e que el Rey represen taba los poderes divino y 
tem poral.

La degradación de aquellos tiem pos provocó a 
mediados del siglo XVIII las cam pañas de escritores 
enciclopedistas como V oltaire, D íderot, Oondillac, so­
bre todo Ju an  Jacobo Rouseau que abogó por la r e ­
form a de las relaciones sociales y políticas, predican­
do la renovación com pleta, el regreso a l sentim iento 
n a tu ra l y las puras v irtudes cívicas. Que el e rro r  y 
t i  preju icio  con el nom bre de filosofía hab ían  apa­
gada la voz de la razón y de la N aturaleza. D em ostró 
que del concepto de propiedad había nacido la  desi­
gualdad ; de la unión para la  protección m utua, el go­
bierno; del carácter hered itario  del gobierno, el des­
potismo y la degeneración. Su obra “E l C ontrato  So­
cial” es considerada como la precursora del socialis­
mo.

Sus puntos de vista en m ateria  educativa los dló 
a conocer en su fam osa obra “Em ilio” ; en  ella des­
cribe el ideal del ciudadano p ara  que lo  sea el niño, 
cuya ahíla debe form arse le jos del m undo y de la 
nefasta  influencia de la  sociedad. E sta  refo rm a edu­
cativa que pugna por la vuelta a la  N aturaleza y de 
la pedagogía rea lis ta  y objetiva, no es del todo fun- 
dam ental, n i destruye la  Escuela Confesional Reli-
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g lo sa ; es de m era form a, porque si bien reconoce 
que el hom bre es bueno por naturaleza, agrega que 
sólo es necesario que el e rro r y el vicio sean m an te­
nidos alejados y entoiiices aprenderá- por sí mismo la  
ciencia y el a rte , y, a l final, SABRA TAMBIEN’ HA. 
LLAR A BIOS, Reconoce en el pasaje del vicario sa- 
boyano la  profunda necesidad de un  sentim iento re li­
gioso, sincero y na tu ra l, do una creencia en Dios, en 
el Sér cuya om nipotencia y m agnificencia pregonan 
todos los días sus obras. De aqu í que Goethe llam e al 
“ Em ilio” el evangelio n a tu ra l de la  educación.

Si en la  actualidad  hay quienes consideren, la 
ob ra  de R ouseau como una utopia, en aquellos tiem ­
pos an terio res a  la Revolución F rancesa  no se tom a­
ron en consideración sus enseñanzas, prohibiéndose 
estos trab a jo s  y .los de otros, como “L a M onja" de 
Diderot, en  donde describe a  perfección ta vida y d is­
ciplina de un convento que nada tiene que envidiar­
le la  disciplina que todavía subsisto  en las escuelas 
actuales aunque hubiese cam biado de nom bre y su ­
prim ido algunas asignatu ras, en tre  ellas, la  religión 
o doctrina c ristiana y aceptado el enciclopedismo y 
algunas aspiraciones p ro le tarias. E s siem pre la  es­
cuela conventual y de cuartel.

E sta fue la  escuela que popularizó la  Revolu­
ción F rancesa creyendo beneficiar al pueblo. Se le 
hicieron a l  principio a lgunas reform as superficiales 
como su b stitu ir  con el culto a  la Diosa Razón el cul­
to a  Dios, que m ás ade lan te  repuso R oberspierre. Se 
le  aum entó adem ás del inciclopedismo, la  enseñanza cí­
vica para d a r  a  conocer la  organización de los Pode­
res Públicos y los derechos y g aran tías  del ciudada­
no. En la  te rcera  República se declaró definátivamen- 
te  g ra tu ita , y en 1881 en el M inisterio de Ju le s  Fe-
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.ri-y se le suprim ió la  enseñanza de la  relig ión a la  
sostenida por el gobierno y se le  llatnó

ESCUELA LAICA,

en v irtud  de la  m ultitud  de religiones y secta« 
que profesa el pueblo, aun Cuando siguieron fUncio- 
liando con todo su carácter confesional religioso la.« 
particulares,

E sta  escuela la ica tuvo como objetivo fo rm ar cití» 
dadflnos PARA INCORPORARLOS AL NUEVO SIS­
TEMA SOCIAL, que e ra  de uní liberalism o individualis­
ta  en que el Individuo se basta a  sí mismo con p erju i­
cio de la  sociedad y del Estado, A pesar del criterio  
sustentado por lío ttseau maldiciendo a l p rim er hom ­
bre que cercó el p rim er pedazo de tie rra  para lla ­
m arle  m ía i del de R obefspíerre nue desechaba la pro­
piedad como un  derecho na tu ra l y la  consideraba Social 
y dependiente del legislador, y  de o tros que la lla ­
m an un  robo, sin em bargo, se estableció la propie­
dad como el segundo de los Derechos del Hombre.

La Revolución F rancesa se opuso al agrarism o y 
a l colectivismo como lo dem uestran respectivam ente 
el decreto del 18 de m arzo y ley del 17 de junio «le 
171í>. E l p rim ero castigó “con la  pena de m uerte  
a cualquiera que propusiera una ley ag ra ria  u o tra 
que atcn tava contra la  propiedad te rrito ria l, Comer­
cial e in d u stria l’’. E n  cuanto a la segunda expresa 
que, “ siendo un a  de las bases fundam entales de la 
Constitución F rancesa  la  destrucción de toda clase 
«le corporaciones de ciuda«lanos del m ism o estado o 
profesión, queda prohibido restablecerlos de hecho, 
bajo cualquier p retexto  y cualquier fo rm a que sea".
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A la  servidum bre del feudalism o sucedió el obce­
co asala .iado , o sea el hom bre que se alquila m edian- 
te  una cantidad para  asegurarse el sustento  y el de 
su lam illa: las m áquinas que se inventan  lo substitu ­
yen; a medida que se perfeccionan, se re tiñ í <le la  
t ;.!>,■ ico a los que reem plaza la  m áquina que produce 
mucho m ás; de esta  m anera aum enta el núm ero de 
los sin trabajo , como tam bién aum enta el núm ero de 
capitalistas algunos de ellos de origen hum ilde. E sta  
nueva casta que se form ó después de la  Revolución 
F rancesa se enfrentó a la  nobleza a  la que compró 
sus tie rra s  y sus castillos y es la  que se denom ina la 
burguesía. Ros siervos fueron convertidos en asain- 
r'ados, surgiendo m ás adelan te el p ro letariado que se 
enfren ta a los capitalistas planteándose desde en ton ­
ces la  lucha en tre  el C apital y el T rabajo .

Ra escuela que se estableció en México después 
do la  Con q ü i s ta *ue la  m ism a del feudalism o con 
la diferencia de que quienes la  establecieron fueron 
frailes su je tos a la  tiran ía  de la  llam ada S anta Inqu i­
sición que penaba eon la vida a  quienes favorecían el 
p-'oiges;» hum ano. Si a esto se agrega que tales f ra i­
les franciscanos carm elitas y dominicos en su tie rra  
fueron pordioseros, se  explica su com plicidad con los 
encomenderos españoles en  su destrucción, do pueblos 
indígenas p a ra  apoderarse de las tie rra s  y  reducir a  la  
esclavitud m ás odiosa a  sus hab itan tes. Estos encomen- 
esclavitud m ás odiosa a sus hab itan tes. E stos encom en­
deros resu ltaron  peores que los señores feudales de Oc­
cidente, porque éstos ren taban  las tie rra s  a  los siervos 
para que la s  trab a ja ran  con su  fam ilia y sacaran el 
sustento y todo lo necesario para  vestirse, m ien tras 
que los españoles tra ta ro n  como bestias a  los indios.
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La  escuela en, México radicó en ía  época cólojiíaí 

en los conventos y sus características fueron las mis-' 
m as que eti fóuropu duran te  el feudalism o; fné la 
(¡lie popularizó la  Revolución de Ayiitla y se consig­
nó cu la Constitución <le i ü l ?  t'on el nom bre de f e ­
n ic ia  Laica, suprim iéndole la O.iseñaiiKa líe la  reli­
gión por la separación de la Iglesia del Pistado, pero 
en cambio no se oponía la ley a qué los sacerdotes 
d iseñ aran  en las escuelas particu lares qué es donde 
sé fian preparado  las élitég qué se coiietítiiyén en di­
rectores de fos asuntos nacionales, Si en  la C onstitu­
ción. de 185? el laicismo fue parcial, éii ía dé l i l i ?  
fue to ta l, Os decir, pitra las escuelas oficíales y p a r­
ticulares. l'il e rro r de la  subsistencia del laicism o 
fue corregido a  finés de 1084 cotí ía veforirta del Ar­
ticulo 8o. C onstiiudonal qlié í»parece en ía  pág ina 
2 i de este libro,

í,a í'iseiteia Confesional Religiosa, sí bien p er­
dió oficialm ente tá  enseñanza de Id relig ión  que pa­
só ii ios hogares y a la  iglesia, éit cambio siguió p re ­
dominando con sus dogmas y prejuicios sosteniendo 
la oi'éeiiciíi d i  R íos y dé que ei hom bre está com pues­
to  dé cuerpo y almas lo suflente pava que siguiera 
la transm isión dé conocimientos por acción externa 
considerando la  Cabeza del educando COmó u n  reci­
p ien te ; sostuvo sü disciplina autoi? ta¡ría y locales 
cárceles; la necesidad de lecciones, libro.« cíe texto, 
program as, horarios, toques de oanipn.n,a, prem ias y 
castigos. Sostuvo el am or a los cu!tos personales qué 
se transfo rm a en adoración a Dios y sus sa n to s ; m an­
tuvo la  separación de sexos con argum entos religio­
sas; fortaleció la  creencia de qne los caniptsinos son
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in feriores a los eitadinos, estableciendo para  los p r i­
m eros escuelas ru ra les y rud im entarias, y para los 
segundos, urbanas y sem iurbunas, esto es, completas. 
Celebraba las fiiestas religiosas dentro  del laicismo, 
y hubo m u ltitud  de ocasiones en que cuando se re u ­
n ían  en un  mismo edificio los h ijos del pueblo y de 
las clases privilegiadas, se les agrupaba en salones 
diferentes.

E l laicismo así establecido sólo existía para el 
Estado que estaba incapacitado para enseñar a lg u ­
na creen.cia contraria  a  las religiones, encontrándo­
se prácticam ente saspeditada a !a iglesia, la  que si que­
daba au torizada p ara  tener tem plos y escuelas para  
su propaganda, Enseñándose la  religión en hogares 
e iglesias, Ies m aestros laicos no podían hacer p re. 
valecer las enseñanzas científicas porque violaban el 
Estado Laico y fuó por lo que las m ism as escue­
las oficiales eran u tilizadas por e’ clero en su  obra 
de catequización, porque prácticam ente carecían, de 
doctrina propia ta les escuelas oficiales y su m isión 
única a  este  respecto era enseñar a leer, escribir, 
contar y algunas nociones de ciencia verbalista  que 
flotaban en ei m ar de dogmas y prejuicios de la ca- 
beza de los educandos, por lo que resu ltaban  inú tiles 
para la vida esos conocimientos científicos. G eneral­
m ente los textos no estaban em ancipados del dogm a 
y a esto hay que añ ad ir la  complicidad de la  inm en­
sa m ayoría de los m aestros con el clero.

E l m aestro liberal no podía hab lar de los e rro ­
res o m en tiras de alguna re lig ió n  o de todas, porque 
violaba la  le.y de creencias y aun cuando viera el nial 
y la  necesidad de extirparlo  en b ien  de sus enseñanzas, 
se veía cohibido ,v renunciaba a enseñar la  verdad com­
probada, quedando ilusorladas la  ley y la  ciencia.



Los educandos estaban co:j el dogma, con I>íüs>, SííP 
santos y sus rep resen tan tes en l a  T ierra, pero de h in- 
guna m anera con el Estado, las au toridades y el pro-’ 
greso, y es p o r lo  qu e  se  hacían  ex tran jeros en sií 
propio país y con ellos el germ en de las traiciones al 
suelo en que nacieron,

Pista esencia laica comenzó a m odernizarse con 
los trab a jo s  del educador suizo Ju a n  E nríq tte p es ta -  
lo /z l, quien se inspiró en el “Em ilio’* de JíouseaU, es­
tableciendo stí escuela para los m enesterosos en  el 
año de' 1774. En ella puso en práctica sn  m étodo re a ­
lista  qtte aduna el trab a jo  inanual con el educati­
vo. E ste  .método pedagógico tendió  a suavizar la  d u ­
reza con que se úupartia  la enseñanza que: se sin tetizó  
en e'1 dicho vu lgar de “la  le tra  con sangre en tra ” . 
Pestalozzi, desptiós de su  fracaso en esta  escuela, d i­
rigió Otra eii P arís  en el año de Í708' poniendo ta m ­
bién en práctica sil método, I'ransciiirrídos largos 
años de estas experiencias, fué  aceptado dicho m étodo 
para d a r  la  Im presión de qne

LA ESCUELA SE MODERNIZA;

pero el m étodo intu itivo  se convirtió en la  asig­
n a tu ra  de Lecciones de Cosas, Lecciones Intuitivas,. 
Lecciones Objetivas y por ú ltim o Cortocímieíntos de 
la X atitraleza, es decir, que el m étodo se trad u jo  en 
nuevas asignaturas.

O tro educador contem poráneo de Pestalozzi, el 
em inente P roebel, fundándose en la incapacidad de 
las m adres para educar a  sus hijos, estableció el K in­
dergarten  p ara  educar al niño como ser racional,



47

preparándolo  por medio de juegos metodizados e In­
corporarlo  a  los rigoores de la  enseñanza prim aria , 
objetivo de estos ja rd ines de niños. Ambos peda­
gogos pueden considerarse como benefactores de m aes­
tro s y alum nos porque sus m étodos sirv ieron p a ra  
enseñar observando o jugando  y hacer m enos difícil 
la  transm isión de conocimientos, pero la reform a fué 
sólo metodológica y en nada afectó los cánones de la  
Escuela Confesional en sus aspectos laico y re li­
gioso.

Desde la  fundación de la s ciudades am uralladas 
y fortificadas en el filtimo período de la barbarie  
surgió el antagonism o en tre  la  ciudad y el campo y 
ron él la  división en tre  d irectores y productores, con­
siderando aquéllos a  los campesinos como tribu ta rio s, 
pero en la  Edad Media los señores feudales se  im pu­
sieron! a  los citadinos. Después de la  Revolución F ra n ­
cesa se inició la  división de clases desde el punto  de 
vista económico cu tre  burgueses y  asalariados, m u­
cho m ás honda que en tre  nobles y populacho. E n tro  
el p roductor y el consum idor surgió  un in term ed ia­
rio  que explota a  am bos y es el m ercader o com er­
ciante, quien con m enos trab a jo  y sin contribu ir » 
la producción ni a  su  m ejo ría  obtiene gananciias su ­
periores a l  productor. Con el m ercader, que es un  
verdadero parásito  social, v iene el préstam o, la  usu ­
ra ;  se vende, p ignora o hipoteca e l suelo; como la  
moneda existía ya, con ella se hacían  transacciones, se 
acum ulaban fo rtunas que se aum entaban con la  h e re n ­
cia, el patrim onio, la  dote en los m atrim onios que eran  
a base de b íte res m onetario ; surgen m ás elem entos pa­
rasitarios, como los no tarios, tin terillo s , abogados, 
etc., que g rav itan  sobre los p roductores; con la  in ­
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vención ele las m áquinas aum entan  las ganancias del 
j¡.airón, que unidas a la iilusvalía que es el traba jo  
no pagado al obrero, se forjan  grandes enlútales y 
se Observan los contrastes en tre  capitalistas, burguc- 

\s y asalariados, siendo los dos prim eros los qne ha- 
een sen tir su influencia en la  educación y es por lo 
que la escuela laica tom a nuevas características pa­
ra  ser una

ESCUELA BURGUESA,

La reform a más sonada que lia tenido la  Escue­
la Confesional en su fase burguesa, fue cuando se 
le rodeó de trucos científicos para llam arla

ESCUELA CIEXT1FICA.

El progreso de los estudios hechos sobre el cuer­
po hum ano iniciados en el año de 1550 por Miguel 
Servet, descnbridor de la circulación de la sangre y 
m andado quem ar vivo por el fanático  religioso .Tuan 
Calvin,o, hizo que los conocimientos antropológicos 
se in trodu je ra  en la  escuela para que dejara  su  m i­
sión m oram ente instructiv ista  y adop tara le  “educa­
tiv a” ,

Los estudios que se hicieron, sólo fueron sobro 
la es tn u  tu ra  hum ana sin relacionarla con la  de los 
otros seres, y es por lo que la antropología resu ltó  más 
bien "ind iv idualista” , siendo la m ayor preocupación 
de los antropólogos imbuidos en la teoría dogmática 
religiosa, localizar el refugio del alm a que algunos 
hacían rad icar en él cerebro, o tros en el corazón, en 
la espina-dorsal; m ulo vital, etc.
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Ü1 Estudio hecho a  los árganos, especialm ente ai 
te reb ro , tra jo  la  división de éste en circunvoluciones 
Atribuyendo a Cada un a  la misión de encerrar una fa­
cultad espiritual cuyo desarro llo  debería hacerse por 
'medio de la  instrucción para que el cerebro al fnncio* 
n a r  como u n  estóm ago “asim ilara” los conocimientos, 
los que deberían obtenerse po r medio de los sentidos 
y depositados en la m em oria. P ero  es el caso que d ía 
a día se acum ulan pruebas científicas que dem uestran  
que individuos de cerebro lesionado y casi destru idos 
hablan y obran norm alm ente, como el caso a que se 
refiere  el b r .  Spafford Aekcvly de Lousville, quien 
extirpó a una m u je r un  80%  de su cerebro, y con lo 
restan te , en vez de convertirse en una m u je r frivola 
■e inútil, acusó m ayor inteligencia, y es m ás íitil. Mar- 
col P renan t, sabio de la  Sorboua de P arís  en  su. recien­
te  obra sobre “Biología y M arxismo” y en la parte re­
lativa al cerebro, lo  que. hace veinte anos dijim os en 
el 2o. Congreso Pedagógico de Y ucatán y  casi con, las 
mismas palab ras de los que asentam os en 1030 en 
nuestra  obra “Sólo la  Escuela R acionalista, educa” , 
'dice: “ ‘Hem os visto que no se piensa con el cerebro, 
al m enos con el cerebro única m ente, se  piensa con 
todo el cuerpo, con toda la  actividad iOiclneo la social”. 

Con la  presencia de la  antropología en la escue­
la , la  misión de ésta  no fne sólo la  de in tru ir , sino 
tam bién “educar” , es decir, “DESARROLLAR” LAS 
PACERTARES INTELECTUALES Y MORALES DEL 
INDIVIDUO UTILIZANDO COMO MEDIO, LA ENSE. 
SA5TZA O INSTRUCCION. E s ta  innovación influyó 
en la  transm isión de Conocimientos, ahogándose por 
la espontaneidad del desarrollo  de las m encionadas 
facultados. Form áronse program as com binando las en­
señanzas que desarro llan  facu ltades razonadoras, in ­
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ventoras, reflexivas, © bien «le sim ple alm acenaje o a r ­
chivadora« como la  m em oria, evitando en todo este 
“trab a jo ” el cansancio del cerebro o “ su rm enaje” ; los 
psicólogos esp iritualistas h icieron tam bién 1» dosifi­
cación de conocimientos p a ra  cada edad p a ra  ev itar 
la  indigestión o a tiborram iento  de enseñanzas que 
tra je ran  la confusión y el agotam iento  del individuo. 
A pesar de todas estas precauciones realizadas “cien­
tíficam ente” , la  escuela resu ltó  puram ente in telectua- 
lis ta , ab s traer ionlsta y verbalista.

Uno de los creadores do esta

ESCUELA VERBALISTA

ta l vez el m ás significado, fue  el filósofo alem án 
Ju a n  Federico H erb art por los años de 1830 quien, se­
ñaló las bases de la  educación: la  psicología como el 
camino ¡ la enseñanza como medio y la  m oral como 
fin, el ideal. Había que despertar, por medio do la 
instrucción, el in terés dol niño para que su alm a se 
m anifestara y vin iera luego con el desarro llo  de sus 
facultades la experiencia, y es por lo  que “nuestros 
ordenam ientos escolares, program as y horarios, im ­
ponen la pedagogía hcrbartlana , la  que som ete a r i­
guroso orden la sum inistración do los conocimientos, 
im piden la libre adquisición de ellos de p a rte  del alum ­
no; la  recapitulación científica que im parte  os abs­
trac ta , sin aplicaciones reales y prácticas, y el enca­
denam iento de sus ciencias no es la  escala positivista, 
sino el orden lógico establecido por A lejandro Bata. 
E sta  pedagogía es el in telectualism o que ha privado 
hasta  altera en las escuelas, y con tra  ella la  m oder­
na filosofía escolar fu lm ina la requ isito ria  de em pi­
rism o an tin a tu ra l” .



“ La psicología especulativa de. H erbad  construye 
<i Inventa “a  prior!” el esp íritu  del niño, sobre él, fa­
brica lecciones modelo, lógicas, ordenadas según un 
padrón único, ríg ido y esquem ático. E ste expediente 
es deleznable como los proccdim intos disciplinario; 
de ia Edad Media” .

“U ltim am ente lían en trado  en la escuela las cien, 
cías positivas. De ellas las prim eras fueron la m edi­
cina y 3a higiene para el tra tam ien to  de las “enitir- 
Inedades escolares” , la  m iopía y la escoliosis principal- 
mente. P ero  am bas ciencias se lian lim itado a ser una 
especie de Cruz Roja escolar. H an señalado las en fe r­
medades y sus causas, pero siem pre dentro  del rég i­
men escolar actual. Han determ inado por ejemplo, 
las condiciones que higiénicam ente deben reun ir los 
pupitres. H an medido la fatiga do los alum nos y han  
indicado las pausas que debe haber en tre  las lecciones 
para ev itarla , y se hab la de un suero contra la fatiga, 
pero lutn respetado la  inm ovilidad artific ia l a que se 
somete a los anim aos en las lecciones” .

“ E sta enseñanza lievbartlana, valiéndose de la 
obediencia que destruye el cuerpo y el espíritu , es ia 
que ha hecho que carezca de carácter la juventud. 
Conceder a los niños libertad  es un  deber im perioso 
para los m aestros que am en la transform ación m oral 
de la hum anidad” . (1 ).

E stas fueron las causas que provocaron una reac­
ción contra la pedagogía herbartíann  y se pugnara

(1 ).— De los Fundam entos de la Ley de Im plan­
tación de las Escuelas R acionalistas dictado en Yuca­
tán por el Gobernador Felipe Carrillo Puerto. Decre­
to  Jíúm. i ,  año de 1 1 )2 2 ,
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X;A ESCi/ELA VIT.VLIZADA

par« t!i*.!• n los nlñoo, rotos ríe expansión peí- medio 
río ia educación física consistente en lecciones cíe gim ­
nasia y calixtenia contrarrestando  ríe esta num era la  
acción, deprim ente y agotadora ríe la  ESCTELA IXTE- 
LIOCTIM I/ISTA, del saber o abstraccionista cuya tí-  
nnl'-dad fue la ríe fo rm ar el “homo sapiens” , cargán­
dolo ríe numerosos conocimientos llam ados científi­
cos y ríe n inguna u tilidad  en la  ivría práctica, pues ve­
n ían  a convertirse en m ontones ríe palabras.

Iii estudio ríe los clásicos griegos, la  lite ra  tu ra  y 
obras <Ic arto  en el Renacim iento, in trodu jo  en ia  es- 
( uelo la cuarta  educación llam aría E sté tica con e l ob­
je to  de “ infundir ideales” al hom bre. C ada educación 
tí.: su < (Mi-.-sponríiecte program a, horario  para las
!ec iones, _ libros ríe texto, métodos, procedim ientos, 
m archas y form as cine evolucionan en  la  m en te  de 
educandos y m aestros en variadas direcciones que es­
tudiarías a fondo resu ltan  unas co rrien tes oponiéndo­
se a  o tras has ta  llegar a  neu tra lizarse  provocando en 
el verdadero  desarrollo  in fan til, te rrib les anorm alida­
des, siendo el alum no m ás apto  el m ás sumiso, el más 
autóm ata, el m ás dom esticado y e! (pie m ás ha perdi­
do todas sus ap titudes congénltus. L as tre s  horas que 
bastaban para las enseñanzas se aum entaron  a cinco o 
seis para procurar que alternadam ente  y  en  minutos 
escasos se enseñe la  m u ltitud  de asignatu ras con que 
actualm ente se llenan  los program as p a ra  alm acenar 
m ás palabras en la  m em oria de los educandos. E l caso 
típico es la  Secundaria, pues tu i profesor asentó en
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“La 'psicología especulativa (le H erbart construye 
e  inventa “a  prior!” el esp íritu  tlel niño, sobre él, f a ­
b rica lecciones modelo, lógicas, ordenadas sogtin un  
padrón  único, rígido y esquem ático, Este expediente 
es deleznable como los proeedim intos disciplinario} 
de la E dad Media” .

“ in tim am ente  ban  en trado  en la  escuela las cien» 
cias positivas. De ellas las prim eras fueron la m edí, 
ciña y la higiene para el tra tam ien to  de las "e n fe r­
medades escolares” , la  m iopía y la  escoliosis principal, 
m ente. P ero  am bas ciencias se lian lim itado a se r una 
especie de Cruz R oja escolar. Man señalado las enfer­
m edades y sus causas, pero siem pre dentro  del rég i­
men escolar actual. Han determ inado por ejemplo, 
Jas condiciones que higiénicam ente deben reun ir los 
pupitres. H an medido la fatiga (le los alum nos y han  
indicado las pausas que dehe haber en tre  las lecciones 
para ev itarla , y se hab la de un  suero contra la fatiga, 
pero han respetado la  inm ovilidad artific ia l a que se 
somete a los anim aos en las lecciones” .

“ E sta enseñanza h erb a rtlan a , valiéndose de la  
obediencia que destruye el cuerpo y el espíritu , es la  
que ha hecho que carezca de ca rácter la juventud. 
Conceder a los niños libertad  es un  deber im perioso 
para los mae-.tros que am en la  transform ación m oral 
de la hum anidad”. (1 ).

E stas fueron las causas que provocaron una reac­
ción contra la  pedagogía lie rbartiana y se pugnara

(1 ).— De los Fundam entos (le la Ley de im plan­
tación de las Escuelas R acionalistas dictado en Yuca­
tán por el G obernador Felipe Carrillo P uerto . Decre­
to Núm. 1, año de 1922,
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por

LA KSl'CHliA VITALIZADA

para dar o los niño -, ratos de expansión por medio 
do ia ('(¡»u nción física consistente en lecciones de gim ­
nasia y  ealixtcnia contrarrestando  de esta m anera la  
coció-,' deprim ente y agotadora de la  ESCTTGLA IXTE- 
LECXrALlSTA, del saber o alistraccionista cuya fi­
nalidad fue la de form ar el “homo sapiens” , cargán­
dolo de num erosos conocimientos llam ados científi­
cos y de n inguna u tilidad  en la  ivda práctica, pues ve­
nían a convertirse en m ontones de palabras.

K¡ estudio de los clásicos griegos, la  lite ra tu ra  y 
' obras de a rte  en el Renacim iento, in trodu jo  en la  es­
cuela la cu a ita  educación llam ada E sté tica con el ob- 
jeto  de " in fund ir ideales” al hom bre. Cada educación 
ti n- s»i »(»'respondiente program a, horario  para las 
lecciones libros de texto, métodos, procedim ientos, 
m archas y form as (jue evolucionan en ia  m ente de 
educa-idos y  m aestros en  variadas direcciones que es­
tudiadas a  fondo resu ltan  unas corrien tes oponiéndo­
se a o tras h as ta  llegar a  neu tra lizarse  provocando en 
el verdadero desarrollo  infantil, te rrib les anorm alida­
des, siendo el alum no m ás apto el m ás sumiso, el m ás 
autóm ata, el m ás dom esticado y el que m ás h a  pei-di- 
do todas sus ap titudes congénitas. Las tre s  horas que 
bastaban pava las enseñanzas se aum entaron a  cinco o 
seis p a ra  p rocurar que alternadam ente  y en m inutos 
escasos se enseñe la  m u ltitud  de asignatu ras con que 
actualm ente se llenan, los program as p a ra  alm acenar 
m ás palabras en la  m em oria de los educandos. E l caso 
típico es la Secundaria, pues u n  profesor asentó  en



UEI Xfaeional" del 23  «le m arzo de .1935 que “ los p rin ­
cipales objetivos de Ja Escuela Secundaria son: Com­
plem entar la  enseñanza prim aria  que en Ja com pleji­
dad de la  vida ac tua l resu lta ya del TODO IXSl'FT- 
C JEN TE para incorporar a los elem entos jóvenes a la 
colectividad” .

La vitalizacióu de la  escuela en vez de favorecer 
a m aestros y alum nos los perjudica, porque los prim e­
ros gastan  m ás energías para som eter n la  quietud a 
los segundos, ya que es condición indispensable. Para 
que haya d ase , lección o enseñanza que los educan, 
dos estén qnieíos e inmóviles, porque de lo contrario  
no a tenderían , puesto qne la enseñanza sim ultánea 
som ete a todos a un mismo rasero  an a  ruando  tengan  
naturalezas diferentes.

E sta  escuela es la qne subsiste en nuestro  medio 
con variados nom bres y trucos pedagógicos, pues to ­
davía vemos que al llegar un  niño por prim era vez 
al colegio se le som ete a un  in terrogatorio  para cono- 
cor lo que archiva en, la m em oria; por lo que responde 
se le señala el curso del ciclo donde ha de pasar cuan­
do menos un  año de su vida alm acenando “cosas nu e­
vas"! se le  sienta en un  banco un itario  o biliario a is ­
lado de sus com pañeros para qne. no p la tique ni se d is­
traiga a la h o ra  de Ja lección, pues los muebles con tri­
buyen a som eter a la quietud a los educandos. Co- 
ínicnza la  clase dando el m aestro  un  golpe sobre l a 1 
mesa para que iodos estén quietos, con los pies juntos, 
las manos sorbe el pup itre  y la m irada f ija  en. él; h a ­
ce preguntas encadenadas con el fin de que le  respon­
dan para In tegrar el conocimiento que tiene preconce­
bido y fragm entado de conform idad con las disposi­
ciones psico-pedagógicas anexas al program a detalla­
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do <fue se le fia im puesto y que a su vez im pone a sus 
escolares.

Sonríe enan lo se le responde como desea; se po­
ne serio en caso contrario ; inncho más si se insiste , 
y poco ;» poco va perdiendo la paciencia hasta  lleg ar 
a violentarse arrem etiendo con tra  qnien.es no saben 
com prenderlo, pues como el más fuerte  y au to rita rio  
considera a sus oyentes como muy bru tos y no es él 
quien hace mal las preguntas. Cuando obtiene buenas 
respuestas hace que se rep itan  p a ra  g rab a rla s  en  la  me­
m oria, pero como la  natu ra leza  in fan til siem pre no to ­
ma partí''¡pación en estas enseñanzas, en  la s  18 6 30 
horas *ue el niño está fuera de la  escuela y con las 
ocupaciones y juegos libres que tiene en el hogar o 
en ía calle, esa naturaleza obra y “bo rra”  el trab a jo  
del maestre*.

AI día siguiente tiene que hacer nn  recordato­
rio y se decepciona al ver que pocos n iños recuerdan  
lo que enseñó en la  clase an terio r; insiste, y a  veces 
le  da tiem po p a ra  añ ad ir lo correspondiente al día, y 
as í sigue traba jando  y días an tes de los reconocim ien­
tos de ios “alm acenes”, el m aestro  hace traba jo s ex­
trao rd in a rio s ; suplica a  los alum nos que re tengan  lo 
m ás posible la s enseñanzas p a ra  saca r buenas no tas 
y  él quede bien para conservar su empleo. Con la  ayu­
d a  de los com padrazgos logra ap robar u n  poco m ás de 
la  m itad  de los alum nos y ta n to  éstos como él se sien­
ten satisfechos. E ste es uno de los orígenes do las 
m affias de m aestros, pues m utuam ente se cubren las 
deficiencias do la  enseñanza.

Vienen las vacaciones cortas o largas, las nece­
sarias p ara  que p arte  o todo lo  enseñado olviden los 
educandos. E l m aestro  del curso sigu ien te al recibirlos



hès li ite" V tì examen y ve con disgusto que no salten lò 
•dei Curro an terio r y  reniega contra r i  com pañero quo 
los tuvo, pero coino «o los puede regresar, se pasa un 
cuarto  o medio año  Capacitando 0 los chicos para que 
reciban la nueva enseñanza . - . y arri sucesivam ente 
llegan los míteháchos a la  p rim aria  superior, a la se­
cundaria , a la p repara to ria  y no pocos son rechazados 
.porque estáis im preparados ; se  habla m al de los cora- 
pañeros m aestros de cúrsiss Inferiores y > » -. los qnC 
■sufren la s  consecuencias son los padres de fam ilia.

Sobre lo an terio r el Sr. i>f. don Fernando Oca- 
tanza-, ocupando la rectoría dé la l i l i  .-ersidad Antóno* 
ma dijo: “Declaro con la m ayor firm eza y no como 
•llecto., sino en Mil entidad de m a c u to  uñiversitnrlo  
.'qué jam ás desde que fueron fundadas las esencias set 
'énndarias, Pie he sentido  satisfecho de la  prenáraciáñ 
<de m is alum nos y m uchas voces hi; debido in te rrum pir 
el curso d U n a  lección p a ta  in te rcalar largos paren , 
'tesis explicando lo qué debieran hacer profesores d é  

.'Ja secundarla
É l tra jin a r  de los iñéstros tú  la escuela lo cono 

param os con esa diversión in fan til cons’stcn te  en nie- 
%cir pcdacitós de corcho en un tubo qtie m ana agua 
len tam en te! m ien tras Se tiene tapado el tnbo, pernia- 
'nece el fragm ento de corcho, pero apenas se re tira  el 
'dedo, sa lta  ; insiste el niño con este pedacit» y con otro'; 
■con otros m ás, y aún logra que se sostengan por algún 
tiempo después de llen ar el tubo; luego que lo aban ­
dona, sa lta  la  m ayor parte  . . .  y trab a jo  inú til. Idén­
tica es la  ta rea  del m aestro d u ran te  el año escolar ; 
lo s  conocimientos sa ltan  de la  cabeza del niño de un 
día a  ¡otro, du ran te  las vacaciones y cuando deja la 
escitela 5 lo s  educandos después de algim tiempo, po-
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oo recuerdan de cuanto se Ies ha enseñado y es muy 
com ún en tre los mismos m aestros c reer qnc el com­
pañero que los tuvo en el año an te rio r no se preocupó 
en enseñarlos, en cum plir con su deber. Nosotros a f ir ­
mamos q»»e sí traba jó , que sí cum plió con su  deber, 
como afirm am os que ta n to  él como sus alum nos des­
gastaron inú tilm en te  sus energías, s in  n ingún  proyc- 
cho, debilitándose el organism o y atrofiándose las fa ­
cultades o estuvieron como Sísifo trepando  la  m on­
taña .

E stas son tam bién las causas de las soluciones 
de continuidad entre, nn  año escolar y o tro ; en tre  
la  p rim aria  in ferio r y superior; en tre  ésta  y la  se­
cundaria; en tre  ésta  y la  p rep a ra to ria  y en tre  é s ta  y 
la profesional. Cada una se  defiende rechazando alum ­
nos después (le som eterlos a  nuevo exam en  im portándo­
les poco las calificaciones y certificados que los alum ­
nos llevan para acred ita rles su com petencia. Muchas 
veces se pretende subsanar estas deficiencias, m oles­
tias y disgustos creando años preparatorios en tre  unos 
grados y otros, y es el caso do que estam os presen­
ciando un  fenóm eno contrario  a  la  civilización que 
todo lo  sim plifica, que no bastan  ni vein te años p a ra  
llegar a una de esas profesiones que llam an liberales 
y que en el fondo son parasita rias.

No sólo por medio de la  Educación F ísica se h a  
pretendido v italizar la  Escuela Confesional Religiosa, 
sino tam bién por medio de traba jo s m anuales en  ta ­
lleros, industrias, etc., m odificándose en

ESCUELA TALLER,

La prim era Esencia Industria l establecida en Ale-
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m anía después de la  guerra  francopruslana de 1870, 
el K aiser al inaugurarla  díó a  conocer las finalidades 
de dicha institución  en estas sus palab ras: “hemos 
triunfado  en los campos de batalla , y desdo ahora  ven* 
coremos en los campos de la  in d u stria  y del com er, 
ció". E stas escuelas sirven para  d ar habilidad m anual 
a  los educandos, aunando los conocimientos intelec- 
tua les con los prácticos con fines m eram ente u til ita ­
ristas. E sta  reform a fue bien recib ida p o r cap ita listas 
y traba jado res; los p rim eros porque m ejo r p repara­
dos los obreros producen m ayores u tilidades, m ayor 
plusvalía a  cambio de un m odesto aum ento  de jo r . 
nal, y los segundos por este aum ento  de sa lario  que 
los beneficia aparentem ente, sin  fija rse  en que se 
agotan  con m ayor rapidez.

Años an tes de esta re fo rm a alem ana, el socia­
lis ta  inglés R oberto  Ornen hab ía  establecido en New 
Ijanark , In g la te rra , escuelas con vastos ja rd ines y t a ­
lleres para  “ fo rm ar hom bres y m ujeres que alcancen 
todo el desarro llo  físico y m oral que en trañ a  su  n a ­
tu raleza  y en los que el pensam iento y la  acción 
sean siem pre, adem ás de consecuentes, racionales” . 
E ste fundador de escu d as y  cooperativas en  bene­
ficio de sus obreros, opinaba que todas las religiones 
parten  d e  u n  e rro r  p a ra  te rm in a r en  u n a  in justic ia .

Igualm en te “F o u rrie r pidió la  eclosión de las 
vocaciones y del desarro llo  de las natu ra lezas hum a, 
has dievrsas, p resentándole a l niño m il atractivos y 
m il goces p a ra  que se dedique a l traba jo  industria l.”  
“E l afán  de conocer cosas nuevas lo  llevará  a  los ja r ­
dines y ta lle res  donde trab a jan  los niños m ayores. A 
la vista del regocijo y de la  labor y ru ido industria l 
le apasionará, su Instinto de im itación lo  im pulsará 
a  m anejar los ú tiles y herram ien tas y  los grupos la-
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lloviosos le  estim ularán  a l trabajo.**
IfaiJt pedía que no se acostum brara rt ios' »tífica 

ti Verlo todo edirio m i juego y que se hacía necesario em' 
señarlos n tra b a ja r  ya que' el hom bre es el único ani-’ 
nial que' tiene necesidad de hacerlo. Conio' Se ve, ln<v 
< ía tíenipO que Se Clamaba por 61 “homo fiiber" eit lu . 
fcüi' del “bonio sapiens“ , autlqUe de una m anera 
em pírica o mecánica. íkím undo lieniouifUs en F'rrtncia,, 
inspirándose cii 1« educación anglosajona emprendió' 
Una enárgícd cam paña contra la eiiseñansía íntelectua- 
ü s ta  y verbalista fabricadora de au tóm atas, señoritos,, 
jóvenes bien, ineptos pra ía' litchrt p6r ia vida! se iia-- 
(lió desde' énfo'iices de autocontrol, auto-educación,- 
“self-he!p“ y “self-fenvcrtimertt“ , fundando stí notable' 
“ Escuela de las TloCas“ con las tendencias def

Prepara« Pa r á  Lá vííía
sintetizadas en estas palab ras: “lis  preciso o ríe ic  

(¿ir de d iferente m anertt ia educación de' nuestros h í- 
.■ios, si qiícrénm s que se hafieii a ía a itiira  de los iiue-' 
-tos tiem pos a que íes hem os traído, sí deseam os que* 
logren vencer en lii crisis social que- se aproxim a.”

É l e rro r de todas estas im portantes reform as ra- 
dicó en que se fincaron sobre la  doctrina fniidam éiitai 
de la  Escuela Confesional y las innovaciones flo taron 
en ei am biente arcaico de esta  escuela tradicional, y' 
el fin u tilita ris ta  de las nuevas instituciones, espe­
cialm ente de la alem ana, provocaron tina reacción 
contra ellas dando origen a  o tras  de Un carácter paí-- 

docóntrico en el que el niño es ei e je  cen tral de toda 
su  edncaciós, utilizando el traba jo  no con u n  fin  U tú 
litarista , sillo educativo, es decir, qUé el trab a jo  debe 
servir como medio para la transm isión y adquisición
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de conocimientos, y estas nuevas instituciones son las 
que se denom inan

ESCUELAS NUEVAS

y respecto de ellas dice el Dr. Aguayo lo siguien­
te : “ . . . t a n  com pleto y rad ical es el cambio que la  
escuela del trab a jo  rep resen ta  en la  h isto ria  d e  la  
educación, que uno de los creadores, e l gen ial Jo h n  
Dewey, h a  dicho sin  exageración alguna, de e lla  q u e  
h a  hecho en la  pedagogía una revolución aná loga 
a la  de Copérnico en nuestras ideas sobre el sistem a 
solar. EH niño es el sol alrededor del cual se  m ueven 
todos los factores de la  educación, es el centro con 
rferencia al cual todo se halla  organizado. La escue- 
la  del trab a jo , o como debiera llam arse

LA ESCUELA DE LA VIDA,

no es como algunos han  creído equivocadam ente 
una escuela vocacional donde el niño se p rep ara  p a­
ra  las actividades profesionales del adu lto .

LA ESCUELA DEL TRABAJO

es una escuela cu ltu ra l y prevocaclonal a  la vez, 
es decir, u n a  escuela donde se educa a l niño en  la  
in tegridad  de su ser de acuerdo con su  natu ra leza  
física y m ental y m edian te su s  actividades y ocupa­
ciones de niño. E l nuevo sistem a asp ira  a  hacer del 
niño el instrum ento  de su  propia educación, y p a ra  
ello LO EJERCITA , no en  traba jo s de adu lto  que 
aborden su in terés y exigen el empleo de m ayor su . 
m a posible de energías. E n  u n a  palabra, lo  que los
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educadores contem poráneos quieren es t r a ta r  a i iiíiíij 
como niño y hacer (le la educación y las enseñanzas 
una parte  de Id viclii in fan til, la más pura, la m ás 
activa, la m ás sana, la m ás fecunda y provechosa.” 

I)e este tipo son las

ÉSCCEEAS PKOGltBSlVAS)

qúe se desarrollan, en varios Estados de Xorte- 
América y cuyos representativos verificaron en esta 
Ciudad de México en agosto de 1035 una Convención 
y al ser preguntados por algunos profesores mexíca- 
nos qué doctrina filosófica o social fundam entaba ta ­
les escuelas, respondieron que n inguna dando una se- 
r íe  de explicaciones que cu síntesis quisieron d ar a  en ­
te n d e r que son escuelas m achacadoras, que aceptan, 
las cosas nuevas y las incrustan  vengan bien  o m al, 
y lio se oponen tt n inguna religión.

É l ü r .  Ovidio Oecroly fundador tam bién  de las 
nuevas escuelas (le experim entación estableció en 
.Bélgica varias de ellas en  que el traba jo  m anual es 
el medio {vara exa lta r y  resp e tar las individualidades 
y eii las que los educandos son considerados como 
pequeñas m áquinas de asociación, organi/.ándoles de­
term inadas tendencias. E n vez de llam ársele m étodo 
de los centros de in terés debería llam ársele de aso­
ciación, aún  cuando se preocupe por los intereses 
del niño y sus necesidades n a tu ra les  de defensa y de 
trab a jo . E stud ia el am biente en que vive el niño 
pues de él dependerán las m aterias de enseñanza, es 
decir, el program a y los horarios respectivos.

T-os m edios sociales en  que se tra ta  a l niño son 
la  escuela, la  fam ilia y  la  sociedad, relacionándolo 
con los anim ales, p lantas y Universo. E ste p rogram a
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se divido en centros de in terés, los que a  su  vez se 
subdividen en o tros más restring idos llam ados asun ­
tos, los cuales son tra tados en  todas las ram as do la  
enseñanza. E l program a se divide en  cinco grandes 
cen tro s: el niño y 3a escuela; la  alim entación y los 
vestidos; la  vía pública y la  casa paterna. E l h o rario  
que se em plea se a ju s ta  a  las circunstancias. P a ra  ca­
d a  centro  (le In terés se  h a rá  un a  serie  de ejercicios los 
cuales se clasifican principalm ente en tre s  gpupos: do  
observación, de expresión y ejercicios sobre los nú inc. 
ro s  y las form as.

O tro de los m étodos que tiene la  m ism a am pli­
tu d  de criterio  en cuanto a  pi’ogram as y horarios, o 
qu e  concede m ás libe rtad  ide acción, es e l de la  D ra. 
M aría M ontessori en su  Escuela del niño o

CASA P E I  BAMBINI,

especialm ente p a ra  párvulos en que a  éstos se les 
enseña actuando en arm onía con sus tendencias por* 
lo  que resu lta  superior a  los k indergartens o

JARDINES B E NIÑOS

en que los traba jo s y juegos con los dones son 
m ecanizados y artificiosos. P ero  todos estos m étodos 
con el nom bre de escuelas tienden  a  rea lizar enseñan» 
zas basándose en program as cuyas finalidades son do 
«»corporación a  las p rim arlas, las que a  su  vez incor­
poran al medio social.

“LA ESCUELA MODERNA”

que fundó cu B arcelona el m á rtir  de M ostjuich,



53
S

5S
:

62

Francisco FerrOr G uardia, divo una tendencia social 
m uy m arcada siendo su objetivo form ar agitadores 
que estud iaran  los inoblem as sociales y cooperara« 
con ios traba jado res en la  realización de sus ideales 
hacia una sociedad ju s ta  e igua lita ria . Su enseñanza 
fu é  racionalista y aunque laboró con el propósito de 
resp e ta r la  voluntad física, in te lectual y m oral del 
niño en sa las de juego, m úriea, dibujo, m odelado, t r a ­
bajos m anuales, museo, cám ara fo tográfica, cinema- 
tógrafo , cursos de taquigrafía  y m ecanografía, ja rd ín  
y huerto , sin em bargo sus program as y horarios lo 
ponen dentro del catálogo de las escuelas verbalistas, 
siendo su m érito  fundam ental haberse enfrentado al 
B ey y al Papa y haber sido anticlerical.

E l P rof. don Gregorio Torres Q uintero en  1916, 
siendo Je fe  del D epartam ento  de Educación Pública 
en Y ucatán, hizo u n  estudio de esta  escuela tachándo­
la  de anarqu ista  y declaré que la  que en esa época se 
desarro llaba en el E stado,

LA ESC CELA BACTOXALJSTA,

no era  la  de F e rre r  G uardia por una serie  de ra ­
zones que adujo , siendo la  R acioinalista com pletam en­
te  nacional, de tendencias societarias, fundam entos 
biosológicos y de una nueva doctrina, negando la  exis­
tencia de ella en o tra  p a rte  del mundo'.

E n  marzo de 1915 dimos a  conocer en  M érida, 
Yuo., en una de las sesiones hcbdom anarlao de pro­
fesores, la Escuela R acionalista, produciendo enorm e 
sensación su  filiación to ta lm en te  p ro letaria  con su 
raigam bre m onista en que se basa la  verdadera biolo­
gía; dem oledora de la  Escuela Confecional fundada



su divide en centros (le interés, los que ti su  vez se 
gubdividen en oíros inris restring idos llam ados asu n ­
tos, los cuales son tra tados en  todas las ram as de la  
enseñanza. E l programa- se divide en cinco grandes 
cen tros: el niño y la  escuela; la  alim entación y los 
vestidos; la  vía pública y In casa paterna. E l ho rario  
que se emplea se a ju sta  a  Jas circunstancias. P a ra  ca­
d a  centro de in terés so h a rá  tina serie de ejercicios los 
cuales se clasifican principalm ente en tre s  grupos: do 

¡ observación, de expresión y ejercicios sobre ios núm e. 
ros y las form as.

Otro de los m étodos que tiene la  m ism a am pli­
tu d  de criterio  en cuanto a  program as y  horarios, o 
que concede m ás libertad  de acción, es e l de la  D ra. 
M arín M nntessori en su Escuela del n iño o

CASA P E I  BAM BU«,

especialm ente p a ra  párvulos en que a  éstos se  les 
enseña actuando en arm onía  con sus tendencias p o r 
lo  que  re su lta  superior a  los k indergartens o

JARDIXES DE K ISO S

en  que los trab a jo s  y juegos con los dones son 
m ecanizados y artificiosos. P ero  todos estos m étodos 
con el nom bre de escuelas tienden  a  rea liza r enseñan­
zas basándose en program as cuyas finalidades son de 
incorporación a  las p rim arias, las que a  su  vez incor­
poran a l medio social.

“DA ESCCEDA MODERNA”

que fundó en B arcelona oí m á rtir  de M ostjuich,
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F ia n  cisco F e rrc r  G (tardía, tuvo mui tendencia socía! 
m uy m arcada siendo su objetivo form ar im itadores 
que estud iara«  lo» problem as sociales y cooperarais 
con los traba jado res en la  realización ele sus ideales 
hac ia  una sociedad ju s ta  e igualitaria . Su enseñanza 
fué  racionalista y aunque Ialteró con el propósito do 
respe tar la voluntad física, in te lectual y m oral del 
niño en salas de juego, música, dibujo, modelado, tr a ­
bajos m anuales, museo, cám ara fotográfica, cinem a­
tógrafo , curaos de taquigrafía  y m ecanografía, ja rd ín  
y huerto , sin em bargo sus program as y horarios lo 
ponen dentro  del catálogo de las escuelas verbalistas, 
siendo su m érito  fundam ental haberse enfrentado al 
Rey y  a l Papa y haber sido anticlerical.

E l P rof. don Gregorio Torres Q uintero en 191(5, 
siendo Jefe del D epartam ento de Educación Pública 
en Y ucatán, hizo un estudio (le esta escuela tachándo­
la  de anarqu ista  y declaró que la  que en esa época so 
desarro llaba en el Estado,

DA ESCLERA RACIONALISTA,

no era la  (le F e r re r  G uardia por una serie  de ra ­
zones que adujo , siendo la  R acioinalista com pletam en­
te  nacional, (le tendencias societarias, fundam entos 
bicscló.gieos y de una nueva doctrina, negando la  exis­
tencia de ella en o tra  p a rte  del m undo.

E n marzo (le 1913 dimos a  conocer en Xlórida, 
Yue., en una de las sesiones hebdonnuiaríac de pro­
fesores, la Escuela R acionalista, produciendo enorm e 
sensación su filiación to ta lm ente p ro letaria  con sil 
raigam bre m onista en qne se basa la  verdadera biolo­
g ía ; dem oledora de la Escuela Confecional fundada
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la  biología dualista  derivada de la  B iblia. Be salió  a l 
paso el elem ento doctorado y conservador que pro- 
tendió ahogarla; pero en agosto del nüsm o año, en  el 
P rim er Congreso Pedagógico Revolucionario del país, 
verificado en la  p rec itada ciudad, surgió con m ás en e r­
g ía  aprobándose clam orosam ente en conclusiones p re ­
cisas. Desde entonces el p ro letariado nacional la lia 
sostenido y es su  m ayor anhelo verla  realizada.

E n  agosto de 1015 se verificó el Segundo Con. 
greso Pedagógico Revolucionario y a  pesar de las am e­
nazas del P i’of. T orres Q uintero  de d es titu ir  a  los 
m aestros que sim patizaran con la reform a, se p re ­
sentó con el respaldo de la  inm ensa m ayoría de los 
congresistas esta sencilla definición: “LA ESCUELA 
RACIONALISTA ES UN CUERPO DE DOCTRINAS 
PEDAGOGICAS BASADAS EN EL  MONISMO, QUE 
TRANSFORMAN LAS ACTIVIDADES CONGENITAS 
D EL EDUCANDO EN CIENCIA COMO NORMA DE 
ECONOMIA Y EN SOLIDARIDAD COMO BASE DE 
MORAL, y  os la  m ism a que hemos propagado en todo 
el país pasando por Tabasco h as ta  Sonora en varios 
años, y es la  m ism a que ah o ra  dem ostram os en el ca . 
pítu lo  respectivo, y es la m ism a que fuó proclam ada 
en  la  Sa. Convención del P artido  Nacional Revolu­
cionario, reun ida en Q uerétaro  del lo . a l 5 de d i­
ciem bre de 19S3, p ara  fo rm ar p a rte  del P lan  Sexenal 
y para  ser elevada a  precepto constitucional de la  
República, como lo hem os dem ostrado en las p rim e, 
ra s  páginas de esta  obra.

E n  1S>17 realizam os esta  escuela cuyos resu lta ­
dos darem os a conocer docum entadam ente en otrai 
obra. E i 1922 generalizam os m ás estos trab a jo s  en  e l 
gobierno del M ártir del P ro le ta riado , F elipe Carrillo!
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P uerto , quien en Decreto No. 1 proclam é ía jfiseüéííí 
R adonalicta . Tales traba jo s provocaron en to lo  el 
país n idos ¡itaimes especialm ente del elem ento con» 
í.ervador y clerical por conducto de sus órganos pe­
riodísticos m etropolitanos. E n  cambio, en los cen trros 
científicos despertó mucho in terés enviando la fierre* 
ta rín  de Educación una comisión de estudio, la que ss 
interesó) m oche por la reform a, pero otrtí que se en* 
cargó de form ular el proyecto para  generalizarla  eif 
el país optó pdr m odificaría eii v ísta  de que dicha 
escuela no  se conform a cotí desfanatizar sino que 
corta de raí/, las religiones, form ulando con el pro* 
cedimiento activo de elía unas disposiciones método* 
lógicas de nuevas tendencias in je rtadas en la  doctri­
na de la  viejo escuela y ía  llamó

BSCPEEA P E  I A  ACCION,

que no venía a  ser m ás que la  Escuela Confesio­
na l en su aspecto laico coii cíintos, palom ares, cone­
je ras , gallineros, etc., que poco a  poco fueron desapa* 
reciondo p ara  continuar la  enseñanza verba lista  h as ta  
lleg ar a  d ise ñ a r la  acción y los trab a jo s  de ta lle r  ert 
lecciones orates, poesías, cuadros m urales y sim ulado* 
nes, aportando m ás asignatu ras a l program a, las que 
am pliaron el horario  de clases y aum entaron  los pesa­
res de profesores y alum nos. Sin llegar a  ser definida, 
com prendido y realizada a conciencia, fracasó a pe* 
sa r de las inyecciones costosas que le aplicó el peda* 
gogo norteam ericano John  flewey con sus conferen­
cias y el haber adoptado el Método de Proyectos.

Desde la  aparición de la Escuela R acionalista 
projmgainos la s  obras de E lslander, John  Deivey, De-
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croly, F erríó rc , Dra. M ontessori, Ola pared, Natorp, 
Adolfo Posada, P etit, F e rre r  G uardia, Marx, Baluniin, 
Iíropotkin , Lamerle, R a rn in , Haeekel y otros con oí 
propósito de dem oler la  pedagogía clásica; pero de 
n ingún  modo como escuelas o mó todos racionalistas 
como equivocadam ente se Ha creído.

Una selección de las ú ltim as escuelas es la que 
actualm ente se  realiza en  R usia con el nom bre de

4

ESCUELA DE LENIN

que nuestros u ltram ontanos que h an  cambiado 
de vaticano llam an

ESCUELA SOCIALISTA

con el fin  do ac lim ata rla  en nuestro  m edio para 
desv irtuar la  educación socialista que debe provenir 
de la  Escuela R acionalista incorporada en el Artículo 
3o. Constitucional.

E n  esa escuela u ltram o n tan a  prevalecen las ten­
dencias desfanatizadora y  socializadora de la  escuela 
de F e rre r  G uardia, los planes de Decroly reducidos 
a t r e s :  N aturaleza, T rabajo  y  Sociedad; el Mótodo de 
los Proyectos que sostiene grujios perm anentes e in ­
disolubles llam ados cooperativos, p a ra  rea liza r trab a ­
jos do u tilidad  social con las características de las 
escuelas industria les alem anas. E s la m ism a Escuela 
Confesional con su doctrina biológica derivada del 
dogma, con sus asignatu ras de dcsfanatización y so­
cialismo y puede decirse que estas modificaciones tie n ­
den a  su b stitu ir  la  enseñanza cívica del ciudadano 
p o r la  del socialista.

P o r la s  opiniones de P iukevich  en su  obra La



06

Nueva lid«catión  en R usia y (le otros autores, so 
a p re ’ia que la Escuela Ilusa  está en pugna con la  
Ley Biogenéíiea F undam ental y en consecuencia no 
es (le raigam bre m onista y se inclina por el dualism o 
o el sincretism o que no son m ás que derivaciones 
de los dogmas bíblicos y no siendo m onista la  base 
de dicha escuela, no es racionalista , por m ás que su 
ense\anz»  se llame, racionalista , pues ta n to  esta como 
la  desfanatización y el socialismo concurren  a  domes­
ticar sectariam ente a l escolar y no a  educarlo  societa­
riam ente, ya que las enseñanzas por transm isión  so 
acum ulan en  e l organism o como las ligeras em barca­
ciones que después de haber subido trabajosam ente 
el río, retroceden tan  pronto como se les abandona.

La Esencia Socialista que se im plan ta es nues­
tro  medio conserva los locales estrechos con las res­
pectivas salas de clases, mesas-bancos, horajiics, p ro­
gram as, («signaturas, libros de texto, ciclos, cursos, 
clasificación de ru ra les , u rbanas y sem lurbanas, etc., 
correspondientes a la  Escuela Confesional sólo que 
aho ra  la  incorporación es al m edio pro letario  y socia­
lista.

Quienes tuv ieron  la  m isión de im plan tarla  en sus 
prim eros pasos afirm aron  que ten ía como objetivo la  
“ dictadura del proletariado", olvidando que nuestra  
Rcvolnclós Social fue obra (1c campesinos y obreros 
arm ados sin  la intervención del soldado que fue de­
rrocado y licenciado por su tendencia de im poner la  
dictadura.

E n  los program as que se dieron a  conocer, a pesar 
de habevs.e em pleado m uchas palabras y frases prole, 
ta rtas  y anexándoles los Derechos del Niño, no se d isi­
m uló to ta lm ente la Escuela Confesional, es todavía
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más penoso saber .que desconoce el derro tero  do la  
nueva escuela que es preciso, p a ra  in te rnarse  en o tros 
in trincados bacía o tras escuelas que son é l refinam ien­
to de la  Confesional como lo hem os dem ostrado con 
las llam adas Escuelas P rogresivas. “E l M aestro R u ­
ra l” , órgano do la  Secretaría  de Educación R úbüca de 
fecha 15 de septiem bre de 1935 lo  afirm a en la  “ In ­
form ación proporcionada a  los m iem bros extran jeros 
de la  Conferencia de la  Educación Progresiva, reu n i­
da en México dél 31 a l 31 d e  agosto de 1935" y que 
tex tualm ente dice: “Si v isitan  ustedes ah o ra  los es­
cuelas, las encontrarán  en m om entos de inqu ie tad  es­
p iritual, TANTEANDO apenas rum bos y técnicas, pe­
ro estén seguros de que a  1» postro  DARAN CON E L  
CAMINO VERDADERO” . . .  “L as instituciones ed u ­
cativas deJ sector ru ra l pueden m uy bien  ENARBO­
LAR GALLARDA Y AIROSAMENTE LA  BANDERA 
DE ESCUELAS PROGRESIVAS”

L a Escuela N acional de M aestros que se abroga 
el derecho de s e r  l a  m e jo r d e  la s  E scuelas Nor’malee 
del país p o r e s ta r  eq  la  M etrópoli, h a  adoptado él P lan  
de las E scuelas R usas, en sn  Educación Socialista co­
mo puede apraeciarse en e s ta s  lineas: “T res conside­
raciones tuvim os en  cuen ta  p a ra  clasificar la s  m a te ­
r ia s : la  activ idad  creadora del hom bro (T ra b a jo ) ; la  
N aturaleza en  que esa. ac tiv idad  se o jcrc ita  y  desen­
vuelve, y la  Sociedad, que se in terpone en tro  e l in d i­
viduo y  el m edio. — “E s a s í como se  encuentran  en  
el p rogram a tre s  clases de A signatu ras: a ) .  A signatu­
ras  sobre la  N aturaleza; b ) .  A signaturas re la tivas s i  
TVabajo; y e ) .  A signaturas re la tivas o la  Sociedad'*..

E n  estos ú ltim os tiem pos, en  él d ia rio  m ás im ­
portan te  de la  Revolución, lo s com entaristas favorn-
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¡»les a  las disposiciones escolares nos dicen: “E l De* 
parlam ento de Enseñanza P rim aria  y Norm al de la  
Secretaría de Educación, acaba de g ira r  una C ircular 
a  las Escuelas del D istrito  F edera l, dando instruccio­
nes sobre la  clasificación vertical de los alum nos” .

“Desde el punto de vista técnico, es te  cambio en 
la  clasificación orig ina u n  cambio rad ical en los m é­
todos o sistem as de enseñanza y p a ra  e l efecto, el 
D epartam ento recom ienda Que el trab a jo  escolar se 
organice según el P lan  de Laboratorios de DaJton y 
que se practique a la vez el Método de Proyectos” .

“E l P lan  de D altón q u e  podríam os llam ar “un  sis. 
tem a de gabinete de enseñanza” , fue  concebido po r la  
S rita. H elen P ark h u rs t, profesora norteam ericana y 
d a ta  de 1914” . La clasificación vertical corresponde 
a  R oger Coussln, y el Método de los P royectos a  o tro  
ex tran jero  y se utilizó en la  fa llida  Escuela d e  la  Ac­
ción .

Como se ve, la escuela, que con e l nom bre de 
socialista se realiza, es u n  com puesto de m étodos 
y procedim ientos ex tran jeros que com o asen tó  en  
cierta  ocasión la  Secretaría  de Educación P ública “por 
regla general en tre  nosotros h a  REINADO E L  EM PI­
RISMO o bien hem os caldo en  el GRAVE DEFECTO 
DE IMITAR SERVILMENTE LO QUE EN  OTROS 
PAISES SE HA HECHO, sin  ten er en cuenta que ios 
sistem as, los m étodos de enseñanza, etc., son eficaces 
en las naciones donde, por modo na tu ra l y respondien­
do a  u n a  necesidad específica, fueron  im plantados” .

Uno de los instrum entos de qne se  vale  la  E s­
cuela Confesional p a ra  im poner sus enseñanzas dog­
m ática y verbalista , es el libro de texto el que se ha 
abaratado  por medio de u n a  Comisión E d ito ra  Popu-
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lar, creada por la S ecre taría  de Educación Pública, 
que bien podría popularizar en tre  ios m aestros, p rin ­
cipalm ente, las obras que o rien taron  la  refo rm a has ta  
su incorporación a  la  Constitución y o tras  que preci- 
ccn. los derro teros de la  nueva ideología.

E n trando  en prensa esta parte , los voceros de 
la precitada Secretaria inform an que en v ista  de h a . 
berse declarado desierto  el concurso de libros de tex­
to se nom bró una comisión de 18 profesores escogidos 
por el D epartam ento de Enseñanza P rim aria  y Nor­
m al y D epartam ento de Psicopedagogía e H igiene, el 
que designó un médico h ig ien ista  y a  u n  experto en 
psicopedagogía in fan til para  que expresaran  sus pun­
tos de vista sobre el particu lar, los que no  dudam os 
habrán hecho no ta r los estragos en  la  niñez y adoles­
cencia de la  enseñanza libresca, si es que no se  inspi­
raron  en los estudios de B inet hechos en  la  necesidad 
de la  existencia do la  enseñanza im puesta.

Da elaboración se ha llevado a  cabo basada en 
los program as aprobados y tom ando en  cuenta, según 
asegura el inform e, las experiencias obtenidas por 
m aestros en los Estados y los libros serv irán  a la  so­
lución del problem a in teg ra l de la  educación basada 
en la  nueva corriente ideológica (? ) sobre m ate­
rialism o dialéctico. De es ta  m anera los libros de tex­
to corresponden a  d a r  cum plim iento a  la  im perativa 
necesidad de la  escuela que se Im planta con el nom bre 
de socialista y que como se ve, no es m ás que la  Con­
fesional Religiosa que form a obreros y proletarios 
para incorporarlos a l medio proletario , es conforme 
a sus tendencias dogm ática y  sectarist» .

P ero  es el caso que en una Convención de tra b a ­
jadores reunida en el E stado de Veracruz se pidió el
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apoyo para an a

ESCUELA AEÍRMATICA,

dogm ática, con aspecto (le p ro le ta ria  y los tra b a ­
jadores respondieron que así como la  E scuela de Me­
dicina liacc médicos, la

ESCUELA PROLETARIA

h ará  pro letarios, y ellos no quorian  m ás pro leta­
rios, ya que las finalidades que persigue la  educación 
del movimiento trab a jad o r, están  delineadas en la  t r a ­
yectoria que la  H um anidad desarro lla  en  la  conquista 
de su ibcnestar positivo y de n inguna m anera debe 
la escuela seguir haciendo pro letarios p a ra  ser pasto  
de la  ru in a ; resu ltan , pues, esas enseñanzas dogm á­
ticas en ab ierta  pugna con el m edio laboran te  y m u­
cho m ás lo están  con nuestro  ordenam iento constitu­
cional.

A’ el “m aterialism o dialéctico’* que le h a n  incrus­
tado  ha substituido los silogismos que son instrum entos 
p a ra  deducciones por interferencias, con “pontencias, 
conferencias, charlas, discursos públicos, periódicos 
m urales, folletos, hojas sueltas, volantes, carteles, fes­
tivales, exhibiciones de películas, representaciones te a ­
trales, etc.” , para hacer la  tranform ación social y eco­
nómica que piden las m asas laborantes con m ejor 
b ienestar y justicia, pero lo que se conseguirá con es­
ta  escuela verbalista, es fo rm ar demagogos, burócra­
ta s  y m ás elem entos parasita rios para  m etam orfosear
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la  d ic tadura y el m alestar económico continuando la 
lucha de clases en tre  burócratas y productores, y en 
e l que cJ derecho de huelga, sea una traición a la 
patria .

A la postre, estas innovaciones, esta escuela so. 
cialista se convertirá en una o m ás asignatu ras para 
aum entar el program a, los horarios y las penalidades 
de m aestros y  alum nos, figurando preferentem ente en 
ve2  de la  cartilla  del ciudadano la  del socialista come 
lo reclam a el m om ento histórico, y como esta escuela, 
está. condenada al fracaso po-r su  raigam bre confe. 
sional, los elem entos com unistas propondrán

LA ESCUELA COMUNISTA

que se rá  la  m ism a confesional religiosa substi­
tuyendo la ca rtilla  socialista con la  de 1 com unista, 
así, es ta  escuela seguirá hasta  llegar al anarquism o 
disim ulando con la  cuestión económica o de! estóm a­
go los te rrib les bacilos que inyecta para que su ideo 
logia mitológica, jerárqu ica y avasalló la subsista .V 
com bata la verdadera ciencia que descansa en oí 1110 . 
nism o y se m anifiesta en la  Ley Biogenctica F unda, 
m ental.

Las iniciativas p a ra  la  creación de nuevas aslg . 
na tu ras  a  la nueva escuela se. suceden a  las ya estab le­
cidas, pues unos quieren  que en la  Nacional do Mués 
tros haya “ 'un  curso de m ateria l d idáctico ''; otros,, 
“cátedra de cine., te a tro  y radio , como en líusia, para 
Intensificar e l socialism o"; “instituciones cu que la 
gente acomodada y principal, contribuya para  el soste­
nimiento de in ternados", y de esta m anera se hará 
m ás paten te el socialismo cristiano y caritativo  a quo



72

no  pocos pretenden, se o rien ten  las nuevas tendencias 
para desílusuriar las del A rtículo 3o. Constitucional, 
am pliadas en los debates de las C ám aras Colegislado- 
ras del Congreso fie la  Unión an tes  de su  aprobación 
y sanción.

pt.'R  1,0 EXPUESTO,

se ve q u e .la  Escuela Confesional R eligiosa en  su 
la rga  trayectoria, desde lo? conventos y parroquias 
has ta  nuestros días, es la  misma en sus fundam entos 
y sólo Ir» variado en su aspecto a l suprim írsele la  
enseña«/.« ostensible de la  religión para llam arla  la i­
ca, anexarle <*i enciclopedismo y la  ca rtilla  fiel ciuda­
dano para denom inarla científica y liberal, y fiepués 
la can illa  ¡Id pro letariado  para hacer socialistas, y 
m ás adelante la com unista y anarqu ista  para  fabricar 
com unistas y anarqu istas e incorporarlos al medio, 
siendo por tan to  sectarista  y ocultando en lo  i>osible 
su propaganda religiosa con las cuestiones económicas.

Su biología dualista  (cuerpo y alm a) se deriva 
del dogma bíblico antropom órfico; le  da preferencia 
til cultivo del alm a y como un rem edo do la leyenda 
del soplo divino, incrusta  la  enseñanza en  la  m em oria 
p a ra  que, a sem ejanza fie un estómago, alm acene co­
nocimientos y los proporcione a las dem ás facultades 
espirituales para asim ilarlos, llam ándose a  esta fun­
ción deglutiva, educación. Re aquí la  pretensión  de 
los m aestros de que son ellos los que instruyen  y 
educan a  las nuevas generaciones.

P ara  verte r la  instrucción en la cabeza de los 
escolares tienen que se r  aislados contrariando  l a  so­
cialización «pío es la  base de la  cu ltu ra . Se Ies som ete
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a  la  qu ie tud  aten tando  con tra  la  libertad  Que m otivó 
las funciones para la  integración dal sá r a  través de 
los siglos, y a l reprim irle« la  actividad, ex term ina el 
ca rác ter pa¿*a convertirlos en autóm atas, hipócrita©, 
parásitos y explotados.

P a ra  conseguir la inum ovllidad se vale de lugares 
estrechos con m uebles apropiados, m esas-bancos bi­
narios y un itarios, fragm enta la  enseñanza en varias 
asignatu ras, las que a  su  vez divide eu clases, semes­
tres, ciclos, cursos p rim arias, secundarias, p repara to ­
rias  y profesionales. Si tintes s s  m edia a  o jo  de buen 
cubero la  capacidad craneana del escolar p a ra  la  dis­
tribución de la  enseñaanza en los 18 ó SO años en  
que h a  do asim ilarse para  ob tener la  suprem a cultu ra, 
aho ra  existen aparatos especiales para m edir esa ca­
pacidad como si fuera  una bo tija , y como los rtesulta- 
dos p a ra  los que es tán  im buidos en  estas m inucias 
son precisos, se h a  aum entado el catálogo de conoci­
m ientos llam ados program as, así como los horarios 
en que se fijan  iog segundos, m inutos, horas y años 
para  ev ita r la  indigestión de conocimientos que de ta . 
lindam ente y en fo rm a hom eopática se sum inistran . 
Esto reclam a la  necesidad de los psicopedagogos h i­
g ienistas como directores esp irituales.

Como no todas las alm as son iguales, aunque fuó 
uno el soplo divino, los campesinos, indios o m estizos, 
requeren unas escuelas que se llam en ru ra les ; siendo 
los obreros, un  poco superiores en  conctpto d e  la  m is­
m a escuela, se estableen las som iurbanas, y en  las 
ciudades donde viven, los “grandes”, la s  escuelas com­
pletas denom inadas urbanas. E s ta s  iiltim as com pren­
den las cinco educaciones que reclam a la  enseñanza: 
in telectual, m oral, física, estética y social. Cada un a
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con sus am pulosos program as y métodos, procedim ien­
tos, Hormas, m archas, etc. p a ra  ev itar la  ía tig a  y se 
haga perfecta la  incorporación al medio que priva! 
cuando Dios era adorado y tem ido por todos, ee fab ri­
caron alm as; cuando los frailes, ascetas; cuando el 
clero, clericales; cuando los señores de horca y cu, 
chilló, siervos; cuando los m onarquistas, súbditos; 
cuando los republicanos, ciudadanos liberales; cuando 
los proletarios, socialistas, y as í sucesivam ente h a  pro­
porcionado la m ercancía que exige p ro n ta  realización 
en el me.Veado.

Usó cómo símbolos la  paloma blanca, el cáliz, la  
cruz y la  espada, el gorro  frigio, la  hoz con el m ar­
tillo y el fusil, que se u tilizaron  m ás o menos como 
la  jtalnreta p a ra  hacer que la  le tra  con sangre entre . 
No fa lta ron  educadores abnegados como Pestalozzi, 
F rcebel, D ra. iíon teso rí, Dc-croly y o tros que ingenia­
ron m étodos p a ra  ev ita r las penalidades a  m aestros 
y alum nos, enseñando por medio del juego o  del tr a ­
bajo, aun  cuando se hubiesen transform ado esos mé­
todos en asignatu ras o trucos como pasé con los g a ­
binetes y laboratorios de física y quím ica, con los 
gallineros, palom ares, ta tlle res , industrias, etc. que 
fueron em bodegados o sirven de adornos-, y los que 
subsisten son simplón anexos sujetos a  la mecaniza­
ción de la escuela ru tin e ra ; cosa idéntica, pasa con el 
teatro , periódico y deportes in fantiles.

Sobre esta escuela, E lslander opina: “B asta re ­
cordar lós años de nuestra  infancia para  com prender 
que no h an  combiado los principios de educación: 
cuarteles donde está tedo m ilitarm ente acompasado; 
donde se ve la  actividad física de los niños reducida 
a lo estrictam ente necesario, la actividad in telectual
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contenida y determ inada por una ¡«fluencia exterior 
todopoderosa, y abolida toda espontaneidad m oral, de­
nuncian claram ente ej. objeto de formación que en 
ellos se pretende alcanzar. Casas feas, patios tristes, 
au las sucias, lecciones fastidiosas, traba jo  desagrada- 
ble, m andatos, castigos, etc. H e aquí lo  que ou nuestra 
m onte evoca el recuerdo de la  escuela y de tal m anera 
es conocida de iodos que no necesita descripción m ás 
extensa” .

“Se han, in troducido num erosas modificaciones 
en los antiguos m í todos; pero  nada im portan los mé- 
todos, si el principio esencial permanece., invariable; 
aniquilación de los deseos, de las necesidades y volun­
tades del niño bajo  el despotism o del m aestro ; se ha 
procurado aproxim arse a los procedim ientos de Ja Na­
turaleza, pero  se lia m antenido la dirección ex terior; 
se continúan reprim iendo las actividades norm ales re ­
su ltan tes (le las acciones y reacciones lógicas de los 
medios sobre los seres y de los seres sobre los medios 
p a ra  reem plazarlos con actividades individuales c rea­
das laboriosam ente sobre apariencias y sostenidas por 
la  violencia."

. .Se proclam a que el niño debe form arse se. 
gún esos métodos au to ritarios, y pava la m ejora de los 
medios educativos m odernos no se piensa apenas más 
que en cambios de detalle, de organización y de p ro­
gram as."

La m oral que ha im puesto esta escuela es la dog­
mática, anexándole después la cínica y epicúrea. Su 
objetivo fué hacer los seres perfectos como Dios, el 
Papa, el cura o la  persona m ás honorable del lugar. 
Si no fuera  por la  presión do padres de fam ilia y (le 
las autoridades estas escuelas hacía tiempo que es-
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tuvieran  desiertas (le alum nos.

KX SIXTESIS,

la  Escuela Confesional Religiosa con o sin  la  
asignatu ra  del catecism o religioso o societario; ver­
balista o de trab a jo ; com bativa o n eu tra ; fanatizadora 
o desfanutizodora, enseña, instruye, ejercita, habilita , 
domestica en fin  a  los educandos p a ra  elevarlos del 
traba jo  social con <]ue nacen a l superio r parasita rio , 
hurgué;, cap ita lista o burocrático, con el fin  de que 
sigan sosteniendo la  división de clases que prim ero 
íué en tre  guerreros vencedores y vencidos; luego en- 
íre  tribu ta rio s  y directores; después en tre  sie,rvos y 
eñorc»; en tre  nobles y súbditos; ricos y pobres; asa­

lariados y burgueses; cap ita listas y pro letarios; bu ­
rócratas y productores. E s decir, h a  sido fiel a su  pro­
genitura que acepta a Dios, ángeles, arcángeles, que­
rubes y serafines; Papas, Cardenales, Arzobispos, Cu­
ras, etc.

Al reprim ir la libertad  de desarro llo  in fan til, 
m ata la espontaneidad, la iniciativa, el ca rác ter y la 
responsabilidad. D eja la ten tes todas las tendencias 
que hacen al hom bre instru ido ; pero no educado y 
que e n  la vida, disim uladas con la  hipocresía, se m a­
nifiestan en egoísmo, perversidad y guerras; a tro fia  
las facultades y hace anorm ales a  los seres que in­
corpora al medio.

Su local estrecho, maloliente, y som ioscuro en 
que se blanquea la  piel del individuo y lo hace inep­
to  para producir la riqueza y ap to  p a ra  d is trib u irla  
en perjuicio de quienes la  producen. De continuar 
propagándose e s ta  fábrica de parásitos y anorm ales,
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lleg ará  el m om ento en  que e l núm ero de ellos se rá  
superior a l de los productores y  c re a rá  a l país un. 
problem a económico difícil, aum entando m ás nuestro  
co loniaje económico e  in te lectual y es p o r lo  q u e  u r ­
ge su  destrucción, y establecer la  Escuela R aciona­
lis ta  que incorpora el A rtículo 3o. C onstitucional pa­
ra  rea liza r la  Educación Socialista.
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LA HUMANIDAD, A MEDIDA QUE DESTRUYE 
LOS OBSTACULOS V CADENAS FORJADAS POR 
LA DESIGUALDAD SURGIDA D EL DOGMA Y AÜ- 
MENTADA POR LA PROPIEDAD PRIVADA, PRO- 
SIGUE SU MARCHA DE SUPERACION OBEDE­
CIENDO LA LEV BIOGENETICA FUNDAMENTAL 
EN LA QUE EL SOCIALISMO Y COMUNISMO NO 
CONSTITUYEN EL  DESIDERATUM D E SU BIEN. 
ESTAR SOCIAL Y ECONOMICO, SINO MANIFESTA­
CIONES TRANSITORIAS DE SU OBJETIVO PRINCI­
PAL. SE APOYA EN LA ESCUELA RACIONALISTA, 
CUYO METODO ES LA MISMA LEY »BIOGENETI­
CA FUNDAMENTAL QUE TRANSFORMA I.AS AC- 
TIVIDADES CONGENITAS D EL JOVEN SER EN 
CIENCIA Y TRABAJO COMO NORMA DE ECONO­
MIA Y EN SOLIDARIDAD COMO BASF. DE MORAL.
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La Escue l a

Racionalista

Si la  Escuela Confesional Religiosa como hemos 
visto hace descansar

SU DOCTRINA

y m étodos, prim eram ente en  una biología (?) 
derivada en un  m ito, producto de la  ignorancia y  del 
tem or, y después e¡n observaciones superficiales y 
em píricas sobre la  es truc tu ra  hum ana, en cambio la  
Escuela R acionalista fundam enta sus postulados en  
verdades experim entales que dem uestran

NUESTRA PROCEDENCIA.

E stos estudios fueron iniciados a l com enzar el 
siglo XIX correspondiendo a  Lam ark, n a tu ra lis ta  fra n ­
cés, d a r  a  conocer en el año de 1800 en su obra “F i­
losofía Zoológica” el resu ltado  de sus observaciones 
en las p lan tas y anim ales, de que la  evolución de és. 
tos se verifica por* su  adaptación a l  am biente, es de­
cir, que la  transform ación  de los anim ales eixsfce, rea» 
lizííndose por la  adaptación y herencia de las form as 
adquiridas. E s ta  teoría echó ahajo  la  de Ouvier qu e
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sostiene la constancia de las form as de los anim ales, 
inspirada en la teoría bíblica de la creación del mani­
do en  siete días.

V inieron a confirm ar la  evolución de la s espe­
cies los traba jos del n a tu ra lis ta  inglés Carlos Darwin, 
quien en 1857, dió a  conocer su teo ría  sobre la  des­
cendencia del hom bre en  relación al sexo, esto  es, 
:■! dim orfism o ,v la  selección sexual de los d iferentes 
grupos de la  escala zoológica, inclusive la  del hom bre.

Dos años después por observaciones realizadas 
en p lan tas cultivadas y anim ales dom ésticos, princi­
palm ente las palom as, expuso la  teo ría  de la  tran sfo r­
m ación de las especies en o tras a  consecuencia de la  
lucha por la vida y selección n a tu ra l. Sus principa­
les obras sobro este asun to  son “O rigen de las espe­
cies” y “lias em ociones del hom bre y de los anim ales” .

A ctualm ente se reconocen y acep tan : la  varia , 
ción, herencia y selección, como factores coexistentes 
en la  evolución de las especies. Existen algunas espe­
cies llam adas de transición, como las estrellas de m ar 
y las m edusas, nom bradas por algunos biólogos, an i­
m ales-plantas; el ornitorinco, en tre  la s  aves y los 
cuadrúpedos; el cinocéfalo en tre  los cuadrúpedos y 
cuadrum anos; el chim pancé y el p itecan tropus ercc- 
tus de Java en tre  los cuadrum anos y las razas sub- 
hum anas. E l estudio de estas últim as especies h a  per­
m itido com probar la  exactitud  de la  ley d e  Huxley, 
según la cual “las diferencias que separan a l hom bre 
de los antropoidea o monos superiores, son m enores 
que las que separan a  éstos de los monos inferio res” . 
El individuo perteneciente a  las razas subhum anas co­
mo los m icroccfalos de la  Oceanía, se aproxim a m ás a 
los monos ;uiíropiodc§ que ai hom bre civilizado. E stá



83

por precisarse si el hom bre desciende directam ente 
del mono o am bos tuv ieron  un  an tepasado  común.

No sólo esto dem uestra  n u es tra  procedencia; la  
obra de los n a tu ra lis tas  mencionados, indu jo  a  fisió­
logos a  profundizar el estudio de las p lan tas y an i­
males en su constitución fisiológica con el fin  de com­
probar en form a científica, las teo rías sobre n u es tra  
descendencia y no sólo se com probó com parando los 
esqueletos, sino tam bién en la  composición de la  san­
gre y contex tura de los tejidos. E n  cuanto  a  los es­
queletos del hom bre y el mono, existía únicam ente 
el QÜISQUILLEO científico provocado por los docto­
res en teología de que hab ía u n a  d iferencia en el m a­
xilar, d iferencia que la  ana tom ía com parada se lia  
encargado de desm entir.

E l estud io  an te rio r que podríam os llam ar de 
bulto en las d iferentes especies, llevó a  los biólogos 
a p rofundizar las observaciones de la  fisiología com­
parada no y a  sobre los cuerpos y su  estruc tu ra , sino 
sobre los em briones de cada especie y particu larm en te  
en los del hom bre, p a ra  precisar

LO QUE SOMOS.

Sobre la  es tru c tu ra  em brional hizo estudios e l 
biólogo Geoffrey de S ain t H ila ire, los cuales sirvie- 
ron de base a  Serres p a ra  In ferir su ley m orfológica 
que reconoce que “las variaciones de fo rm a del em­
brión son las m ism as q u e  corresponden a  las de la  
especie” . E stos mismos trab a jo s  de S ain t H ila ire  sir­
vieron a  D orn paro deducir la  ley fisiológica que se 
expresa así: “ las variaciones fisiológicas d.ol em brión 
son la  repetición de las variaciones fisiológicas de la
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especie". P osterio rm ente el biólogo alem án E rnesto  
H aeckel condensó am bas leyes en e s ta  m ás sencilla: 
“la  evolución del individuo reproduce la  evolución 
de la  especie” .

Carlos D arw in en sus observaciones previó esta  
Ley Biogenètica, pero el p rim ero que la  form uló y por 
p o r eso lleva su  nom bre, es el n a tu ra lis ta  alem án, 
Federico M iiller a l com pletar el catálogo de pruebas 
seguidas por Von B aer. Las observaciones hechas con 
el microscopio en la  sem illa de las p lan tas dem uestra  
que en ellas se encuentran  como plegadas la s  partes 
de toda la p lan ta p ropia de la  especie, y la  tie rra , 
agua, abonos y estación, influyen a  su  desarro llo  n o r­
mal, pero no es como se cre ía  an tiguam ente de que 
esa acción exterior sum in is traba  las partes a  la  plan­
ta . Las observaciones realizadas en  el feto  hum ano 
han dem ostrado que en  su  desarro llo  p resen ta  varias 
de las form as de las especies inferiores a l hom bre.

bjwiesto Haeckel, discípulo de Darwin, le  dió m ás 
am plitud a la Ley B iogenètica expresando que “es la  
serie de form as porque pasa  un individuo anim al d u ­
ran te  su desarrollo, desde el huevo h as ta  la  form a 
adu lta ; es una repetición abreviada de la  la rg a  se­
rie  de form as porque han  pasado sus ascendientes des­
de los prim eros tiem pos de la  m ateria  organizada has­
ta  la  ac tua lidad” , o lo que es la  mismo “ la  ontogenia 
es u n a  recapitu lación abreviada de la filogenia". La 
aplicó a la  psicología, com probando que la  evolución 
psíquica individual es la  repetición acelerada y ab re ­
viada de la evolución psíquica de la  especie".

La procedencia de l a . natu ra leza orgánica de la 
inorgánica, indujo, a  Haeckel. a fo rm ular “ la  unidad 
de principio" o sea el. MONISMO (del griego, monós
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que quiere decir único, so lo). E l MONISMO O UNI- 
LAD DE PRINCIPIO determ inado por la biología, en 
la natu ra leza  orgánica ha sido tam bién com probado 
experim enta luiente por la  físico-quím ica en la  inorgá­
nica, en los procesos de la  desintegración y transm u­
tación de la  m olécula y el átom o.

I>e todos los sistem as de filosofía m onista, e l 
llam ado MONISMO ENERGETICO, es el que por aho­
r a  concuerda con las ú ltim as experiencias científicas 
ya que las d istin tas “especies" de m ateria , no son sino 
condensaciones de energía, y en su  proceso envolu- 
tivo adquieren  cualidades fundam entales correspon­
dientes a  los cambios de es tru c tu ra  atóm ica y mole­
cular. E l protoplasm a es usa  de esas “especies” do 
m ateria  que procede de las an terio res en v irtud  do 
un proceso un itario , evolutivo y genéticq.

Los traba jo s de Haeckel, especialmente, en  1882, 
señalaron nuevos rum bos a  la  biología, llegándose a  
una nueva concepción del m undo ( i ) ,  d iam etra lm en­
te  opuesta a  la  bíblica.

Aplicó a  todos sus estudios el m étodo de la  cien­
cia n a tu ra l, elim inando los residuos inetbfísicos y  
teológico? que considera como fósiles y asentó que to­
da ciencia de la  N aturaleza es filosofía y toda  verda­
dera filosofía es una ciencia n a tu ra l; que la  ciencia 
hum ana descansa, sobre la  experiencia; que la  verda­
dera filosofía, la  filosofía científica, rechaza todo mé-

A este “concepto racional y exacto del universo 
y de la  v ida social” , se  refiere el Articulo. 3o. Cons­
titucional y que esbozamos en n u es tra  obra “Sólo 
la E scuela Racional isla  Educa” considerada como la  
que más norm ó la  refo rm a del precitado ordenam ien­
to. i
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todo basado o» el sentim iento y en  la  revelación, por­
que está en oposición con la  razón pu ra  y exige la 
creencia en el m ilagro.

Con estas teo rías puede explicarse que la sensa­
ción es mili form a de la  energía hecha substancia y 
empieza a m anifestarse en los átom os y se confunde 
con la actividad electiva y te rm ina en actividad inte- 
lectual creadora de la  ciencia y el arte . E l pensa­
m iento es una función n a tu ra l psicológica, por lo quo 
se piensa con todo el organism o siendo el órgano f i­
siológico especializada el cerebro, que como asen ta­
mos antes funciona como u n  conm utador d© todas 
las im presiones que recoge el cuerpo.

lia  vida in te lectual de los pueblos civilizados se 
desarrolla históricam ente a  partir' del comienzo de la  
vida in telectual de los salvajes y bárbaros, la  que pro­
viene por evolucióii progresiva de los vertebrados in ­
feriores, a la de los m am íferos superiores. Las cos­
tum bres del hom bre so» de origen natuyal y provie­
nen por evolución de los hábitos e instin tos sociales 
de sus antepasados en la  escala zoológica. Los con­
ceptos de bien y m al son relativos, en su m ayoría 
convencionales. No existe libre albedrío y la  m oral 
es tam bién biológica y evolucionista y no dogm ática.

101 estudio hecho a  los grupos hum anos que han  
constituido las sociedades refuerza  las opiniones de 
H aeckel y es por lo que puede precisarse cuál es

EL  OBJETIVO DE LA HUMANIDAD.

La sociedad es u n  todo orgánico sem ejan te al 
que constituyen las células, en el que los individuos 
civilizados desem peñan traba jos o funciones perso*
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nales y  sociales su jetos a las lt\\ es del Universo. E s 
por lo que en sn  evolución histórica el hom bre re- 
produce el proceso de los seres in ferio res: prim era- 
m ente los hom rbes ivvieron aislados como los protozoa- 
rios; luego se ag ruparon  en pequeñas com unidades 
ejecutando idénticos traba jo s como las células en  los 
seres coloniales, y  después en sociedades organizadas 
con funsiones especiales y división del trab a jo  como 
los órganos en los se,res superiores, teniendo esas 
sociedades funciones fisiológicas y psicológicas que 
se traducen  en económicas e ideológicas.

En las sociedades prim itivas ej. sucio no estuvo 
repartido  y la propiedad era esencialm ente común, y 
de haber continuado así desarrollándose el apoyo m u­
tuo, que es la fuerza biológica que caracteriza el p ro­
greso de las especies, hubiese aparejado  cada vez más 
la  H um anidad su desenvolvim iento a  la  trayecto ria  
seguida por la  m ateria  inert e de donde procede, in­
tegrándose una sociedad única, regida tam bién  por 
ley fmica, idéntica a  la  que priva en el U niverso en 
la  nueva concepción de él, que es opuesta a la  bíblica.

Vino a  desviar esa ru ta  y el desarro llo  del apo­
yo m utuo  en  ta l sentido, la  creación de la  propiedad 
privada y es por lo que Rouseuu m aldijo a l p rim er 
hom bre que cercó el p rim er pedazo de tierjra p a ra  
llam arlo  mío-, que fue nada menos que el sacerdote 
p ara  que nadie v iera sus genuflexiones en su  confa­
bulación con la  ignorancia que llam ó Supremo, Al­
tísim o y es por lo que la  H um anidad a  m edida que 
se va com penetrando de este grave erro r so hace an ­
tirreligioso y anticlerical.

E ste  proceder del sacerdote se extendió a  sus 
fam iliares y cómplices para constitu ir la  casta p ri­
vilegiada y con ella la  desigualdad e n tre  los lioin-
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bres, la n ia l ha prevalecido porque se h a  hecho creer 
a las m ultitudes que es un m andato  divino, y el que 
tendenciosam ente han  trasladado a  los guerreros ven­
cedores, m onarcas y poderosos p a ra  perpe tuar el po­
der tem poral y espiritual.

Tras de la  propiedad privada vinieron la  esclavi­
tud, servidum bre, vasallaje, ciudadanía, asalariados 
y proletariado, y a m edida que la propiedad queda 
en m enor núm ero de individuos, se constituyen los 
im perialism os económicos. E stas castas privilegiadas 
partí sostener la desigualdad, se han agrupado consti­
tuyendo regím enes que las protegen con sus in te re­
ses y son los que han ido destruyendo e l p ro le ta ria ­
do para acercarse cada vez m ás a l que h a  do in sti­
tu ir , sin clases, b ienestar social y económico.

E l estudio hecho por Carlos M arx, discípulo de 
HaeekeJ, sobre el curso de la  ley biológica de la  lucha 
por la existencia a  través de las sociedades habidas 
en la H um anidad, unido al proceso que h an  seguido 
los capitales para form arse y ag randarse  por medio 
del traba jo  que deja de pagar el patrón  al tra b a ja ­
dor, o se la plusvalía, aum entándose ésta incesante­
m ente con Iti invención y perfeccionam iento de las 
m áquinas y de la  fabricación de obreros expertos en 
las escuelas, señaló al pro letariado  con su

MATE «IALISMO HISTORICO

la  verdadera senda p ara  re iv in d ic a rse  y la  tác­
tica necesaria p a ra  llegar pronto a  la  m eta de sus 
aspiraciones, dándolo m ás am plitud  eu compnñeiro 
B akunhi, quien pugnó por la desaparición com pleta 
de la propiedad, de las au toridades y religiones, es ta ­
bleciéndose el ateísm o, trayendo como consecuncia
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«n a  sola H um anidad, igua lita ria , s in  fron tras, lib re  
de am os y salarios, y p a ra  llegar a e lla  se hace nece­
sa rio  educar a l pueblo en  escuelas que no tengan  co­
mo finalidad la adaptación a l medio social do cada 
¿po»a o momento histórico, que es transitoriam ente 
revolucionario y perm anentem ente conservador, sino 
capacitar o los individuos p a ra  el que ha de prevale­
cer como un determ inism o de la arm ónica ley un i­
versal, constituyéndose en la sociedad como liomhrc3 
gu ías para ir  haciendo la  transform ación social an- 
helada.

Siendo Marx uno de los hom bres guins en que 
el pro letariado  f ija  su atención p ara  escuchar sus en . 
señanbas y consejos respecto de la  reinvintlicación so­
cial y económica, dam os a conocer esta p arte  de la  
nota que dirigió a l Comité C entral de la  L iga Coma, 
nisfa en In g la te rra : “Las causas de la  revolución son 
sociales y políticas, y p a ra  p rep ara rla  ES CONVENIEN­
TE, E3 PRECISO EDUCAR AL PUEBLO, REUNIR. 
LO EN SOCIEDADES, hacer en todo m om ento una 
propaganda ta n  activa y consciente que el obrero  lle­
gue a convencerse de la bondad de la  causa. Este 
traba jo  preparatorio  para la revolución social no pue­
de se r obra de un  día, ni de un  año, sin la  consecuen­
cia de esfuerzos m uy intensos y de sacrificios de g ran  
im p o rtan c ia . . . ”  E n 1848 redactó  con Rogéis el fa ­
moso m anifiesto en qne sentó conclusiones prácticas 
para  llevar a  cabo el régim en del proletariado.

E n  '1882 redactó  para la  Asociación Intoriiacio- 
pal de Obreros reunidos en S M artín-hall es te  m ani­
fiesto: "Ce mide* ando que la  clase trab a jad o ra  tiene 
que conquistar por sí m ism a su propia em ancipa­
ción; que la lucha por la  em ancipación NO ES UNA 
LUCHA POR PRIVILEGIO Y MONOPOLIOS DE OLA-
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SE, sino al contrario , la  lucha- por igualdad de de­
rechos y obligaciones, y el aniquilam iento de toda 
suprem acía de clases; teniendo en cuenta que la  su ­
bordinación económica de los obreros a  los dueños 
de los medios de traba jo , es decir, de las fuentes de 
la  vida, lleva en oí fondo la  esclavitud bajo  m últip les 
form as; que la  em ancipación económica do los obre­
ros es, por tan to , el fin  principal a l que debe enca­
m inarse como medio todo m oivm iento político  . . .  que 
dicha em ancipación no es u n a  necesidad local, n i n a ­
cional, sino social que ab raza a  todos los países que 
d isfru tan  de la  m oderna civilización , . .  por todas es­
tas razones se ha form ado la  Asociación In ternac io ­
nal de T rabajadores. “E ste m anifiesto  fue aprobado 
e n la  In ternacional de. G inebra en 18KG, In ternacio­
nal que tiempo después fue  d isuelta por los mismos 
m arxisías.

La Segunda In ternac ional se reunió  en Am stcr- 
dam  y tuvo tendencias egoístas, nacionalistas y patrió , 
ticas, que dieron oportunidad a  sus principales líde­
res para ocupar puestos im portantes cerca de rnonar- 
cas y dem ás m andatarios europeos duran te la G uerra 
Mundial, concretándose en fascismo, nacional-socia­
lista, nazism o, etc. La Tercera se reunió  en Moscou y 
tuvo características y conclusiones radicales idénticas 
a la  p rim era ; pero  la tendencia de acep tar individuos 
y asociaciones de todos los credos políticos y  relig io­
sos po r el hecho de ser enemigos de un. gobierno, sólo 
para derribarlo  y  establecer una d ic tadu ra  llam ada 
del p ro letariado, h a  tra ído  una desorientación per­
judicial porque se ven muchos reaccionarios y ele-* 
ricales sim ulando ser com unistas pava sostener su re­
ligión y vengar las “ofensas” hechas a ella, aú n  cuan­
do aparen tem ente cam bien su vaticano rom ano con
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e l m oscovita acaptando el "m aterialism o histórico”  o 
sean  las cuestiones económicas como an tifaz y  se o l­
viden o hagan  a  un lado la  opinión fundada de Marx 
de considerar a las religiones como el opio del pu e­
blo. E s posible que la  C uarta In ternacional rectifique 
todos estos erróos aceptando exclusivam ente tra b a ja ­
dores em ancipados del dogm a y de las tradiciones so­
ciales y políticas y capacitados den tro  de la verdadera 
ciencia opuesta a  la infusa, y d e  e s ta  m anera se  en­
cam inará  a la  H um anidad por el efectivo sendero del 
éxito  de sus fundados anhelos de m ejoram iento eco­
nómico, social e ideológico en  una sociedad exenta de 
in justic ias, egoísmos, odios y traiciones a l iedeal.

'En aspiración del pro letariado  expuesta desde 
an tes de Marx y precisado por éste, es acabar con el 
privilegio y monopolios de clase que actualm ente sos­
tienen, ios capitalistas con sus principales columnas, 
los cleros de todas las religiones que predican la  m an. 
sedum bre como una m oral en  que figu ra la  obedien­
cia a  Dios, quien  co lm ará de bondades ilusorias allá 
en la  o tra  vida, a  todos los que sean sum isos a  los 
poderosos, perm iten que sean explotados p a ra  aum en­
ta r  los capitales con los que se sostiene todo e l elem en­
to  p ara sita rio  que fomenta- los vicios p a ra  d istraerse 
y u tilizarlo  para- sumir1 en la  ignorancia a  los expío, 
tados. U tiliza como lenitivo la  Caridad para ap a ren ta r 
un desprendim iento de lo que poseen y que en  el fon­
do es la  m icrónica E vo luc ión  Que hacen a  quienes 
esquilm an y hacen sucum bir en la  m iseria, y  lo  u tili­
za como sebo o gancho p ara  con tinuar su  inicua expío, 
tación; los gobiernos em anados de cap ita listas y cle­
ricales, etc.

Los prim eros hom bres dotados de un  in tenso sa­
crificio po r beneficiar a  los traba jado res em plearon



92
primevamente la violencia como una resu ltan te  cíe su  
exaltación; pero  los fracasos han hecho cam biar la  
tác tica  substituyendo el socialismo m ilitan te  con el 
evolucionista. P o r

SOCIALISMO

se entiende el sistem a social en que pertenecen 
a la  com unidad la  producción y los medios de obte­
nerla , como el suelo, las aguas, inm uebles, m áquinas 
y dem ás ú tiles de trab a jo . Su objetivo es que todos 
cooperen p ara  ob tener equitativam ente el m ayor bicn- 
e ta r  y una parto  do la  riqueza colectiva en proporción 
a los servicios que aporte  a la  com unidad; resolver 
el problem a económico-social con todas las ven ta jas 
ideológicas que consecuenta toda sociedad ju s ta  y equi­
tativa.

Los socialismos que m ejor han sido planteados 
de acuerdo con los ideales proletarios, son el colec­
tiv ista  y el com unista: el prim ero o sencillam ente

COLECTIVISMO,

hace descansar la  propiedad en grupos para dis­
fru ta r  colectivam ente de los beneficios; tom a el nom ­
bre  de

SINDICALISMO

cuando las fábricas, industrias y explotaciones 
agrícola« se encuen tran  en poder de grupos d e  tra b a ­
jadores llam ados sindicatos, y es
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SOCIALISMO DE ESTADO

Cuando éste subsiste como adm inistrador de la  
riqueza colectiva constituyendo la  ag ricu ltu ra , la  in ­
d u s tr ia  y ©1 comercio, servicios públicos. E l socia­
lism o com unista, SOCIALISMO CIENTIFICO O SIM­
PLEM ENTE

COMUNISMO,

suprim e la  propiedad y socializa de u n a  m ane­
r a  abso lu ta  la  producción. E xisten tam bién el socia­
lism o cooperativo, el g rem ial obrero, e l utópico, e l 
c ristiano , etc., y cuando el com unism o se  lleva m ás 
a llá  suprim iendo las au toridades y hasta  la  m oneda 
y dem ás medios de transacción^ encontrándose las 
células sociales perfectam ente capacitadas cum plien­
do cada quien  con su deber sin  n inguna presión au ­
to rita ria , perfectam ente desarro llada la  razón y  a r ­
m onizándose a  im pulsos de la  ley blogenética en su 
aspecto n a tu ra l de grav itación  o  rela tiv idad , consti­
tu ir á  la  ,

ANARQUIA,

(del griego “an ’ ’por “a” que significa sin y de 
“a rkon” , gobierno), es decir, acorde “la  v ida social 
con el concepto racional y exacto del universo” .

E L  BOLCHEVIQUISMO

ruso, o  m ayoritarism o, es u n a  especie de Socia­
lismo de E stado  con tendencias com unistas e l que 
en estos últim os tiem pqs h a  estado rectificándose con



94

aproxim aciones a un» República Democrática P a r la ­
m entaria . I jos Soviets que in tegran  la  URSS (Unión 
de Repúblicas Soviéticas) son consejos integrados por 
representantes (Te cada clase, o g rupo  social, como 
soldados, campesinos, obreros, etc., descansando so­
bre ellos todos los Poderes del Estado, presidiendo 
rn a  central en la capital de la  República y soviets 
correspondientes en todas las poblaciones. Da tie r ra  
es propiedad com unal y es de quien la  tra b a ja  direc­
tam en te; los medios de producción están socializa­
dos, y la  industria  y el comercio están  nacionalizados.

E l régim en dé consejos o soviets corresponden a 
la Escuela R acionalista y an tes que en Rusia los rea ­
lizamos escolarm ente en Y ucatán como puede ap re­
ciarse en el núm ero de la  rev ista educativa de 1010, 
“Escuela Racional” , Unicam ente que todos los miem ­
bros de ellos se renuevan periódicam ente y  sin  ree­
lección, y no había n ingún puesto  v italicio  como el de 
S’i-i. G ral., que ocupa Satlin , el que prácticam ente 
sim boliza la  d ic tadu ra  del que debe es ta r inclinado 
el pueblo ruso  desde los Czares y .reforzado con el 
apoyo del soldado que es siem pre su  objetivo.

Como en la  Revolución R usa in terv ino  un  m ás 
de 80%  de judíos en tre  sus líderes, h an  sabido valer­
se de ese elem ento p ara  propagar en el m undo l a  doc­
trin a  bolchevique, apelando a medios violentos en  
concordancia con el fanatism o de los propagandistas 
que no se h a  ten ido  escrúpulo en escoger aceptando 
d s todas las creencias religiosas y políticas por lo qu e  
el bolcheviquismo e n  unas partes aparece con tenden­
cias exclusivam ente políticas q religiosas, pues a  los 
judíos les es fácil te rg iv ersar el “m aterialism o h is­
tórico”  de Marx en cuestiones exclusivam ente econó­
micas hacia el Becerro de Oro y a los cristianos en



95

e l A gnus Del del sentim entalism o para  las clases 
oprim idas en fo n n a  de caridad con los fines ya expre. 
sados sobre esta “ v irtud” * y en el país donde ambos 
reiiigosos llegarán  a tr iu n fa r  iniciarían la G uerra 
Santa, aun cuando cristianos y judíos podían llegar a 
unirse, sólo con jtoner de acuerdo sus Testam entos 
A ntiguos y Nuevos y escoger el M esías definitivo y 
de es ta  m anera los colores azul, blanco, am arillo , do­
rado, ro jo , etc., desaparecerían p a ra  ser uno, pues 
bien observada la  pugna h as ta  el facísmo, nazismo, 
etc., quedarían  refundidos en la  cen tra l ún ica que 
se fo rm ara.

Dos procedim ientos em pleados por los bolchevi­
ques han  sido m otivo de que se vayan aislando en 
e l m undo por m ás sana y avanzada que sea su  doctri­
na, pues naciones preparadas p a ra  estas reform as co­
m o el U ruguay h an  tenido que suspender sus relacio­
nes con el Soviet, y po r lo  que nos dicen los observa­
dores amigos de ellos, se desprende que es un»  enor­
m e burocracia que pesa sobre los traba jado res y ha 
dejado  de se r la  p a tria  de éstos y se r la  del soldado, 
ya que se u fana  con te n er el e jérc ito  m ayor del m un­
do y castigar la  huelga como traicióii a  la  pa tria .

DA COOPERATIVA

viene a  se r  uno de los m edios tran sito rio s  para  
resolver e l socialismo en  v irtud  de que los que se 
agrupan  generalm ente sostienen el capitalism o en su  
aspecto productor y com ercial. Sin em bargo, es d e  m u­
cha u tilidad  para  resolver situaciones económicas de 
alguna im portancia especialm ente las d e  la  clase me­
dia que desea afiliarse  a la  causa del proletariado. 
Tienden las cooperativas a  suprim er el interm ediario ,
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patrón o com erciante.
Las principales form as de cooperativas son las 

de producción, m u tua lis tas y de consumo. E n las p ri­
m eras se agrupan traba jado res para producir efectos 
argícolas, industria les o fabriles que venden p ara  d is­
tr ib u irse  equitativam ente las utilidades, o bien para 
ta n je a r  a  o tras cooperativas con productos que nece­
sitan  los cooperantes. Las m utua lis tas sirven para 
protegerse en los casos de enferm edad o m uerte, o 
bien reu n ir las economías p a ra  adqu irir herram ientas, 
m aquinarias y demás titiles de trab a jo  que usan en 
común. Las de consumo sirven para com prar por m a­
yor las m ercancías directam ente a  las fábricas y g a­
n ar lo que ha de sustraerles el com erciante. Se pro­
cura que las com pras sean a las cooperativas de t r a ­
bajadores o a  las fábricas qne hacen contra tos colec­
tivos con éstos.

LAS LIGAS DE RESISTENCIA

siguen las indicaciones de M arx en e l sentido 
que “la  em ancipación económica d e  los traba jado res 
es el fin  a l que debe encam inarse como m edio todo 
m ovim iento político” . Se in teg ran  las Ligas do R e­
sistencia con traba jado res de una m ism a región, aun  
cuando sean de d iferen tes ocupaciones con el fin  de 
estud iar los problem as que influyen eu beneficio o 
perjuicio del triun fo  d e  los ideales proletarios. E n  la 
época de las elecciones tom an participación en  las 
lides electorales p a ra  p rocu rar llevar a  com pañeros a  
los puestos de elección con el fin  de que contribuyan 
a fac ilita r  por medio de leyes o disposiciones e l m e­
joram iento  social y económico de los mismos traba­
jadores. Es decir, tom an participación m om entánea
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en la  política, algo asi como u n  incidente, y después 
continúan, tra tan d o  cuestiones sociales.

E s la organización que h a  dado m ejores resu lta ­
dos en nuestro  medio, porque las Ligas llegan a  po­
sesionarse de tie rras, aguas, industrias, fábricas, y 
servicios públicos m unicipales, estatales, etc., y de 
continuarse, re su lta rá  un  Socialismo de Estado, que 
podría fac ilita r la  p ron ta  transform ación social y eco­
nómica anhelada. Se lian, realizado con buen éxito en 
Y ucatán, Tabasco, Campeche, y Chiapas. Lus Ligas 
de R esistencia se reúnen  en to rno  de una Liga Cen­
tra l; los sindicatos que son organizaciones puram en­
te de carácter económico y que no  tra ta n  cuestiones 
políticas n i religiosas, constituyen Federaciones y és­
tas a  su  vez, Confederaciones; las cooperativas en E s­
tados y Repúlicbas.

Todas estas agrupaciones tienen medios para- h a ­
cerse respe tar de los capitalistas cuando, éstos no 
atienden las dem andas y m ás cuando declaran e l Cie­
rre  o (lockout) es decii1, cuando el patrón  se niega 
a acep tar la s  dem andas de los traba jado res porque él 
impone sus condiciones y c ie rra  la  fábrica o la  indus­
tria . Tales medios son la  H uelga, (f.rikes), e l P aro , 
el Boycot, el Sabotaje, la  Acción D irecta, ct. L a H uel­
ga es la  resistencia de los traba jado res a tra a b ja r  bas­
ta  que no se  acceda a  sus dem andas; el P aro , es la  
suspcnción m om entánea de los trab a jo s  en señal de • 
p rotesta contra 1a ac titu d  de los patrones; el Boycot 
el cierre  de los m ercados en que la  fábrica expende 
sus productos; el Sabotaje, la  destrucción de las pro- 
piedades, m aquinarias y ú tiles de la  fábrica.; la  Ac­
ción D irecta el a taq u e  personal a  los patronos y ele­
mentos que los secundan, y el Motín, la  acción combi­
nada de estas dos ú ltim as en que peligran  fidas hu ­

L A
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m anas.
E n tre  sus tácticas de lucha com baten las re li­

giones por ser la  m adre de la  desigualdad social; al 
cloro, por ser aliado de los elem entos explotadores; 
los vicios como el alcoholismo, los enervantes y ju e ­
gos de azar, aún  en form a de lo terías de beneficen­
cia porque adem ás de que acaban con las economías 
destruyen la salud y conducen a la  ignorancia y abo­
tagam iento . P ugnan  por acabar con el analfabetism o 
y la  ignorancia; recom iendan y practican  el ahorro  
p a ra  sostenerse en las huelgas y ad q u irir ú tiles de 
tra b a jo  p ara  independizarse; aconsejan y practican  
la  h igiene en el hogar y en la  persona, sobre todo la  
¡sexual para te n er hijos sanos, inclusive en la  restric ­
ción de la  nata lidad  (m althusianlsm o) para te n er ún i­
cam ente los hijos que pueden ser m antenidos y educa­
dos como se debe; in stituye la  educación rac ionalista  
p a ra  desarro llar a  los hom bres del fu tu ro  con la  de­
b ida conciencia de clase.

A tentos a  todo lo expuesto,

E l,  HOMBRE

no es u n  mufieco de b arro  que se m ueve por m e­
dio le  un  soplo divino quo haya que m odelar como 
cera  en  la  infancia; ni un  en te  en cuya cabeza haya 
qu e  vaciar las enseñanzas, n i un  an im al salvaje al 
Que haya que dom esticar bajo  el lá tigo  o palm eta de 
la  educación, sino que es el resu ltado  de la  evolución 
d e  le energía condensada en protoplasm a, la  que ha 
ido  variando do form as en sus d iferentes aspectos de 
órganos, los que a  su  vez, se  fueron  agrandando, sec­
cionando y relacionándoe para  constitu ir los ard­
iñales organizados desde la  escala inferior, has ta  el
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hombre que es un  m am ífero p laccntario  del orden de 
los prim ates,

E l apoyo m utuo, Innato en el hombre, como que 
proviene desde sus antepasados en la  escala zoológi­
ca, ha sido el factor m ás im portan te en la form ación 
de

LAS SOCIEDADES,

la  fam ilia, ia  gens, la  jfatrin y la tribu , fueron 
las prim itivas; de trib u ta rio  el hom bre pasó a ser es- 
clavo que venía a  ser como un anim al dom éstico; de 
esta condición pasó a  ser siervo de los señores feuda­
les quienes le  ren taban  la  parcela de tie r ra  que cul­
tivaba con su fam ilia para sacar alim entos y vestidos; 
de siervo se transform ó en asalariado  del burgués, 
el que poco a poco lo fu e  substituyendo con las m á­
quinas ; en calidad de asalariado  llegó a constitu ir “ la  
reserva ham brien ta del trab a jo ”, como le  llam ó En- 
gels, de donde surgió  el pro letariado , que cada vez 
m ás se organiza y en fren ta  a  sus explotadores plan­
teándose la  cuestión social y con e lla  la  lucha de cla­
ses.

E l proceso de

LA CULTURA HUMANA

com prende tres  etapas: el salvajism o, la barba­
rie  y la  civilización. E n  el p rim er período de

E L  SALVAJISMO,

vive el hom bre en los bosques refugiándose en 
las ram as de los árboles corpulentos para defenderse
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de las f ieras; se alim enta de fru tos y raíces; comiciii- 
za su  lenguaje articu lado . E n  el período m edio de es­
ta  etapa, se alim enta de moluscos y crustáceos; des­
cubre la  m anera de hacer el fuego; cuece alim entos 
azoados y fosforados que le desarro llan  el sistem a n er . 
vioso; fabrica útiles de p iedra; vive en cavernas y 
aun en  chozas rud im en tarias. En e l ú ltim o período 
inven ta  el arco y la  flecha para cazar; fab rica  a lgu ­
nos utensilios de m adera; construyo la  p iragua, y su 
lenguaje se hace monosilábico.

E n  el pvim er período de la  e tapa de

LA BARBARIE,

conoce la  a lfa re ría  y fabrica sus utensilios de 
barro  cocido.; inicia la dom esticación de anim ales ú ti­
les como el borrego, el cerdo, el caballo, las gallinas, 
e l perro , etc., e  inicia su  vida nóm ada en busca de 
pastos para los anim ales; se alim enta de cereales, ce- 
jtñüa, trigo, avena, m aíz. . . ;  m ejora su  escritu ra wm 
la  jeroglífica; usa la p in tu ra , estud ia los astro s; su 
lenguaje  es monosilábico ag lu tinan te. E n  el ú ltim o 
período de esta  etapa funde el h ie rro  para  hacer ú ti. 
les y arm as, en tre  éstas la  lanza, la  espada y el h a ­
cha; hace del caballo y del to ro  castrado anim ales de 
tiro  para el a rra s tre  de carros y arado ; construye em ­
barcaciones; construye m urallas, to rres y edificios; 
su  lenguaje  es ya do flexión.

La etapa de (

LA CIVILIZACION

se caracteriza por el uso de m aterias prim as pa- 
ija fab ricar productos artific ia les; desarro llo  de la
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Industria, e l com ercio y las a rte s  que orig inan  la  
ciencia en  su aspecto filosófico, em pírico y experi­
m ental; invención de la  pólvora y de las arm as do 
fuego; descubrim iento do la  electricidad, de la im­
p ren ta  y fuerza  del vapor; establecim iento de la  en­
señanza g ra tu ita  y obligatoria; abolición de la  es­
clavitud; en el terreno  m oral se hace una revisión do 
valores y  se tiendo a  m ejores organizaciones y sis. 
tem as.

¡En todo este proceso de cu ltu ra  ha intervenido 
no Bólo la  sociabilidad del hom bre, sino tam bién o tro  
fac to r biológico que es la  lucha por la  existencia en 
su aspecto de

TRABAJO,

o sea  la  reacción del individuo sobre el am blen- 
te, transform ando los productos n a tu ra les  en m ate­
rias  prim as p a ra  la  elaboración de productos a rtifi­
ciales instituyéndose las artes, industria s y fábricas.

Las diferentes form as de equilibrio  en los d i­
versos am bientes en que ha actuado el hom bre se fi­
ja  en órganos, los que se m anifiestan  sinérglcam en- 
te  en  fenóm enos llam ados vitales que h an  dado ori­
gen a l principio psicofisiológico de que toda  función 
crea u n  órgano y la  disposición de éstos en los ind i­
viduos determ inan  igualm ente sus funciones psico- 
ióglcas.

E m brionariam ente y  como se observa en  la  se­
m illa que acum ula  las p artes  de la  planta-, en  form a 
de herencia  continuativa, el hom bre transm ite  a  sus 
descendientes esos órganos que. al desarro llarse con 
el joven se r reproducen en una form a abreviada y 
acelerada y casi siem pre en el mismo orden, los fun­
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ciones o traba jo s que Ies dieron origen en sus adap­
taciones al medio, tom ando los nom bres de

IXSTIXTOS Y ACTIVIDADES,

' siendo los prim eros, m ovim ientos inconscientes 
y los segundos, voluntarios. Los instin tos h an  sido 
clasificados en m alos y buenos, correspondiendo los 
prim eros a las funciones o traba jo s realizados en la  
e tapa del salvajism o, como el desgarram iento  de an i­
males, robo de fru tos, treparse  a  los árboles, etc., y 
los segundos, los ejecutados en la  barbarie  como la 
caza, pesca, pastoreo de anim ales, etc.

G eneralm ente la  distensión de los órganos va­
r ía  de un individuo a otro  por la  form a de excitabili­
dad dando origen a  acciones d iferen tes y es lo que 
constituye la personalidad ; cuando hay  sem ejanza 
do acciones diferenciándose en intensidad, m arca el 
tem peram ento cu tre cada uno; cuando se producen 
sim ultánea o sucesivam ente encontrándose el individuo 
cerca del otro, es lo que se denom ina im itación . . .  y

EL CARACTER

viene a ser la  m anifestación in teg ra l y sinèrg i­
ca de las actividades e  instin tos en su  reacción sobre 
el am biente, siendo la  cansa de la  d iferencia m ental 
y activa en tre  los diversos seres, la  d iferencia mor- 
fológica de sus organism os, por lo  que los individuos 
que los tienen m ejor desarrollados han  acudido a  la 
N aturaleza en busca de auxiliares p a ra  reaccionar so­
b re  ella creando los instrum entos, herram ien tas y a r ­
m as, cuya construcción constituye el trab a jo  en, talle- 
res, industrias, etc. que se denom inan en general
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A K l’ES Y OFICIOS,

y cuya perfección, a  m edida que m- acum ulan 
renociinientos y se organizan se van transform ando 
en el conocimiento organizado para  constitu ir

LA CIENCIA,

que no es por lo ta n to  un  dogma, sino un ver. 
dadero instrum ento  de traba jo  que facilita  éste y 
que a m edida que se perfecciona contribuye a m ejo­
ra r  el b ienestar económico, y no puede ser verbalis- 

* ta. Miguel P e tit expresa que “la  ciencia, de que ta n ­
to se habla no siem pre oportunam ente, no es una re ­
copilación de recetas desconocidas dal m ayor núm e­
ro y a  dispocisiótt, sólo de algunos pontífices; sino 
sencillam ente la idea que se form a el hom bre <lel 
m undo en que vive, según sus propias observociones 
y con ayuda de las que han hecho todos los hom bres 
reflexivos que nos han  precedido.”

“L a ciencia no es u n a  cosa secreta y m aravillosa 
ni un  dogm a qpe haya que aceptarse sin reflexión, 
n i un a  religión que se ha de creer y p racticar, sino 
que es como el a rte , la  destrzea m anual y  la fuerza 
física, e l resu ltado  del florecim iento norm al de 
nuestras facu ltades” .

Los instin tos y actividades que se m anifiestan 
en

EL  NIÑO

‘desde su nacim iento h a s ta  su  edad adu lta , son 
reproducciones de las d iferentes etapas de la vida de 
los antepasados y es lo que constituyen la  “perver­
sidad” y
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su s  j r j ig o s .

E n la prim era caben con la denom inación de in s­
tin tos per c o r o s  las funciones o traba jo s del hom bre 
salvaje, como treparse a  los árboles, robarse los. f ru ­
to s; co rrer detrás de los anim ales para  m altra ta rlo s  
y hacerlos pedazos; a rro ja r  piedras, en tab lar luchas, 
pleitos y guerras; constru ir flechas y arcos; incen­
diar, g rita r, silvar, ray a r paredes y pisos, etc.

E n  la catalogación de los juegos figu ran  las 
actividades y trab a jo s  propios del ú ltim o período del 
salvajism o y toda la etapa de la barbarie  como cantar, 
bailar, ju g a r  el agua, la  tie rra , el lodo para  m oldear, 
g rab a r en hueso, m adera, p ie d ra ; conducir el agua en 
canales, d ibujar, p in tar, constru ir carritos . . .  en fin, 
el niño reproduce abreviada y aceleradam ente el m is­
mo camino que lia seguido la  H um anidad en el de- 
seiLVolvimiento de su cu ltu ra  y

LA ESCVELA

lejos de destru ir, presionar, a tro fia r esos instin ­
tos, tendencias y actividades que form an

LOS DERECHOS DEL MISO,

debe fac ilita r su  desarrollo, como facilita el ele 
las p lan tas y anim ales, cotí la  m ayor

LIBERTAD

y espontaneidad para  que el joven sér cumpla 
in tegralm ente todas sus funciones, sin fa lta r  n ingu­
na, pues la  term inación de una origina el inicio de 
la  o tra  en form a evolutiva; el entorpecim iento de de­
sarro llo  constituye el í'etardo o anorm alidad  en el



105 1
individuo, quedando la ten te  la {unción detenida p a ra  
m anifestarse aun  en edad adulta, como vemos en m a­
ja re s  de edad, hasta  en ancianos, ju g a r  como si fu e ­
ran  niños, en virtud  de que en su infancia les coarta- 
ron la libertad  de desarrollo norm al, y sobre todo, 
en lo que respecta a los instin tos que a veces son acep­
tab les en la  niñez porque no producen g ran  daño, pe­
ro ya en la edad adulta  se transfo rm an  en  verdade­
ras  ferocidades.

LA p r e c o c id a d

viene a  ser el rápido y excesivo desarrollo  de 
los órganos que acum ulan algún  instin to  o actividad, 
es decir, se  hacen adultos en la niñez. La preem inen- 
cié de desarrollo evolutivo de órganos que fijan  ac­
tividades constituyen

1
f.

LA VOCACION

y tan to  los instin tos y actividades po r la  in fluen­
cia del medio, pueden encauzarse y m odificarse sin 
la acción au to rita r ia  y violenta, pues aun los alimenr 
tos pueden v aria r el tem peram ento  de los individuos, 
sea sum inistrándoles los resp ira torios a los linfáticos, 
o 'b ien , azoados a los extrem adam ente inquietos o ac­
tivos, pero en ningún, caso debe serv ir la  represión 
porque daña al individuo.

Esos son los verdaderos juegos y traba jos de la 
n iñez y los cuales debe perm itir, fo rta lecer y encau­
zar en sus am bientes la  escuela y  no los artificiosos 
como los de los k indergartens o ja rd ines de niños, 
ni los de encajes y mecanizados de la Casa del Niño. 
Treparse a  los árboles, correr, sa lta r, hacer1 Iodo, cha-
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pelea r eí agua, hacer canales, carritos, g rab a r en m a­
dera, etc. son los juegos Ubres Que evolucionan por 
sí solos y i>asan a  los ta lle res y se transfo rm an  en 
trab a jo s  industria les, fabriles, de labora to rio  y en 
ciencia; son los mismos traba jo s que hacen la  vida 
se ria  del hom bre.

En» la  m u je r se hace m uy no tab le la  v ida m a te r­
nal en el juego de las m uñecas que relaciona con los 
trab a jo s  de costura, lavado, i>lanchado y cocina. Todos 
estos juegos sin  se r  m ecanizados n i su jetos a  hora­
rios, deben desarro llarse con toda espontaneidad, es­
to es den tro  de la  libe rtad  que es el principio del ver- 

dodero orden, en locales am plios que tengan  campos 
de cultivo y de deportes, g ran ja , ta llerc itos, piscinas, 
laboratorios . . .  y cuanto  h a  creado la  H um anidad 
como un  producto  de su  cu ltu ra  a través de los siglos 
con e l fin  de que e l niño encuentre las excitaciones 
que facilita  el desarro llo  de sus órganos dando naci­
m iento a las a rtes , los oficios, la ciencia y la  m oral 
solidaria. De esta m anera se llegará  a  la  edad adu l­
ta  con el apoyo m utuo  perfectam ente ejercitado en 
grupos colectivistas o cum unales que realicen un  so- 
cilismo orgánico dotados los indivkloos de la  respon­
sabilidad indispensable, con conocimentos propios y 
vastos, superiores a los que ahora se adquieren  al 
abandonar la preparatoria verbalista. Se habrá for­
m ado u n  carácter enérgico por la  convicción y podrá 
sobreponerse a l m edio social y lo  h a rá  avanzar de 
acuerdo con le« Ideales que la  H um anidad persigue.

Aun cuando en  el curso de la  exposición que 
hem os hecho sa lta  a  la  v ista

E L  METODO

que h a  de seguirse p a ra  desarro lla r la  educa.
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d ò n  del hom bre desde su infancia y que es educación 
de verdad porque exterioriza toda  su  potencialidad 
ta l cual es y la  relaciona con, los am bientes en que 
ac túa  p a ra  constitu ir la  herencia progresiva que tjmns- 
m itirá  a  sus descendientes, sin em bargo, concreta­
rem os m ás dicho método que es la  misma bey  Bioge­
nètica qne de la  vida em brionaria X>asa a  es tru c tu ra r 
las sociedades hum anas, bajo la  form a de M aterialis­
mo o Econom ismo H istórico  y que al p en e trar en  la  
v ida escolar transfo rm a las actiivdades congénitas 
del niño (instin tos y ju eg o s), en traba jos de u tili­
dad social en la  com unidad in fan til y después p a ra  
la  com unidad en general, a  base de ciencia y solida­
ridad  reales y no  verbalistas.

L a ciencia que como hem os visto es un produc­
to funcional de la  sociedad, es tam bién un todo orga­
nizado y  las partes que la in teg ran  como resultado de 
la división del traba jo , vu lgarm ente llam adas “ ra- 
m as” se concentran en  procesos idénticos a l derro te­
ro que signe la  ley biogenètica on su paralelism o con 
el desarro llo  de los órganos fisiológicos, y es por lo 
que éstos deben ser atendidos y alim entados prefe­
ren tem ente  den tro  de los Medios Xorm ales de la  es­
cuela que hem os enum erado, ta les como campos de 
cultivo y de deporte, g ran ja , ote., y su espontaneidad 
e s ta rá  en  relación d irec ta  con la libe rtad  que se con­
ceda al educando, es. decir, a m ayor libertad  corres, 
ponderá m ayor cu ltu ra ; se su p e ra rá  constantem ente 
y al cooperar a la  renovación del medio social perfec­
cionará su carácter desarro llando nuevas funciones 
que en sus descendientes pasarán  a  sei- herencia con­
tinua tiva  y con, e lla  el perfeccionam iento de la  raza. 
P o r eso es que las nuevas escuelas vienen a  ser como 
dice E slander el huevo de la  vida que sum in istra  los
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alim entos necesarios para que se desenvuelva o! jo ­
ven t'év basta  s« edad adu lta , y las ram as de la  cien­
cia deben m an ifesta rse  como verdaderas funciones o 
servicios sociales One ac tú an  con todo el organism o V 
no  sobre la  m em oria.

Gozando de libertad  los niños, su  prim era m ani­
festación será la  socialización: constitu irán  grupos 
transito rios m ás o m enos num erosos que recuerdan  
la  gens, la fa tr ta  o la  tr ib u  de la  etapa de la  barbarie ; 
deliberarán  en, tom o  de alguno de ellos que escogen 
como je fe ; sjis actividades se trad u c irán  en carreras, 
saltos, treparse  a  los árboles, construcción de flechas, 
espadas, sables, casitas, juego  del agua, de la  tie rra , 
del lodo, ta llado  en m adera, p iedra, etc. Sí el m aestro  
que debe ser un  com pañero m ayor y experim entado 
organiza estas actividades y las aplica sin  presiones 
a  los trab a jo s  de u tilid ad  colectiva, verá cómo los m is­
mos niños reconstruyen los conocimientos organiza­
dos que constituyen la ciencia, siendo é s ta  p o r ta n to  
un producto, una resu ltan te  de la  educación y no e.l 
medio o el instrum ento  p a ra  despertar facultades co­
mo se hace en la  Escuela Confesional.

E l orden en que m anifiestan  esas actividades y 
sns conocimientos respectivos, determ ina la  norm ali­
dad psíquica del educando: los más pequeños juga­
rán  el agua y la  tieiTa p ara  hacer lodo con el que h a­
rán  algunos utensilios, muñecos y construcciones; los 
gramdecitos ray a rán  el suelo, piso y paredes; I03 111a- 
yorcitos g rabarán  en la  piedra, y en la  m adera, dibu­
ja rá n  y h a rá n  otros varios trab a jo s  sem ejantes. Si 
el m aestro en vez de las prohibiciones y am enazas a  
los que rayan y p in tan  les da papel, se em peñarán en 
d ib u ja r el anim al u  objeto que les in tersa y que lue­
go g rabarán  en corcho o m adera para  hacer u n  se-
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lio ; relacionarán  este juego con los tipos de im pren. 
ta  y m áquinas ele escrib ir; harán  m uchas p reguntas 
y  te rm inarán  en breve plazo por aprender a leer y 
escrib ir sin necesidad de l íonetism o y dem ás proce­
dim ientos artificiosos para m al enseñar con. pujidos 
a los escolares.

L a  ta re a  que dem uestran  de llen ar las bolsas del 
tr a je  con objetos que recogen, los conduce a observar 
y com parar p a ra  ag rupar y coleccionar haciéndolos 
reflexivos, y de este juego salen los conocimientos de 
las Ciencias N aturales, el sistem a de num eración, cu­
yas sencillas combinaciones y transm utaciones cons­
tituyen las M atem áticas, aritm ética , geom etría, álge­
bra, tr igonom etría , etc., como lo dem ostram os en 
n u es tra  obra “De Tas T ortillas de Lodo a  las E cua­
ciones de P rim er Grado” .

E l esp íritu  n arra tivo  que dem uestran  los niños 
en sns prim eros años describiendo hechos fantásticos 
reproducen la s  p rim eras etapas de la  vida del hombre. 
E s ta  tendencia se transfo rm a en, el estud io  do las di­
feren tes sociedades en  cuanto  a  su  integración y de­
sintegración de sus regím enes a  través del curso de 
su civilización y que son nada m enos los diferentes 
aspectos d e  la  lucha po r la  existencia conocidas aho­
ra  en  conjunto  con el nom bre de m aterialism o histó­
rico. E l estudio a  fondo de estas pugnas neu tra liza­
r á  la  in fluencia religiosa y se tenderá  a  su  destruc­
ción por su nefasta  influencia, pues a  m ás de gene­
rad o ra  de la  desigualdad, es la  sostenedora de la  ig ­
norancia y del m ito.

E l insentivo deseo que la n iñez sien te por exenr- 
sionnr y v ia ja r procede de la  vida nóm ada de las so­
ciedades p rim itivas en busca de clim as bueno» y pas­
tos abundantes para los anim ales. Las visitas a  las
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rancherías y poblaciones vecinas y le janas expansio­
na su m ente y los induce a p regun ta r por o tros pue­
blos y aun llegar a transpo rta rse  con sus p reguntas 
más a llá  de la  periferia te rráq u ea  para  ahondar el 
espacio y pene trar el Universo. De cata m anera in ­
tegran  las geografías física, geológica, geográfica, y 
nstrnómíca.

La lite ra tu ra , el canto, la  m úsica y demás m ani­
festaciones estéticas de la E dad  de Oro, hace su apa­
rición en la adolescencia con m ucha vivacidad, ag ra­
dándole fundam entalm ente las composiciones lite ra ­
rias, m usicales y los bailables que m ás secundan su  
actividad. Gozando a  niñez de libertad  se desarro llan  
tan tísim as enseñanzas e inovaciones como lo conipro- 
’•tanros en nuestra  “E sc u d a  R acionalista” , de donde 
surg ieron  los fundadores del Teatro y Periódico in- 
Jantiles, tan  m al in te rp re tados y peonnen te  realiza­
dos ahora, que los m aestros no pudiendo responder 
a  tan tas  preguntas y secundar tan  recia y tenaz ac ti­
vidad som eten a- sus alum nos a l silencio y a  la  quie­
tud m ás inicuos.

E sa libertad  y esa actividad, no  debe se r en tre  
cuatro  paredes como han  pretendido d ar algunos con 
"i.señalizas verbalistas recibiendo las m ayores decep­
ciones como e l caso de Tolstoy en su  escuela Y asnaia 
Poliana E sa lib e rtad  descubre al m aestro  el camino 
leí desarrollo  de la  niñez en la  com unidad escolar, 
y es el único medio raciona! porque os propio para 
ti sér racional y p a ra  la  ciencia racional opuesta a  
ia infusa, revelada o em pírica; m étodo funcional y 
evolutivo porque todas la s  actividades in fan tiles, vi­
gorizadas, se tran sm u tan  en  traba jos de actividad so­
cial y ésta a  su evz en ciencia como norm a de econo­
m ía y en socialización, socialismo, con unidades pie-
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ñ as de in ic ia tiva y  de responsabilidad que se trad u ­
cen en m oral so lidarista .

A ntecedentes de lo expuesto, se esenentran en el 
desarro llo  de las p lan tas: den tro  d e  la  sem illa se en . 
cierran  la  ra íz , el ta llo , las ho jas, flores y fru tos. La 
aparición de cada un a  de estas partes son sucesivas 
y a expensas de las an terio res las posteriores y cuan­
do se desvía el orden proviene el fenóm eno o la  a n o r­
m alidad, aunque es poco raro  que el fru to  anteceda 
a  la  flo r y m ucho m ás que e l ta llo  anteceda a  la  raíz.

Con te rreno , abono y estación apropiados a  la 
p la n ta  se desarro lla lozana y produce u n a  semilla 
m agnifica p a ra  perpe tuar la  especie. La m isión del 
cu ltivador es cu idarla de enem igos y proporcionarle 
los alim entos necesarios que no pueda proporcionar­
se, pero nunca p a ra  e s tira rle  la  raíz, el ta llo , y las 
dem ás partes para que crezca ráp idam ente y a su  an- 
tojo, y m enos p a ra  que dé un  f rn to  d iferen te  a la  es- 
pecio a  que pertenece, aunque sí puede m odificarlo, 
obteniendo m agníficos ejem plares.

E n  los anim ales se observa cosa Idéntica: cu a n ­
do se les concede libe rtad , desarro llan  con las « trac , 
te rísticas propias de la  especie, sin  que h ay a  necesi­
dad de establecer escuelas p a ra  que sean buenos g a ­
tos, perros, caballos, ote., en  e l sentido  de que sean 
cazadores de ra tas , conejos, etc,, sino que cada e s ­
pecie desarro lla  desde la  in fancia juegos o ejercicios 
adecuados para  que en la  edad ad u lta  luche por la  vi­
da de acuerdo con los recursos que tuvieron sus an ­
tepasados con el mismo fin . E n  cambio cuando s'* 
t :á ta  de u tilizad o s en traba jo s d iferen tes se les do. 
mewüca , a  sem ejanza de lo  que se hace con los niño-; 
cu la E scuela Confesional R eligiosa p a ra  incorporar- 
lev» al medio dándoles una "c a rre ra” con traria  a sua
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aptitudes, necesidades y  deseos y en vez de ser ú ti­
les se transfo rm an  en  parásitos que van aum entando 
el núm ero do fracasados y la  reserva ham brien ta de 
ios ilustrados, doctos y  sabios.

vísta clase de enseñanza, educación o dom estica­
ción fue buena cuando hubo esclavos, siervos, súbdi­
tos y explotados porque la  élite sólo se preocupaba en 
vestir, com er y d ivertirse b ien  sabiendo que los de 
abajo trab a jab an  pora  sostenerlos, pero ah o ra  que el 
pro letariado  proclam a que “come quien tra b a ja ” , y 
destruye la  caridad  con la  m isericord ia y cuanto  esta­
blecieron los explotadores p a ra  dar la  im presión de 
generosidad y nobleza de sentim ientos, se  lince nece­
sario  que la  escuela eduque, es decir, que exteriorice 
toda la  herencia de trab a jo , cu ltu ra  y progreso  que 
hem os heredado de nuestros antepasados p a ra  ap li­
carla a la  conquista del b ienestar en el que ex istirá  
un  servicio de ayuda para jjoner en pie a  quien  cae 
en el campo del trab a jo  cooperativo, que no tendrá  
nada do caritativo  ni misericordioso, sino de un  deber 
social.

Y os la  Escuela R acionalista a  la que correspon­
de esta función social de educar a la  niñez para for­
m ar hom bres lib res y fu ertes  que se basten den tro  de 
la com unidad sin los egoísmos del individualism o y 
anteponiendo a  sus derechos personales, los colecti­
vos. Su m étodo no puede se r lento ni ta rd ío  porque 
la  m ism a ley b iogenètica nos dem uestra que el em ­
brión rep ite  en u n  tiem po m uy corto lo  que h a  sido 
la  H um anidad on m iles de años, y siendo la  cu ltu ra , 
posterio r a  la  v ida p rim itiva, su  adquisición se rá  r á ­
pida, es tq rá  com pleta a l te rm in ar la  adolescencia, y 
lo se rá  sin  dificultades n i re trasos a m edida que se 
despoje
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de los prejuicios de la  E scuela Confesional Re­
ligiosa, la  que liace cada vez m ás la rga y traba josa  
.'a enseñanza, saliendo los educandos en condicionen 
inadecuadas p a ra  la lucha por la  existencia, porque 
sus métodos de dom esticación no son propios de la 
raza y están  llenos de tau teos que conducen al fra ­
caso.

E l Método que dejam os expuesto de la Escuela 
R acionalista precisa al m aestro  su deber fundam en­
tal de laborar siem pre por la  libertad  del educando 
en los Medios Norm ales de la Escuela, de esa liber. 
tad biológica y no de la  libertad  que reclaman, los 
fanáticos p ara  m artilla r  en la cabeza de los niños dog­
mas y prejuicios religiosos, científicos y sociales: la  
LIBERTAD es el p rim er derecho que reclam a el ni­
ño para su desarro llo  in teg ral, ta n to  físico, cu ltu ral, 
in telectual, social y m oral que lo conduce a  la  in i­
ciativa, a la  em presa, a l carácter decidido de progre­
so y el m aestro  debe pugnar por ella en todas sus 
cam pañas, tan to  d en tro  como fuera del medio escolar. 
Tiene que ser un  trab a jad o r em ancipado de dogmas 
y preju icios religiosos, científicos y sociales; cono­
cer a fondo lo biología m onista iniciado con los tra ­
bajos de Lam ark, D arw in, H aeek e l. . . ;  poseer un 
arte  u  oficio cuyos traba jo s relacione con la ciencia 
integral para cooperar en el progreso de los Medios 
Norm ales; debe conocer la h isto ria  de las religiones 
y 1« nefasta  influencia de éstas en la H um anidad; la 
h isto ria  de la  revolución industria l, del salario, de 
!a plusvalía m arx is te ; lo que es la solidaridad hum a­
na; los artículos constitucionales y leyes que favo­
recen al p ro le tariado . . ,
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Ssi conducta debe a ju sta rse  a sus consejos; in ­
tachable y carente de ’.’icios hasta  de los m ás m odera­
dos que com bate el socialismo como el juego de lo. 
tc r 'a s  con billetes, pues los hom bres deben lin e a r  sus 
esperanzas de m ejoram iento  en  el trab a jo  y nunca 
en el azar; no debe te n er ninguna religión, y su  íe  es 
la verdad recional para  com batir argum entadam ente, 
las religiones, cultos, fanatism os, cleros y clerica­
lismos. Su labor no  debe concretarse al recin to  de 
la  escuela que debe ver siem pre como fundam ental, 
sino tam bién el social, organizando concursos indus­
tria les, cooperativos, deportes, excursiones y cuanto 
sea necesario p a ra  res ta r prosélitos al fanatism o e 
incorporar a la  juven tud  a  la nueva civilización e 
ideología.

C om batirá el analfabetism o, el alcoholismo, el 
ti se de enervantes y dem ás vicios que corroen, a la 
sociedad; ayudará a  los traba jado res a organizarse 
con fines de m ejoram iento  económico y cu ltu ra l. Se­
rá el primero en organizarse estableciendo los Con­
sejos de M aestros para  que la  dirección de la escue­
ta descanse sobre todos, suprim iendo los resabios del 
m onarquism o que aún  privan en la  arganización de 
las escuelas. L abo rará  por las jo rnadas iguales y su 
"enum eración; establecerá sus cooperativas, sobre to ­
do con el fin  de que el m agisterio  en contrato  colec­
tivo se haga cargo del servicio educacional como ha- 
cnn las Ligas de R esistencia en varias regiones del 
país con servicios m unicipales, siendo di objetivo, 

'■■■• el Socialismo de Estado.
En cuanto a  cooperativas in fan tiles que se es­

tablecen sin menoscabo ílel desarrollo  n a tu ra l y es­
pontáneo, de los in tereses del hogar y de la necesi­
dad del p restam ista , recordam os los traba jos de las
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escuelas del E stado de Mócelos cuando estuvimos al 
fren te  de la  Dirección, Oral, de Educación por los 
años de 1924-25. Un m aestro  p a ra  a rb itra rse  fondos 
que refaccionara, la  cooperativa escolar, llevó a  sus 
alum nos al campo; los varones a l ver los sauces t r e ­
paron a ellos y desgajaron como acto instin tivo  algu­
nas ram as de las que sacaron varitas que descorteza­
ro n ; el m aestro  las aprovechó p a ra  la  fabricación 
de u n a  cesta lo que motivó que todos hicieran lo m is­
mo, fabricándose m uchas cestas que fueron  vendidas 
en el pueblo a  bajo precio p a ra  te n e r  desde luego un 
fondo. Su repetición n n a  vez m ás aum entó el íondo 
inicial de los trabajos cooperativos. La m aestra  hizo 
coronas con Las flores que recogieron las niñas y su 
venta b a ra ta  realizó la  existencia form ando tam bién 
las n iñas el fondo de su cooperativa. R eunidos arabos 
fondos se form ó el Banco In fa til Cooperativo que 
sum in istraba fondos a  las cooperativas que realiza­
ban algíin trab a jo ; después de la  devolución del p rés­
tam o lo  restan te  se u tilizaba para  ad q irir  lápices, 
cuadernos, libros y alguna indum en taria  para  los coo­
peran tes sin que hubiese necesidad de pedir a  nadie, 
ya que es u n  háb ito  que conduce a  la  m endicidad. E s 
necesario que el niño vea que el traba jo  es capital 
acum ulado y form ándolo cooperativam ente se rep a r­
ten  euqitativam nto las u tilidades y con sólo que va- 
ríos traba jado res se u n an  pueden en cualquier mo- 
lúen te fo rm ar el capital y no asp ira r como íinicO ob­
je tivo  a  un  sa lario  m ás o m enos mezquino.

E l m aestro  no debe convertir ni d e ja r que se 
Convierta su  escuela en centro de explotación de los 
ahorros hogareños, sobre todo la  que hacen los lib re­
ros pues m ateria l e in te lectualm ente pueden los. niños 
h acer sus libros al concluir la  catalogación de sus co­
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NO NECESITA LIBEOS B E TEXTO,

aunque sí B ibliotecas en que los libros hacen (te 
cam aradas experim entados a  quienes se consulta en 
los casos necesarios, sea para am pliar conocimientos 
o para confron tar las observaciones hechas. P roce­
diendo ac-í se acaba con el dogm atism o científico que 
conduce a la ru tina .

E n la escuela debe p a lp ita r  el sen tir  del porve­
n ir, y p ara  ello se hace necesario que la  juven tud  
aprenda a  bastarse den tro  de la  colectividad y la  p ri­
m era cooperativa debe ser la  del hogar en que los 
padres e hijos cam bien la casa buhard illa  en la  ca­
sa-quinta o casa-ejido en donde puedan propor­
cionarse lo necesario para ab a tir  el capitalism o en 
sus exacciones m onopolizadoras. E l trab a jo  en com ún 
es patrim onio del hom bre, pues la civilización es un  
producto de la socialización; sin ella el hom bre no 
hubiese hecho nada, como no lo hizo cuando vivió 
aisladam ente. Es u n a  tendencia congènita, que en  vez 
(le destru irse como lo hace la Escuela Confesional 
Religiosa debe vigorizarse, haciéndose que las artes 
e industrias in fantiles sean com unales y no d e  capa- 
c’faeión m anual para que en su edad adu lta  no sea 
explotado el hom bre por el hom bre, como se hace 
aho ra  a l anexar a la  escuela an tigua ta lle res e  indus­
trias, sino que a las escuelas realm ente edneativas se 
les anexe escuelas de perfeccionam iento profesional 
para expansionar los conocimientos y aplicarlos al 
servicio social que el hom bre es tá  llam ado a rea lizar 
en la nueva organización de la H um anidad.

L as cooperativas in fan tiles se basarán  en la  ex­
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plotación de la  riqueza n a tu ra l como clasificar m ari­
posas, hojas, f lo re s . . .  de un a  reg ión  p a ra  can jear­
las a o tra cooperativa que produzca yeso, caucho, d u ­
ele. . . ;  de esta  m anera desde la  niñez el hom bre co­
m enzará a. conocer las fuentes ele riqueza del suelo en 
qu e  nació y organizará m ás ta rd e  cooperativas en 
g rande  escala para la exportación . . . llegándose a 
d e ja r  n u es tra  vida colonial económica p ara  conseguir 
n u es tra  independencia den tro  d e l internacionalism o 
a  que llegarem os a  v iv ir  e n  e l fu tu ro .

lia  rnisiós pues del m aestro  en la  Escuela R a ­
cionalista, es la  de un porta-an to rcha de la  nueva ci­
vilización, que unas veces haga crep ita r el fuego para 
quem ar lo  inservible y o tras veces ilum ine la senda 
de los que van hacia la  sociedad ju s ta  e igua lita ria .

E s la Escuela R acionalista la  que requiere

MUESTRO MATERIALISMO HISTORICO,

' pues nuestra  h is to ria  señala  a
l 1

EA RAZA INDIGENA

am ante  de la  libertad , con una cu ltu ra  y snhidu- 
r ía  ejem plares que se p a ten tiza^  en  los grandiosos 
m onum entos que son adm iración d e  o tras razas co­
mo las R uinas de Chiclien Itzá , Uxmal, Mitla, Teo- 
tihuacán , etc., habiendo practicado el com unism o los 
m ayas y las ansias de libertad  de nuestros an tepa­
sados aborígenes involucra el deseo de reasum ir su  
civilización in te rrum pid»  p o r la  exótica y  es po r lo 
que la  escuela de exotismos debe seder el paso a  la  
genuinam ente nacida en  nues tro  suelo respondiendo 
a una necesidad vital, y es
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ESCUELA UNICA

porque no acepta la  división de escuelas en u r­
banas, seiniurbanas y ru ra les ; dentro  del te?veno 
pedagógico y social, con el fin  de que cada ser en su 
edad adu lta  escoja el lugar en que desee ac tuar, m á­
xime que las tendencias actuales es constitu ir la  Ciu­
dad-G ranja, la  C iudad-Parcela, la  Cíndad-Ejido- 
D estruye las clases sociales para establecer la  única 
de traba jadores ibres de toda explotación,.

E s única en la  educación del hom bre en forma» 
ción pues no aceptando grupos clasificados, no acep­
ta  tampoco la existencia de ciclos, cursas, prim arias, 
secundarias, p reparatorias, etc. Su m étodo que es la  
m 'sm a ley biogenètica, es igualm ente único que tran s­
form a el desarro llo  físico en ap titud  socia1, m anual, 
in telectual, económico, estètico y m oral por lo que la  
educación es única, integral,y  el trab a jo  de u tilid ad  
social.

Tam bién es única en lo rela tivo  a  los sexos, por­
que la  m u je r h a  dejado de ser la  esclava, ju g u e te  de 
p lacer y m uñeca d e  salón, teniendo como el hom bre 
los mismos derechos y obligaciones sociales y la  m is­
m a capacidad m ental para cu ltu rarse  y po r ta n to  ne­
cesita recibir como el hom bre la misma educación pa­
ra  conocerse, tra ta rse  y ayudarse m ùtuam ente desde 
la infancia.

Si con ei crecim iento del educando se desenvuel­
ve la cu ltu ra y ésta  no tiene uniform idad en tre  todos 
ios individuos, m enos puede catalogarse, y es por lo  
que la  Escuela n ac io n a lis ta
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detallados y sus p lanes de organización y de tra ­
bajo  son m utables obedeciendo el espontáneo desa­
rro llo  de. los educandos acelerado únicam ente por la  
influencia, de los Medios N orm ales y es por lo que

EL  ESTADO CONTROLA LA EDUCACION

p ara  p repara r a las nuevas generaciones de con­
form idad con el anhelo de ju stic ia  y b ienestar, y es 
por lo qne debe depurar a los encargados de rea lizar­
la evitando la  presencia de elem entos que con tra rres­
ten  esta labor y se valgan de tan teos para desiluso- 
r ia r  las aspiraciones com unales por ahora inscritas 
en el A rticulo 8o. Constitucional.

Siendo po r todo lo  expuesto la  educación u n a  
función n a tu ra l ingénita en e l individuo y supeditada 
a  la  colectividad es incuestionable que corresponde 
al E stado  v ig ilarla conform e a  los fines universales 
hum anos y por tan to  debe proceder en lo posible en 
la form a p rev ista  por P la tó n  en su “República” y  
por R ouseau en su “Em ilio”  en. instituciones perfec­
tam ente adecuadas p a ra  p repara r no m áqunas de p ro ­
ducción n i seres parasitarios, sino seres hum anos, se­
res  racionales con el objetivo “de la  vida social en el 
concepto racional y exacto del Universo” .

Con personalidades así fo ram das, con conoci­
m ientos propios, experim entales, hom bres y m ujeres 
esta rán  siem pre dispuestos a verificar un análisis 
a las opiniones ajenas an tes de acap tarlas; su razón 
desechará toda propaganda religiosa, cap ita lista y 
demagógica que tra ten  de desv irtuar su conciencia 
de clase. Serán generaciones lib res de dogm as .y p re­
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ju icios; equipadas p a ra  la  senda delineadla por la . 
H um anidad en su constante superación hasta  llegar 
a  conseguir el b ienestar social y económico, justo  
e igualitario .

T,A PEDAGOGIA

la  darem os «conocer en unestro  próximo libro ju n ta ­
m ente con el resu ltado  de la  dem ostración que hici. 
mos, no como experim ento, sino como una m an ifesta­
ción de la vei’dad que dejam os asentada en el curso 
de esta obra- que encierra la  doctrina y el m étodo de 
la  Escuela R acionalista.



Consideraciones Finales

Hemos puesto fren te  a fren te  las (los escuelas 
que se d ispu tan  la  educación de la hum anidad: la 
Confesional Religiosa y la Knciqnalista. La prim e­
ra  sin m odificar su doctrina dualista , dogm ática y 
deísta ha dejado asignatu ras y tom ado otras obe­
deciendo a su tendencia de adaptación al medio so­
cial que priva. Cuando no pudo sostener públicam ente 
la enseñanza del catecism o renunció a  ella y adoptó 
la  ca rtilla  cívica del ciudadano y aparen tando  neu tra­
lidad con su laicismo continuó su  labor catequizado- 
ra , en la  m ism a forana procedió ai acep tar algunas 
enseñanzas científicas y así con tinúa con la  cartilla  
p ro le taria  que se le  lia anexado p a ra  hacer socialistas 
y si se le sigue to lerando  se h a rá  com unista y a n a r­
qu ista  pues la  opa ro ja  de la cofradía puede osten ta r­
se como peplo ro jo  u ltra rrad icn l, con ta l (le que con­
tin ú e  sn nefasta  obra de a tro fia r  facultades, anor­
m alizar se,Ves racionales y re te n er egoísmos que se 
traducen  en odios, guerras e  im perialism os.

H a disim ulado su verbalism o con bailes y cantos, 
pero es fácil reconocerla en sus métodos, m archas, 
procedim ientos y  fo rm as; en sus lecciones, clases, 
cursos, ciclos, p rim arias, in ferio r, superior, secunda­
ria , ru ra l, sem iurbana, u rbana , etc.; en  el desarro­
llo  espontáneo” en tre  cua tro  paredes, m ovim ientos 
uniform es, horarios, program as, etc., que hace de las 
facu ltades físicas, intelectuales, m orales, estéticas y
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sociales, utilizando como medio o como instrum ento  
las enseñanzas, ciencias y conocimientos que sim bo­
liza con una palm eta, u n  m artillo  o u n a  hoz, según 
presuponga la  dureza de la  cabeza del educando que 
considera mi recim piente o vasija que m ide a  ojo de 
buen cubero o con herram ien tas adecuadas p a ra  dal­
la  im presión de p rofunda sabiduiía .

Cree fac ilita r la  vida de alum nos y m aestros 
anexando ta lle res e industrias para envolver los co­
nocim ientos liara que el cerebro los alm acene y haga 
la  d istribución en tre  las dem ás facu ltades encarga­
das de asim ilarlos, y si an tes se em pleaban procedi­
m ientos violentos aho ra  se usa  el cariño y au n  la  pal- 
m adita  a  la  espalda principalm ente a  los niños que 
pertenecen prom inentem ente a l  medio social que p ri­
va en el m om ento h istórico. Como se da a  en tender 
que las facultades funcionan como u n  estóm ago y su  
respectivo intestino, resu lta  que el “bolo” que ing ie­
ren  los niños es contrario  a  su  naturaleza.

E s unisexual y  a l acep tar la  coeducación rep ite  
e l proverbio vu lgar de jun to s pero no revueltos; es 
verbalista y acepta el trab a jo  como un adorno o tru ­
co siem pre que no m anche las m anos; d is trae  la  a ten ­
ción pública con trab a ja s  costosos y de n inguna u ti­
lidad prác tica  agregándoles m ucha m úsica, bailes y 
jam aicas. Sostiene los prejuicios sociales y religiosos 
en tre  su mismo m agisterio  y con sus cultos a l sol­
dado, al niño y al m aestro ; to lera la  explotación de 
los niños y sus padres por medio de un a  infin idad 
de ú tiles  escolares que resu ltan  inú tiles, uniform es, 
etc.

En, cada tr iu n fo  del progreso y  es truc tu ras  so­
ciales aum enta su  carga de asignatu ras y  po r tan to  
am plia program as, horarios, ciclos y cursos. Se inició
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cuenta o tras tres, la  física, la estética y la  social, y 
de no cam biarse ésta en socialista, tend rá  una más 
para que sean  se is y  todas convergen a  dom esticar al 
hom bre para incorporarlo  a l inediq social que resu l­
tan  se r los presupuestos públicos ó particu lares pa­
ra  que exista la  necesidad de que haya capitalistas 
y com erciantes.

En cualquier form a que llegue a los obreros y 
campesinos los saca de sus ta lleres y ejidos.- p a ra  lie- 
varios a  los lugares donde pueden obtener un empleo; 
porque los hace asalariados, y de esta m anera la  r i­
queza dism inuye y el núm ero de los sin traba jo  a u ­
m enta y es m uy probable que esto origine una nueva, 
.“educación” la  económica p ara  que se llegue al col­
mo de hacer mendigos.

P a lab ras, palab ras y únicam ente palabras, fru c ­
tifican  esplendorosa y copiosam ente en esta escuela 
a la  que. hay que des tru ir, no refo rm arla , y m ás quo 
a ella al dom ga que la  creó jun tam en te  con Ja desi­
gualdad, las je rarqu ías, la  propiedad, la  injusticia, la  
ignorancia y la  ciencia in fusa; es una escuela domes- 
ticadora que está  degenerando a la  hum anidad a l re­
p rim ir instin tos, actividades y tendencias, porque ma­
ta  el carácter y con é l la  herencia progresiva; los 
instin tos se m anifiestan  en  odios y envidias que con­
ducen, a  los im perialism os económicos, provocando las 
guerras y la  destrucción de los pueblos. Vrge su des­
trucción en vez de v ita lizarla ; los educandos le  huyen 
y si no  fuera  po r la  imposición de padres de fam ilia 
y  au toridades, la niñez hacía tiem po que la hub ie ra  
¿abandonado.

A consecuencia del medio estrecho en que “edu­
ca” el m aestro  pierde su ca rác ter y  se vuelve apo-
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cade, sintiéndose cansado antes de in iciar a lguna  em­
presa que presupone difícil; se apelm aza renuncian , 
do a su iniciativa cum pliendo a secas las instruccio­
nes «pie recibe considerando que de es ta  m anera  sa l­
va su responsabilidad basta  con los niños y padres 
de fam ilia. E stud ia poco porque cree que la  sabidu. 
r ía  oficial es lo m ás avanzado, y do esta  m anera, se 
aísla del pueblo y sobre todo de la  verdadera civil!, 
zación, ya que a esta  escuela no pene tra  e l progreso 
sino después de m edia centuria, y en form a de pala­
bras.

El local de e.-(a escuela es un  rem edo de la  ca­
verna, del convento, del cuarte l , del gabinete, de la  
concha de molusco, etc. en  que se disponen m uebles 
que contribuyen a  rep rim ir instin tos, actividades y  
tendencias in fan tiles para que el niño se  som eta, a tien ­
da, renuncie a su personalidad y se convierta en  u n  
pantano o en un  anorm al que com prim a su  n a tu ra le ­
za y ya sin la  presión ex terna del m aestro  y  m uebles 
sa lten  ocasionando gritos, escándalos y au n  a lguna 
destrucción en que se le culpa y considera como u n  
salvaje, un  perverso, un  crim inal, cuando e l culpa* 
b le es quien lo reprim e como el que pone u n  dique a  
un  río  y el agua acum ulada al rom perlo, se precipi­
ta  causando estragos.

Suprim iendo la  libertad  en la  educación, se su­
prim e la espontaneidad del desarrollo , se suprim e la  
iniciativa, el carácter, el esp íritu  de em presa, porque 
atrofiando  los órganos con la  quietud, con, los m ovi­
m ientos uniform es, con acciones encontradas y vio­
len tas se hace del niño un  hom bre inepto p a ra  la  lu ­
cha por la  vida, esto es u n  parásito  en  que e l apoyo 
m utuo se convierte en ligadu ra  de herm andad, cofra­
día o m affia p a ra  pro tegerse en  la  v ida do explota»

ci'.n que se hace del hom bre trab a jad o r.
La juven tud  m agisterial no debe perm itir la  per. 

inanencia de es ta  escuela, porque acabará  por incor­
porarse ¡d medio de ella y seguir la  nefasta obra del 
régim en cap ita lista eontya el se n tir  p ro letario  que 
quiere liberarse  de toda explotación y  labora  i>or nues­
tra  independencia económica e  ideológica p a ra  que 
cum plam os n u es tra  m isión en tre  los pueblos de van. 
g n ard ’n. E l Gobierno em anado de la  Revolución debe 
destru iría  para  no segu ir form ando elem entos eon- 
tra r r ís  a  su ideología que acaben con la s  industrias 
aum entado el núm ero de los s in trabajo , pues esta es. 
cuela es u n a  v erdadera  fáb rica  de ociosos que em ­
pobrece ta lle res y ejidos para  au m en ta r el núm ero de 
políticos y fracasados, pues cuanto se da para refac­
cionar industrias y campos sólo sirve para llen ar los 
bolsillos del cura y para se r  enviado a Rom a y de es­
ta  m anera el mismo Gobierno va sufriendo quebran­
tos, aum entados con las pugnas de grupos que sou. un 
resabio de las que tuvieron lu g a r en el v irre jn a tu  en ­
tre  jesu ítas, franciscanos y dominicos p a ra  su  p ree­
m inencia.

En cambio, la  Escuela R acionalista se funda en 
el concepto u n ita rio  de la  vida, es antidogm átioa y 
an tirrelig iosa como que es la  ciencia verdadera, ra ­
cional; cuida al niño desde an tes de nacer con la  E u ­
genesia; vigila su desarro llo  con la  P u ericu ltu ra ; lo 
nu tre con alim entos propios a su n a tu ra leza  par:’, 
que sus órganos se distiendan en m edios adecuados 
y encuentren  los estímulos necesarios que le perm itan  
ex ternar norm alm ente la  herencia socio-ideológica que 
reconstruye la  cu ltu ra  y form a la  progresiva en su 
superación al m edio en que actúa. Sólo esta Escuela 
puede realizar esta acción, porque en vez de atrofiar-
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le los órganos como hace la  Confesional, los fortifi- 
¡ca y nu tre , y nunca sus funciones son <le regresión, 
sino de avance; es la tínica que respeta los Derechos 
del Xiño cim entados en la  libertad .

Xo desecha n ingún  instin to  o actividad congèni­
to«, antes a l con trario , perm ite su desarro llo  p a ra  que 
cum plen su misión en la  etapa que les correspondo y 
que se orienten den tro  del apoyo m ùtuo y la  sociabi- 
lidad hacia la s a lta s  finalidades de b ienestar sociaf y 
económico que asp ira  a l p ro letariado, haciendo que 
en la  vida colectiva in fan til, prim ero, y después en 
'a  « dad adu lta , su  ta lle r, fábrica, industria , ejido, 
g ran ja , etc., sea  la  base de sustentación que garan ­
tice su  guipo cooperativo, sindical o com unal, la re ­
sistencia que opone a l capitalism o p a ra  destru irlo . Es 
por lo que es ta  Escuela es tá  llam ada a  resolver el p ro­
blem a económico-social que. v isentearon M arx y Ba- 
kun in  cuya proxim idad depende de la  in tensidad con 
que se realice dielia Escuela n ac io n a lis ta  con locales 
am plios en que figu ren  conio Medios Norm ales, no co­
mo anexos, ja rd ines, campos de cultivo y de deporte, 
gran jas, ta lleres, laboratorios, bibliotecas, industrias, 
y cuanto sea necesario p a ra  que la  niñez reproduz­
ca de una m anera  acelerada y abreviada, l a  cultu ra 
hum ana y encuentre- como anexos a  la s Escuelas de 
Perfeccionam iento o P rofesionales p a ra  se r  los hom . 
bres-guías de la  nueva civilización.

E s Escuela U nica porque destruye los prejuicios 
sociales en cuanto  a  la  convivencia o  coeducación; la 
división orig inada en tro  la  ciudad y  el cam po, de di­
rectores unos y tr ib u ta rio s  Iqs o tros; en tre  ricos y 
pobres, p roletarios y capitalistas, porque es su  obje­
tivo la supresión de clases para que sólo ex ista  la  de 
productores libres de toda  explotación, sin  am os, sa-
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torios y fron teras. E sta  E scuela es la  que hace la  
transform ación social porque sus educandos penetran  
en el medio social a  organizarlo  y conducirlo j)Or los 
senderos del b ienestar com unal y con justicia  iguali­
ta ria .

EOS DOCTOR

la  com baten porque les destruye su falsa cien­
cia con que defienden sus eanqugías y han  hecho 
siem pre las m ism as objeciones a  través de los siglos 
desde que quisieron detener en  Colón el descubri­
m iento de las Am éricas; en Stefenson la  m áquina de 
vapor; en H alley la v u e lta  del com eta que lleva su 
nom bre; pero su sab iduría  la  han  m odificado des- 
puós para  continuar entorpeciendo la  m archa del P ro ­
greso como lo hacen a h o ra  con la  Escuela R aciona­
lista, la  escuela que educa y no dom estica, y la  qne 
realiza el anhelo  proletario .

Y FINALIZAMOS,

como en n u es tra  obra antevi»? “Sólo la Escuela 
R acionalista Educa” : Si los m aestros no nos secun­
da:) por tem or a  sus caciques; poco nos preocupa, con­
tam os con el p ro letariado  quien se encargará de apa­
bullar a  los farsan tes y tiranos, y si el proletariado 
::o .nos p resta  su ayuda po r la  presión de los políticos, 
relí'riosos o m ilitares, contam os con la fuerza de la 
Civilización contem poránea; pero  esto ú ltim o no su ­
cederá, porque el pro letariado  siem pre h a  sido el m ás 
fuerte  propulsor de la  Civilización: g racias a  los “des­
cam isados” se ha salvado el progreso.
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Fachada de la Escuela “ Perseverancia '’.

f  La Escuela Precursora de la Racionalista
$
V . lia  escuela precursora- de la  reform a educativa, 
í, la que aparece como un  puente en tre  la  Confesional 
v' R eligiosa y la R acionalista, es la  Escuela “Perseve- 
<• ranc ia” que en Izam al Y ucatán, fundó en 1S88 el 
'í, am eritado m aestro  Prof. don T ibor ció Mena

F ue un  tipo  avanzado de escuela m oderna que 
1 puedo servir de modelo en los lugares en donde por 

lo reducido del local, no se pueden establecer los me» 
,, dios norm ales que requiere la  Escuela R acionalista 
/. p a ta  su educación in tegral.
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Los m aestros (le verdad, con un  apostolado sin­
cero y efectivo, podrán convertir la  barriada, el pue­
blo o la  ciudad, en una escuela de la  m ism a m anera 
como lo hizo el m aestro  Mena,

Muchos creerán  que p a ra  establecer esta escuela 
se necesitó m ucho dinero y m aterial costoso traído  
del ex tran jero ; pero no, sin  ayuda de nadie, única­
m ente con el esfuerzo de su fundador y la  colabora­
ción de los padres de fam ilia que m ensualm ente pa­
gaban  la módica cuota de dos pesos, la  escuela exis. 
tió  por más de cuaren ta años.

Igualm ente se creerá que contó ella con un n u ­
meroso. cuerpo (le profesores selectos; nada de eso, 
únicam ente el m aestro  Mena con la  cooperación de 
sus alum nos quienes en  cambio de la  libertad  de in i­
ciativa y acción de que gozaban, correspondieron con 
su buen com portam iento y sus conocimientos al éxito 
colectivo.

E l local no  era  g rande, se com ponía de dos gran­
des salones y patio  am plio con una h u e rta ; la  m ayor 
p a r te  de la  E scuela lo  constitu ía  la  m ism a Ciudad de 
Izam al como en ade lan te  se detalla.

Los trab a jo s  de organización instruc tiva , in feri­
dos de trab a jo s  educativos, eran  de 7 a  10 de la  nía. 
ñaña; los traba jo s de calig rafía  y  esc ritu ra  de resú ­
m enos eran  de 12 a  13; los alim entos en aquellos lu ­
gares del trópico se tom an de 5  a 6 , de 10 a  12 y de 
17 a  18 horas

Los educandos se presen taban  a  la  llam ada “ se­
gunda” , o sea a las 12, con sus respectivos “delanta- 
les” p a ra  que a l sa lir  de la  Escuela a  la s 13 se d iri­
g ieran  inm ediatam ente a  los d iferen tes ta lle res, fá ­
bricas, e tc.; que cada uno  escogía como “oficio”  y 
donde perm anecía de la s 13 a  las 17 horas.
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PROF. I)OX T IB t’RCIO MEXA.

E l “ oficio” , adem ás de d a r ocupación al educan­
do, le  proporcionaba m u ltitud  de conocimientos prác­
ticos, de los que el M aestro sacaba los conocimientos 
in telectuales o m ejor dicho, las abstracciones que 
pau latinam ente se transform aban  en reglas, leyes,
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etc.; hasta  to rnarse  definitivam ente en ciencia.
Como auxiliares estaban  los libros que caua uno 

cuidaba con cariño y cuyo m érito estaba en  legarlo  
en, perfecto buen estado al herm ano menor, a l pa­
rien te q a] amigo m is  pobre.

Xadic perm anecía indefinidam ente en un  solo ofi­
cio si no le agradaba; si a lgún padre pretendía obli­
gar al hijo a que siguiera ta l oficio, el m aestro acu­
día en defensa de éste para que se le  respe tara  uu 
voluntad  que niils ta rde  se transfo rm aría  en, su vo­
cación y carácter.

En los talleres teníam os m uy buena acogida y se 
nos tra taba  como a  obreros, sin las consideraciones 
de hijos predilectos de este o aquel se,ñor.

A. las 17 horas salíam os del “oficio” ; comíamos 
rápidam ente y luego concurríam os a  los lugares de 
juego, según la  época, a  elevar , el papalote, a  bailar 
el trom po; e tc .; procurando aprovechar ia  claridad 
de. la ta rd e ; pues en, la  noche nos dedicábam os a 
contar cuentos m orales, a  rep resen tar pequeñas co­
medias, m aneja r títe res , ju g a r  a  la  escondidilla en 
los parques; etc., y a  las 20 6 21 h o ras  todos a  dar­
las “buenas noches” y a  recogerse p a ra  levantarse a  

5 ó 6 de la  m añ an a  p a ra  hacer un  “ recordato­
rio ” de los trabajos" intelectuales de la  Escuela,

E l m aestro  que ten ía  ya conocimiento de nuestra  
actuación en, el “oficio” , juegos, etc.; sobre ello b a ­
saba d irecta o ind irectam ente todas sus enseñanzas 
lia ría  un perfeccionam iento colectivista,

A estas observaciones agregaba las que bahía re . 
cogido en la función social de los vecinos de la  po ­
blación y actuaba a fondo p a ra  que la  Escuela se so­
brepusiera al m edio y no se de jara  vencer por las 
lacras sociales.
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Ata- aba con rudeza el alcoholismo, la vagancia, 
la religión con todo su cúm ulo de satélites, curas, 
sacristanes, beatas, etc., y criticaba argum em uda- 
m ente las m entiras do la  Biblia, de la  religión ,v con­
ducía de algunos m uchachos, quienes estaban pen­
dientes del toque do cam pana p ara  persignarse, o 
para alista rse  a concurrir a un  bautizo.

Cuando se aproxim aba la  llegada de alguna com- 
p o n a  te a tra l, circo, títe res , etc., con toda  anticipa, 
c.'ón nos acercábam os a la cariñosa m am á para pe­
d irle que in te rv in iera  cerca de papá p ara  obtener el 
perm iso para as is tir  a  las funciones, SOLO EL 1MCR-. 
MISO, y una vez obtenido, nos poníamos de acuerdo 
con el músico, tram oyista, boletero, etc., con el. i in  
de que u tiliza ra  nuestros servicios como quisiera con 
ta l de que tuviéram os derecho a  “g u s ta r  las funcio­
nes’'.

Con esta concesión o sin. ella el día de la llegada 
de tos cómieos, em presarios, cirqueros y em pleados, 
n s  situábam os en la  estación del ferrocarril para 
car¡»»r el veliz sea para  ganarse algunos centavos o 
para g ran jearse  sim patías u tilizables du ran te  la tem ­
porada.

La labor no term inaba allí, sino que nos punía­
mos de acuerdo con la vendedora de cena o de tacos 
p a ra  que en los interm edios nos proporcionara mis 
productos para vender. De modo que no sólo gustá­
bamos la  función de balde, sino que ganábam os dine­
ro; e! que no m algastábam os, pues las enseñanzas de 
la  Escuela nos inducían a  ah o rra r; com prarnos jugue­
tes, vor.o, .dulces, etc., en los dom ingos y ferias de 
diciem bre.

E l cura, las beatas y algunas au to ridades afines 
d e  aquellos em prendieron rudas cam pañas para  aca-
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b a r con nu es tra  E scuela ; pero  siem pre fracasaron  y 
jam ás consiguieron am ed ren ta r al M aestro, quien con­
fiado en sus enseñanzas siem pre halló la  protección 
de los padres de fam ilia, pobres, ricos, clase media, 
obreros y cam pesinos y la fam a de esa benem érita 
Escuela, se hizo pa ten te  ¿n  todo el Estado, que de 
varias poblaciones e ran  enviados m uchachos para  
educarse allí.

Todos éram os tra tad o s igualm ente: el rico que 
llevaba su  silla  p a ra  sen tarse  separado de los demás 
ten ía  que abandonarla  p a ra  ocupar la  banca com ún; 
sea por las críticas del M aestro, de los alum nos, o 
bien se im ponía a l  deseo de los padres, las leyes do 
socialización y superación ingénitas en los seres.

F recuen tem ente  verificábam os paseos cam pestres 
a  los alrededores d e  Izam al y pueblos vecinos, unas 
veces contó excursionistaas y o tras en  colum na m ili­
ta r  con n u es tra s  escopetas de m adera, pero siem pre 
con tendencias de hacer estudios histérico-geográ­
ficos y de relacionarnos con los obreros y cam pesi­
nos.

Teníamos nuestro  concierto generalm en.tte com­
puesto de un  tam boril, filarm ónica y flau tín . E n  las 
reuniones cívico-patrióticas tom ábam os participación 
en la  parada m ilita r  o con nuestros oradores.

Así funcionó la  Escuela por m ás de 40 años, 
'b a s ta  que el M aestro optó po r re tira rse  del m agiste­
rio y la clausuró. De ella salieron varias generacio­
nes de hom bres que hoy son o rien tadores de nuevas 
tendencias beneficiosas a  la  colectividad.

E l M aestro es colmado de honores año tra s  año 
por sus antiguos alum nos al cum plir un  año m ás de 
vida y el Gobierno del E stado  le concedió ya una Me­
d a lla  de oro  como prem io a  su m erltísim n labor



Una vista de las calles de Izam al.

escolar.
E n  año do 1034, el Candidato Nacional a  la  P resi. 

dencia d e  la  R epública 1© ofreció una pensión v ita li­
cia que declinó con sum o agradecim iento.

P ensad en esas generaciones que desde su  in fan­
cia lejos de tender la  m ano p ara  ped ir “la gastada” , 
pusieron, en juego sus actividades físicas y m entales 
a l servicio del trab a jo ; buscadlos y los encontraréis 
hechos profesionales, industria les, com erciantes, téc­
nicos, escritores, obreros, cam pesinos. . .  y todos en 
buena situación económica.

¿Podem os decir lo mismo de las escuelas, cuar­
teles, conventos, etc? Esas todavía abundan dando

k '
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la  im presión y el hecho de que viven la  Epoca Colo­
nial form ando explotadores y explotados.

Damos a conocer el ú ltim o re tra to  del P rof. don 
Tihureio Mena a l cum plir sus 75 años de edad; la  
fachada de la  Escuela “Perseverancia” , y u n a  vista 
de las calles de la  h istó rica Izam al o Itzm atul, la  m ás 
antigua, de la  P enínsu la yucatcca, asiento  de Ja cul­
tu ra  y civilización m ayas y donde radicó el sum o edu­
cador Zanm á que le  dió su nom bre a  la  ciudad.

A la m uerte  de este g ran  civilizador se fragm en­
ta ro n  sus despojos y sobre cada uno de ellos se le ­
van taron  enorm es p irám ides como la  de K inichkak- 
m ó que se ve a l fondo d e  la  v ista  que publicam os, 
la s  de í Papolchac, H um pictok, K abul, Zam ná, etc., 
y es. .p'Ór lo que Izam al se. le llam a tam bién Ciudad 
de ios Cerros.
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“ Deseo hacerte  una recom endación es- 
pecialisim a en favor del excelente am igo, P rof. Jo­
sé  de la  Luz Mena, pues es un  verdadero  apóstol da 
la  refo rm a educativa; hace m ás de veinte años que 
viene postu lando la  E scuela R acionalista por todos los 
Congresos Pedagógicos; la  proclam ó cuando nadie le  
hacía caso; de su  propio peculio hace fuertes gastos 
ed itando  u n  periódico que se llam a “Escuela Racio­
n a lis ta” . No es el am igo Mena, de las gentes que aho­
r a  que la  refo rm a triu n fa , se un e  a  e lla , sino su  m ás 
destacado defensor desde hace largo  tiem po.” 

FROILAN O. MAXJARREZ 

D irector de “E l Nacional” .
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-----  ALGO SOBRE LA RACIONALISTA

La escuela que proclamó el p ro letariado  y vie­
ne funcionando en Y ucatán desde 1917 con el nom­
bre de R acionalista, es m edularm ente clasista y tie ­
ne características poco conocidas en estos tiem pos.

E l objetivo es equipar a los hom bres del fu tu ­
ro de la ap titud  necesaria para crearse una situa­
ción económica que los haga libres y fuertes en una 
com unidad responsable del creciente m ejoram iento 
sin  amos ni salarios y produciendo abundantem ente 
con el m enor esfuerzo.

P ara  ello es indispensable que los in tegran tes de 
la nueva sociedad sean traba jado res y excluyan to ­
do parasitism o, y  es por lo que la  escuela, apoyán­
dose en la  biogenia respeta el desarrollo n a tu ra l del 
educanlo en los d iferen tes medios norm ales de ella 
haciendo de la actividad un Juego para el niño y un 
traba jo  de u tilidad social para el conjunto.

Este traba jo  produce los Instrum entos y ú tiles 
escolares, así como alim entos y vestidos para sa tisfa­
cer las necesidades v ita les del propio escolar, sin des­
cansar en la ayuda extraña, pues la garra  m ás re ­
cia y disim ulada del capitalism o es la caridad que m a­
ta la iniciativa liberan te y somete al individuo a  la 
explotación y vasallaje  con el más profundo agrade­
cimiento.

Las delegaciones p ro letarias que visitaron la
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raenclonada Escuela R acionalista, se dieron cuenta de 
la  espontaneidad del desarrollo  In fan til; el respeto a 
s u  voluntad  en tos diferentes medios norm ales, bales 
como los campos d e  cultivo y  de deporte, g ran ja , ta ­
lle ras, bibliotecas, etc., verdadeios laboratorios de 
em ancipación espiritual y económica que se conver­
tían en lápices, plumas, cuadernos;, libros, alim entos, 
overoles, m andiles y dinero, pues en lugar de lim os­
n e a r  a  los padres de fam ilia e instituciones públicas 
o privadas, llevaban a i bogar saber, cu ltu ra , traba jo  
y  d.nero para cooperar fuera de la  escuela por la  an ­
helada transform ación social y económica.

La escuela es el lugar más apropiado para  rea­
lizar los nuevos métodos de traba jo  y de organiza­
ción social, con base equitativa y com unal sin los 
trasto rnos y peligros que ofrece la  sociedad de los 
g randes que es in trínsecam ente conservadora, y son 
los mismos educandos quienes difunden con hechos las 
ven ta jas de los m odernos sistem as, porque en ellos se 
finca  el cariño y la  esperanza de los padres de fam i­
lia , los que desean que la  escuela sea la  o rien tadora  
d e l porvenir de sus hijos, cuyos problem as y nece­
sidades son p ara  los g randes muy difíciles y costo­
sos y al ser descuidados como lo es en la  inm ensa ma­
yoría  de los casos, a.portan al hogar m iserias e inun­
dan a  la sociedad con fracasados.

E sta es la  escuela que proclam ó el p ro letariado ' 
p ara equipar a las nuevas generaciones de técnica y 
energ ía; la  m ism a que reconocieron como chispa de 
oro sus más duros enemigos; la  qu:é realizam os años 
a trá s  y luego ltevamos a cuestas las experiencias por 
todo el país has ta  Q uerétaro para que fuese incluí-
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da en el P lan  Sexenal y después en. la  Constítucíóu 
General de la República y a lo que no fue ajeno •'! 
hoy entusiasta  Director .de EL NACIONAL, F roylán  
C. M anjarrez,

Si el verbalism o fuese el medio más. eficaz para 
cristalizar el deseo de las generaciones p ro letarias 
del p resente y del porvenir, bastarían  los libros y pe­
riódicos para el caso, pero así la  voluntad se a tro fia , 
pues para “enseñar o in s tru ir"  se requiere la  quie­
tud y el aislam iento consiguiéndose a la  postre de­
magogos que saben aconsejar y aprovecharse de las 
m ejores ven tajas sin actuar en la producción.

El m aestro, en vez de hacer uso preferente de la  
palabra, debe ac tuar produciendo; organizar las ac­
tividades de sus educandos hacía la producción so­
cializada en vez de preocuparse en clasificaciones y 
papeleos, porque puede p asar con la nueva escue­
la lo que aconteció a las de la “Acción y G ranjas” , 
cuyo fracaso se reconoció después de gastar muchos 
m illones de pesos, lo que oportunam ente señalam os 
para enm endar la  trayectoria .

10 de febrero de 1936

MEXICO EX POSICIOX VANGUARDISTA.

Alguien h a  dicho que la Conquista la hicieron los 
indios, y nuestra  Independencia los españoles; otro, 
t:v¡e el mestizo tiene alm a europea por lo que no le 
parece bueno lo del país. Pensam os que cuando nos 
dem os cuenta de lo que en trañ a  el suelo y la  sab idu­
ría  que encierra la cu ltu ra de nuestros antepasados 
Indígenas cuyos m onum entos son adm iración de 
o tras razas, dejarem os de Im portar lo m ás para  ajus­
ta rn o s al apotegm a de H ipócrates “ donde está el mal 
es tá  el rem edio".

P asa  con las ideas lo que con la  m ateria  prim a 
exportada: que la  readquirim os a m ayor precio aña­
diéndole nu es tra  adm iración y g ratitud . M ejoraría­
mos nuestra  economía e iríam os dism inuyendo este 
coloniaje capacitándonos en la  elaboración de cuan­
to necesitam os.

En m ateria  social, la  revolución la hicimos obre­
ros y campesinos comenzando a d erro tar al soldado 
en C hihuahua y licenciando el resto  del ejército  en 
Teoloyucan obteniéndose las conquistas en m ateria 
obrerista , ag ra ris ta  y educacional. En m ateria  ideo­
lógica aceptam os la Escuela Laica O ficialm ente en 
1857, 24 ¿ños antes que F rancia que lo hizo en 1881 
siendo M inistro Ju les F erry . Proclam am os los Dere­
chos del Niño en 1915 en el P rim er Congreso Peda­
gógico de Y ucatán, y ocho años después, F rancia  lo
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hizo por conducto dej saMo filósofo Gustavo A dor, 
quien empleó la estación radio telegráfica de la T o rre  
de E iffel.

Sobre es te  asunto , tenem os el docum ento de 
"Exeelsior” correspondiente al 26 de diciem bre de 
1920 que tex tualm ente dice: ‘ E l profesor Jasé  dé­
la Luz Mena, propagandista del P itad o  de Y ucatán, 
de las escuelas racionalistas, al h ab lar en pro  de la  
cláusula a discusión, tra jo  al debate algo nuevo que 
a nadie se le había ocurrido, tra tó  de los derechos 
del n iño” .

En cuanto al régim en de consejos que ah o ra  de­
nom inan soviéticos, corresponde al plan de organi­
zación de la  Escuela R acionalista dado a  conocer 
en 1915, y que reprodujim os el año siguiente en la  
rev ista  pedagógíco-soclal “Escuela R acional” .

En la actualidad, ofrecemos al pro letariado  uni­
versal, la única y perfecta escuela sistem atizada so­
bre la Ley iBogenética Fundam ental, o sea la Racio­
nalista que se incorporó al P lan  Sexenal con el nom­
bre de Socialista. Las o tras escuelas existentes inclu­
sive la  socialista de u ltram ar, descansa sobre el dog­
ma antropom órfico de donde partió  el m étodo Infu­
so o de transm isión de conocimientos que es n ad a  
menos que un procedim iento mecánico, in struc tív ís ta  
que hace a los hom bres ru tineros, porque se denom i­
na» pom posam ente con el nom bre de educación, la  do­
m esticación que hace.

Los traba jado res la repudian porque se dan 
cuenta de que sus h ijos se vuelven señoritos que pe­
san luego sobre ellos, con el pretexto de que son ilus­
trados y los padres ignorantes; y la  explotación no 
es ya únicam ente del patrón , sino tam bién de los h i-
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3os, por oso es que pugnan por la Escuela Racionalis­
ta  que hace la  emancipación m aterial e in telectual 
de los hom bres, y los salidos de ella van a  los hogares, 
rancherías, pueblos y ciudades llevando su experien. 
cía para d ifundir idéntica em ancipación. Es realm en­
te  educativa, porque hace su rg ir la herencia de sa­
ber y de cu ltu ra  que nos han legado las generaciones 
pasadas y que aum entam os en  el in stan te  que vivi­
mos, m edradam en te .

Es una escuela, que en vez de aum entar el des­
gaste de energías como hace la  confesional en sus 
diversos aspectos, vivifica a m aestros y alum nos h a­
ciéndolos hom bres dotados de in iciativa y espíritu  de 
em presa. Varios libros han sido escritos dando a co­
nocer la  declaración de principios, fundam entos bio- 
sociológicos, consecuencias sociales y técnica de la 
nueva escuela, por lo que los m aestros deben en te­
rarse  de ellos porque fueron los que norm aron la  re­
form a hasta  su Incorporación a  la  Constitución Ge­
nera l de la  República.

Como se ve, nuestro  país fig u ra  en la vanguar- 
d ia  del desenvolvim iento de la  cu ltu ra  hum ana y  es 
nuestro  deber proseguir su anim osidad en este sen­
tido para nivelarnos en donde no lo hubiéram os he­
cho con el fin  de que sea visto siem pre como cama- 
rad a  y no como un a  colonia o tie r ra  de conquista.

3 de marzo de 1030.



SABIO DE LA BORDONA DE PARIS QUE COXFIR.

MA LA VERACIDAD DE LOS POSTULA­

DOS DE LA ESCUELA RACIONA­

LISTA.

Hace veinte años, en el Segundo Congreso Peda­
gógico reunido en Mérida, Y ucatán, sostuvimos que “no 
hay una. facultad especial llam ada Inteligencia encar­
gada de « laborar la inteligencia; la función de conocer 
es todo el organism o. Se piensa crn  todas las energías 
vitales, aunque haya un órgano especializado, (el ce­
reb ro ), en v irtud  de la división del traba jo  a través do 
la  evolución de las especies para  concretar la  función 
de pensar” . E ste postulado científico lo ad jun tam os en 
1923 a las Bases de nuestra  Liga Nacional de Maes­
tros R acionalistas y lo repetim os en n u es tra  obra “ Só­
lo la Escuela R acionalista E duca”, que hace seis años 
publicam os.

Cuando ta l cosa dijim os en 1916, un em inente 
doctor y profesor de biología, nos salió al paso para 
a tacar la tesis, y an te  el cúm ulo do pruebas que le exhi­
bimos para dem ostrar nuestro  as erto , nos respondí-'- 
que no d iscutía más con nosotros porque él era todo 
un médico y profesor de biología y nosotros sim ples 
m aestros de escuela. El sostenía lo que todavía expre­
san los libros de texto de Medicina y Biología em píri­
cas con pujos de ciencia, que el cerebro con sus circun­
voluciones y facultades segrega el pensam iento.
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H ace poco, en uno de nuestros artículos a la  pren­
sa, volvimos a decir que “ la ciencia está, por term inar 
su catálogo ele observaciones en que dem uestra que el 
cerebro no tiene la  im portancia directriz que se le  
a tribu ía , s in o 4que e3 algo asi como un conm utador <i,e 
todo el organism o hum ano con el cual se piensa y 
rí' nte. Pues bien, según una versión de Gabriel Arace- 
li que con el títu lo  do “ Instin to  e In teligencia” , es tá  
publicando EL  NACIONAL, “M arcel P renan t, prole- 
sor de la ’Sorbona de P arís, acaba de consagrar un li­
bro im portante a la biología considerada.desde el pun­
to de vista m arxista. De este volumen, titu lado  “ Bio­
logía y M arxismo” , extractam os algunos pasajes del 
capítulo: “ El problem a de la  Conciencia” , donde fi­
gura prom inentem ente este párrafo : “Hemos visto que 
no se piensa con el cerebro, al m enos con el cerebro 
ún icam ente; se piensa con todo el cuerpo, con toda  la  
actividad incluso la  social” .

Sobre estos estudios que como dem ostram os ha­
cia tiempo conocíamos y otros m ás trascendentales fun­
dam entam os, la  Escuela R acionalista y la  crítica a  la 
enseñanza lirbesca, nem ónica en que se considera al 
educando como un recipiente, form ando con el m aes­
tro  un  sistem a de vasos com unicantes que hacen des­
cansar sobre lo que han dado en llam ar facultad  de 
la  m em oria, lo que todavía no se abandona, pues a 
la instrucción, ahora llam an equivocadam ente educa­
ción, sólo porque suponen que ta l facultad funciona 
como un estómago con el respectivo intestino que asi­
m ila los conocimientos.

Si hoy hacem os resa lta r  la. opinión de este bió­
logo que como se ve es idéntica a ¡a nuestra , no es pa­
ra. anotarnos un triunfo  que para nosotros carece de
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im portancia, sino para que sirva para auxiliar a las 
nuevas generaciones a las que todavía se les to rtu ra  
con tal " idacaelón", que trae  aparejadas las exigen­
cias de los libros de texto, resúm enes, tareas, clasi­
ficaciones horizontales o verticales, ciclos, años, cur­
sos, clases, lecciones, program as, horarios, im parti­
ción de conocimientos en form a gradual, etc., que só­
lo contribuyen a  aum en tar el núm ero de anorm ales 
y el parasitism o social ya que exigen los lugares es­
treche», cuatro  paredes, semiobscuros y mal olientes.

Se hace necesario que én tre  en juego todo el o r­
ganism o hum ano para  que haya pensam iento; so h a ­
ce necesario que la escuela no esté equipada del me­
dio estéril que ahora  pfrece, sino con los Medios Nor­
m ales que la H um anidad h a  trazado en el desenvol­
vimiento de su cu ltu ra  para que el joven ser, encuen­
tre  la  m anera de desdoblar espontáneam ente la  he­
rencia continuativa que por naturaleza trae  y la  au ­
m ente con la progresiva proveniente de sus relacio­
nes con el medio que lo rodea. Tal es la  propensión 
de la Escuela R acionalista o Socialista que aprobó ©1 
P.N.R. en su Segunda Convención, la  que fue anexa­
da a l  P lan  Sexenal y la  que fue incorporada a la  Cons­
titución  General de la  República en su A rtículo 3o. 
y por e.l que debemos lab o ra r todos los que somos 
proletarios.

7 de marzo de 1936
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LOS NUEVOS DERROTEROS.

La revolución Social Mexicana es una de las más 
im portan tes que reg istra  la H um anidad, porque se 
realizó sin 1a. iüterenvción del soldado.

N uestros obreros y campesinos arm ados, hicieron 
uso de la espada y el fusil, p ara  ab rir  nuevos derro­
te ro s  al m ejoram iento social y económico y na tu ra l 
es que ocupando ahora la  P rim era  M agistratura de 
la  Nación, uno de sus m ás leales exponentes, las o r­
ganizaciones p ro letarias se den prisa a  u tilizar esos 
cauces, aunque provocando la inconform idad de los 
patrones, quienes ven su ru in a  a l abandonarlos sus 
explotados, y es por lo que recu rren  a  la  in trig a  para 
calum niar a los trabajadores.

Continuam os ocupando nuestro  puesto hab itual 
en pos del principal guión de m ejoram iento y reiv in­
dicaciones p ro letarias o sea la  Escuela Racionalista, 
quio a  sem ejanza del P artido  Socialista del Sureste 
en 1918, el P. N. R. en su Segunda Convención reun i­
da en Q uerétaro a fines de 1933, aceptó con el nom­
b re  de Escuela 'Socialista, para incorporarla a l P lan  
Sexenal y a la  C arta  Magna.

E lla  es la  que tiene la misión de form ar a  las 
nuevas generaciones que recib irán  la  herencia perfec- 
cionadora del presente p a ra  superarla, y , por tan to , 
ten d rán  que aer m ás capacitadas y viriles puesto que 
adem ás de liberar a  la sociedad de p reju icios a táv i­
cos penetrarán  en los “ m isterios” de la  N aturaleza 
4>ara que las fuerzas de ésta concurran en jpro del ble-
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nestar humano.
Es innegable que la escuela influye en el porve­

nir de los pueblos y su problem a es la  orientación y 
no su m ultiplicidad. Los regím enes que se han preo­
cupado de lo segundo descuidando lo prim ero, cam ­
bian la form a del m alestar económico y social. La Re­
volución Francesa hecha por el pueblo y en la que se 
inició el culto a  la Diosa Razón, popularizó la Escue­
la Confesional de los conventos anexándole el enci­
clopedismo; obteniéndose como consecuencia la  subs­
titución de la aristocracia de sangre y su servidum ­
bre con la burguesía ciudadana y el proletariado.

E s el mismo fenómeno que observamos en tre nos­
otros después de la G uerra de Reform a en que se 
propagó la Escuela Confesional de los Conventos con 
el nom bre de Laica, sólo porque se le suprim ió la  en­
señanza ostensible de la  religión. Si a  ella se le agre­
ga, como se hace en  algunas parteSj la enseñanza del 
socialismo como dogma, h aría  su .aparición la  bu­
rocracia y al pesar sobre los productores h a ría  in te r­
m inable la  lucha de clases.

La escuela confesional tiene características que 
la denuncian por m ás oropelesco que sea el tra je  que 
porte, pues como derivada del dogma antropom órfico 
su  biología ( ? ) ,  supone al hom bre form ado de cuer­
po y alm a, reclam ando cada una de estas partes  un 
tra tam ien to  especial que antiguam ente se llam ó en­
señanza o instrucción y hoy, equivocadam ente, edu­
cación. Ambas partes merecen ahora  igual atención, 
pero siem pre con el objetivo de sem ejarse a su Crea­
dor o al hom bre más ilu stre  del país o del mundo..

La pedagogía de esta escuela considera al niño 
como un recipiente que bay que llen ar de conocí-



149

m ientos catalogados en los program as, horarios, li­
bros de texto, etc., que caliíican de lógico quienes los 
introducen o vacían exigiendo como condición sino, 
quanon la  atención, la  que a su vez reclam a quietud 
y aislam iento , y para  el caso el educando tiene que 
renunciar a  su personalidad para  convertirse en un 
au tóm ata  que a  la  postre v ivirá del traba jo  ajeno. 
E sta  escuela funciona en tre  cuatro  paredes sea  en 
edificios lujosos, anexos de los tem plos, alcaldías, pa­
tios de vecindad, etc., y cualquiera inovacidn que lle­
gue a ellas la am oldarán, a  su asfix ian te método ver­
balista, inclusive los talleres, gallineros, conejeras, 
etc., que osten ta rá  como sim ples trucos.

La nue^a escuela, la  p ro le taria , la Socialista o 
R acionalista, se preocupa nada o poco de los p rogra­
mas, libros de texto, clasificaciones y dem ás papeleos 
y exige an tes que nada local am plio en donde puedan 
e n tra r  en juego sus Medios N orm ales, campos de cul­
tivo y d e  deporte, g ran jas, ta lle res, bibliotecas, etc., 
para d a r  expansión al desarro llo  n a tu ra l del joven 
ser que lleva en  si como grandiosa herencia de la  
H um anidad el saber, la  cu ltu ra  y la  energía que per­
fecciona senderos buenos ya existentes y  ab re  nuevos 
para la conquista del b ienestar social y económico.

lfí de febrero de 1936
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TIX MIO DIO PARA DESFAX ATIZAR AL PL'ESLO.

La Secretaría de A gricultura y Fom ento de la 
■ que es titu la r  el general Saturnino Dedillo, lia ins­
talado en el local de la  Dirección de Geografía, Me- 

-teorología e H idrología, en Tacubaya, una estación ra ­
diodifusora que es ta rá  a l servicio de la • ciencia. •

D ifundirá d iaria  y continuam ente datos e ins­
tructivos sobre cuestiones agrícolas y m eteorológicas 
con el fin de que los campesinos los reciban por me­
dio de sus radiolas y los apliquen oportunam ente a  sus 
faenas cotidianas para  bien de los mismos y de la  
economía nacional

Coincide esta m ejora im portan te con las decla­
raciones del C, P residen te de la  República, general 
de división Lázaro Cárdenas, perfectam ente ajustadas 
al Artículo 3o. constitucional, relativas a la  obra des- 
fanatizadora de la Escuela Socialista, hechas en Rey- 
nosa, Tam aulipas.

'Podo esto converge a recordar uno de los vaTlos 
medios que em pleábam os en nuestra  "E scuela Racio­
n a lis ta” para hacer obra de desfa.natlzaclón, pues bien 
sabido es que esta  escuela funcionó en un barrio  de 
la ciudad de M érida, Y ucatán desde 1917, y por los 
docum entos que aún conservamos mereció la  apro­
bación del p ro letariado organizado, de los padres de 
fam ilia y de los hom bres de ciencia, y sus experien­
cias las difundim os por todo el país en un período no 
m enor de quince años h as ta  que fue  aceptada en la
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2a. Convención del P . N. R., reun ida en Q uerétaro 
a fines de 1933 para  incorporarla al P lan Sexenal y 
a la  Constitución G eneral de la  República.

Como los chicos racionalistas gozaban de am plia 
.libertad en la  escuela, obedeciendo sus tendencias in ­
vestigadoras m anifestadas en su curiosidad, un buen 
día sacaron del gabinete de física los instrum entos 
destinados a la  meteneologia, los instalaron  adecua­
dam ente a su objeto y com enzaron a  hacer sus obser­
vaciones reg istrándolas y com parándolas. Sus “des­
cubrim ientos” les aum entaban la alegría que los in­
ducía a consu ltar la  biblioteca y v isitar el Observato­
rio  de la  ciudad para aum entar sus conocimientos.

E stos traba jos que fueron estim ados por todos 
los alum nos pasaron por conducto de ellos a  los ho­
gares llevando a la escuela a los padres, herm anos y 
vecinos a conocer y ver trab a ja r  a los “ m isteriosos” 
instrum entos cuya fam a rebasó el m arco del barrio1 
llevando a los campesinos para el mismo objeto. Ade­
más de darles a conocer la  u tilidad  que prestan  los 
inform es de esos aparatitos a la m eteorología y agri­
cu ltu ra, auxiliando las pláticas con libros y folletos 
d istribuidos a  los oyentes, se sacaban conclusiones 
tendientes a destru ir las creencias erróneas cincela­
das por el fanatism o, sobre todo, las que conducen 
a explotar al campesino en los procedim ientos p ara  
a tra e r  las lluvias, como las rogativas, salves, dobles de 
cam pana, procesiones con santos en que los yugos se 
adornan con flores y los cuernos de las yuntas se do­
ran , etc. En cambio se infundía a! campesino el am or 
al árbol, la reforestación de los campos y el uso de 
procedim ientos mecánicos para el riego y el de expío, 
sivos en las a ltas capas atm osféricas para provocar la
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lluvia.
Esto tenía tan ta  influencia en los campesinos que 

logramos con nuestro modesto esfuerzo llevar a la 
convicción de ellos los efectos, de la ciencia, restando  
al fanatism o elementos que se transform aban en pro­
pagandistas de la nueva ideología. Por eso pensamos 
que de hacer todas las escuelas del país esta labor, co­
mo hemos pedido en tiempos pasados a  las Secreta­
rias de A gricultura y Educación, pronto  tendríam os 
una agricu ltu ra desarro llada científicam ente en pro­
vecho de los campesinos y de la  Nación.

Pensam os tam bién, que si los m aestros adqui­
r ie ran  los instrum entos m ás indispensables, saca­
ran los del gabinete de física y construyeran los que 
pudieran hacer en los tallercit03 de la  escuela, y los 
instalaran  en lugares adecuados al cuidado de los 
educandos, no como una asignatu ra , sino como ua 
servicio de su pequeña sociedad, tendrían  así su esta- 
cioncita pluviom étrica, .term opluviom étrica, de evapo­
ración u observatorio cuya u tilidad  trasp asa ría  las re ­
glones próximas a la escuela y sus beneficios se ex­
tenderían  en toda la Nación para su  m ejoram iento 
económico por medio de la  ag ricu ltu ra  científica.

De esa m anera se p roclam arían  las ven ta jas de 
la Escuela Socialista o R acionalista y la  ciencia de 
ella se serv irla  para com batir razonadam ente los erro­
res y fanatism os que perjud ican  mucho el progreso, 
y de esta m anera se evitarían  las odiosidades que se 
provocan con procedim ientos verbalistas que general­
m ente conducen ai desastre.

13 de m arzo de 1930.



E li  PODER DE DA NUEVA ESCUELA.

E l fundador del T eatro In fan til,

La libertad  es el m ejor alim ento pitra la  educa­
ción socialista que desarro lla la  E scuela Racionalista. 
La institución que con este miento nom bre estableci­
m os en 1917 en Yucatán, perm itió ilim itadam ente en 
sus Medios Norm ales esa libertad cosechando los me­
jo res  frutos.

Uno de tantos, es el fundador del Teatro- In fan til 
en nuestro pais, recordando de él, docum entadam en­
te, que días después de ab ierta la  nueva escuela pre- 
sontósenos un caballero acompañado de un niño' de 
doce años de edad, alto flaco y m acilento dictándonos: 
“aquí está mi h ijo  H um berto para  que ingrese como 
alum no, advlrtiéndole a  usted que no sim patizo con 
la orientación de la  escuela aun cuando soy liberal” .

In terp retando  nuestro  gesto continuó: *‘la ver­
dad, es él quien me tra e ; su desesperación es grande 
porque ese niño que acaba de pasar le ba dicho que 
aqui hay ta lleres, campos de deporte y de cultivo, 
piscina para baños, huerta , etc., y que cada quien ha­
ce lo que le da la gana; pero m anifiesto a  usted que 
mi h ijo  no podrá hacer bastan te debido a que está 
•enfermizo como ve, pues padece de los riñones, h í­
gado y  corazón y necesita reposo, por lo que le ruego 
tenga todo esto en cuenta y evite que tra jin e  lo me­
nos posible.”

Después de que se m archó el papá, H um berto, 
conocido como juicioso, se dedicó a  conocer 1-a escue­
la  y relacionarse con los demás educandos, pero una
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rez¡ fam iliarizado con ellos y lib re de las presiones d e  
rañas de mesas-bancos, asignatu ras, libros de texto, 
horarios, program as, lecciones, reglam entos, ta re a s , 
etc., así como las del hogar que form an los mim os y  
los cuidados de la  m am á y de los regaños y consejos 
del papá, ya que por ambos lugares le restaban  ener­
gías, comenzó a  m anifestarse ta l cual era , un mal di o- 
arro llado  físicam ente y un re trasado  psíquicam ente 
(anorm al).

1«, etapa cavernaria del desarrollo  hum ano, que 
pasa siem pre advertida en la infancia, se hace inso­
portable y tem ible en la  adolescencia, así es que Hum ­
berto aparecía an te  sus cam aradas como un  perverso 
y como ta l mereció el tra to  de su s com pañeros, quie­
nes. acudían constantem ente a  los tallercítos a fa­
bricar sus arm as defensivas, flechas, lanzas, espadas, 
etc., que utilizaban para  ponerse en guardia con tra  e3 
“m alvado” .

Viéndose "aislado” , Humberto, se refugió en una 
especie de cueva que abandonaba de vez en vez p a ra  
treparse  a los árboles de la h u e rta  o bien para re ­
correr la escuela en busca de lo que necesitaba. A 
m edida que su psiquis evolucionaba, aplicaba su ci­
vilización en m ejo rar su refugio, el que al fin acep­
tó fuese visitado por sus cam aradas causándoles no  
poca sorpresa a varios de ellos encontrar a llí objetos 
que tenían como perdidos, los cuales devolvió a ous 
dueños porque ya no le  eran  útiles.

B astante evolucionado lo tra tó  el m aestro, profe­
so r  Gregorio Torres Q uintero en la r is ita  de estudio que 
nos hizo, sorprendiéndole ei ingenio del niño y así 
lo hizo observar a  sus m aestros al d ictarles días des­
pués una conferencia sobre la dram atización como m e­
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dio educativo, cuya iniciativa corresponde a Hum berto. 
E l m aestro Torres Quintero gupo que este chico r a ­
cionalista se presentó un día en ia  escuela llevando 
bajo el brazo una caja vacía de jabón; se dirigió al 
ta lle r  de carp in tería ; invitó a algunos compañeros 
para que ayudaran en los traba jos que les señaló; se 
encerraba en el ta lle r respectivo a d ibu jar y pin tar 
unas hojas grandes; hacia que las niñas cosieran unos 
tra jecitos conforme al modelo y medidas que daba; 
en voz baja lo-juzgaban como un loco, sobre todo Cuan­
do imprim ió unos volantes que distribuyó y fijó en 
los lugares más visibles de la  escuela ’Invitando a  to ­
dos los escolares a presenciar la ap e rtu ra  de la  ca­
j a  m isteriosa.

Dispuso que se colocaran sillas fren te al pó rti­
co dol P arthenón  y a la  hora fijada re tiró  la  tapa de 
la caja y apareció una escenario en el que desarrolló 
una comedia con títeres. Fue m uy aplaudido y las 

.niñas, sobre todo, se en tusiasm aron y llegándose a  
él le dijeron que así como había m anejado los muñe­
cos podía d irig ir a varios o a  todos ellos para  que re ­
p resen taran  comedias. Y a su contestación afirm ati­
va se pusieron en movim iento todos los ta lleres bajo 
su dirección construyéndose un escenario que con las 
sn ias dispuestas fuera , del pórtico constitu ía  un  Tea­
tro  a l A ire Libre.

Escribió el p rim er argum ento , distribuyó los p a­
peles, se. verificaron los ensayos respectivos y se in­
vitó a los papás y fue así como surgió en  Y ucatán en 
1917 el T ea tro  Infan til,, y que se ha extendido por 
todo el país.

Al vencerse él. afio de la estancia de H um berto 
en la  escuela volvió su papá, honorable médico, a  ex­
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presarnos su contento por el cambio verificado en su 
h ijo  quien ten ia  una complexión fuerte  y sana; activo 
y em prendedor pues cu ltivaba el patio de la casa con 
flores y legum bres; arreg laba las habitaciones con­
form e ordena la  h igiene quem ando lo v iejo  e inser­
vible por más que p ara  o tros fam iliares fuese algo 
im portan te por haber pertenecido a los antepasados 
o ser estim ado por determ inadas creencias; su concep­
ción m ental e ra  c lara  y precisa, porque opinaba y dis­
cu tía  sobre cuestiones científicas y sociales, y cuando 
el papá  dijo que suponía habíam os atendido sus in­
dicaciones al ingresar H um berto, éste le dijo que de 
haberlo hecho nosotros lo hubiese encontrado igua l 
o peor, pero  que a  él se le habla dejado en com pleta 
libertad  de obrar como quería.

Cuando el papá se re tiró , nos quedam os pensan­
do en lo que vale un nifio dentro  de la  libertad  de ac­
ción y de in iciativa en los Medios Norm ales que la  
H um anidad h a  trazado en el desenvolvim iento de su  
cu ltu ra, que el hom bre desde su infancia rep ite  de una 
m anera ráp ida y abreviada, y que debemos respe tar 
porque en sus pliegues trae  innovaciones ú tiles a las 
nuevas generaciones. Desde entonces, a pesar de nues­
tro s  diplom as de la  Escuela Norm al y P repara to ria , 
in terio rm ente nos descubrim os respetuosos o nos cua­
dram os m ilitarm ente a l pasar un  nifio.

Tal es el poder de la  nueva escuela, la  del pro­
le tariado , la  que el m aestro Torres Q uintero después 
de verla funcionando llam ó una chispa de oro a  pe­
sa r de haberla  com batido, y su visión de que algún 
día b rilla ría , se h a  cum plido al incorporarse en la  
Constitución General de la  República, en su A rticulo 
Tercero. 17 de m arzo de 1986.
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UNIDADES SOCIALES DE LA NUEVA ESCUELA 
E] fundador d-1 periódico Infantil.

La rebeldía en e l niño es la  repulsión a l am bien­
te  en que se encuentra sometido. E l único medio que 
la  escuela-cárcel ofrece al educando se hace más re­
pulsivo a él a m edida que aum enta sus disciplinas y 
horarios, y si no fuera por la  presión de autoridades 
y padres de fam ilia, estas escuelas se quedarían  vacías.

Federico fue el niño que "instigó” a H um berto 
a ing resa r como alum no de la “ Escuela R acionalis­
ta ” que establecim os en Y ucatán en 1917. Nunca se 
avino con los procedim ientos dom esticadores de la  es­
cuela-cárcel y se hizo acreedor a sus sanciones h as ta  
cjue fue expulsado de ella.

Cuando invitam os por la prensa al público para 
que conociera el local do nuestra  escuela antes de ini­
ciar sus labores, Federico fue de los cientos de per­
sonas que nos visitaron. Desde su prim era visita se 
inscribió como alum no, viniendo posteriorm ente la 
ca rta  del papá.

Alto, flaco y activo, parecía, un tábano detrás de 
sus com pañeros quienes lo am agaban con la honda 
porque las flechas, espadas y lanzas de m adera u ho- 
jadela ta  se hacían pedazos en su osam enta apenas cu­
b ierta por una red de tendones y nervios. Fue muy 
afecto a  los baños y a la ag ricu ltu ra. Rom pía el sue­
lo, aliñaba la  tie rra , la  sem braba y regaba, ya como 
“era” en menos de diez minutos.

Vendía legum bres, directam ente o valiéndose de
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otras personas en los m ercados. Como una re liqu ia  
desde entonces b as ta  la fecha guarda una lib re tita  

ii que anotó sus ventas y utilidades.
Un día llegó h as ta  nosotros escoltado por m ul­

titud  de su s  cam aradas alegres y adm irados; F ederi­
co, había compuesto una p lana con le tras  de la  Im­
pren ta y la  había Impreso. Con su venia para poner­
se a l fren te  de los trab a jo s  pedían mi opinión para  
hacer un periódico, órgano de la escuela. Acto coi. 
tinuo pusieron m anos a  la obra. Los artículos se ha­
cían en la m áquina de escrib ir; cada quien en tregaba 
no si papel, sino la  composición hecha pastel, para, 
que el form ista lo colocara en la ram a para  pasar luego 
a ¡a prensa. Se designaron voceadores y quienes colo­
caran suscripciones; algunos suscríptores adelan taron  
una m ensualidad y con esto hubo dinero para papel 
y tin ta .

El 15 de septiem bre de 1917 salió el p rim er nú ­
mero de “ ORIENTE”, n ítidam ente im preso por 103 
ni&os y plegado y encuadernado por las niñas. El mi­
crobio periodístico, como lo llam aron sus enemigos, y 
el portavoz de las nuevas tendencias, sus am igos, re ­
corrió el país y toda-vía se le recuerda, pues en nues­
tra  estancia en la  B aja C alifornia en 1933, varios 
m aestros nos hablaron de él con entusiasm o. F ederi­
co y sus cam aradas fueron los fundadores en nuestro  
país de] p rim er periódico infantil, b as ta  para gran 
des, escrito e Impreso por escolares.

Al llam arnos el pueblo para atender sus in te re­
ses sociales y políticos. Federico nos siguió bacién- 
denose cargo de la im prenta, redactando periódicos. 
Al venir nosotros a  esta capital trayendo una repre­
sentación federal, nos acompañó, entrando a traba-
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ja r  como Im presor p a ra  m anejar la  “ Optim us” y, 
Cuando se le quitó el traba jo  pai-a colocar en su lu- 
g~r a  “un recom endado”, se hizo chauffeur, para  que 
sus papás, que lo hab ían  seguido, no escasearan de 
lo necesario. Su vida es traba jo , por lo que es in fati­
gable,

A  v isitar a  sus herm anos se m archó a Tabasco 
meses d spués de haber pasado nosotros ag itando  a-1 
pueblo por la reform a educacional, Los m aestros le 
consultaban y tuvo p arte  activa en la  instalación de 
las p rim eras escuelas racionalistas en aquel v iril E s. 
tado,

A su regreso se em barcó en el “ Naehi-'Coeom” , 
que se hundió frente a P uerto  México al pretender 
e n tra r  a'l puerto  con la  b a rra  cruzada. Viendo que la 
tripulación por más que luchaba no llegaba a las es­
colleras para a ta r  un cable de salvación, vestido co­
mo estaba se lanzó a'l agua y después de luchar de­
nodadam ente con el m ar embrabeoido, llegó a las es­
colleras y fijó el cable; la  tripulación con todo el pa­
saje se salvó sin que se hubiese lam entado la  pérdi­
da de alguna vida en aquella trágica m adrugada,

Ya en esta m etrópoli ingresó como obrero a una 
com pañía de petróleo poniendo al servicio de sus com­
pañeros sus conocimientos sociales, los que mucho 
contribuyeron en la solución de una pugna in terg re­
m ial en que la com pañía vió con asom bro que todos 
los obreros del petróleo se unieron en un solo frente. 
En estas jo rnadas de la unificación, los “ blancos” 
in ten ta ron  acobardarlo cuando se hallaba en la t r i ­
buna apuntándole con sus pistolas, pero Federico 
sin inm utarse, les dijo serenam ente; "guarden esos 
"Instrum entos", que aquí no convencen” . En el úl­
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timo Congreso de la Unificación P ro le ta ria  figuró co­
mo  m iembro de la Comisión D ictam inadora de Creden­
ciales.

No nos olvida; nos v isita con frecuencia, lle­
gando solo o con su am able esposa y su h iji ta  en su 
coche, que 41 mismo m aneja, el cual como su casa, 
adquirió  con sus economías. Cuando se le ve tra jea ­
do cualquiera diría que no es un obrero, pero bas­
taba un defecto en su autom óvil para ponerse 'e l 
overol y desarm arlo todo y am ontonar las piezas so­
bre la banqueta y echarlo a andar poco tiempo des­
pués.

Su presencia, por su es ta tu ra  y complexión, da 
la im presión de es ta r fren te  a Prim o C am era ; de 
tra to  am able y respetuoso; se desvive por la felici­
dad de sus padres, a quienes im parte ayuda efecti­
va; es distinguido por sus herm anos y es todo un ca­
m arada de los traba jadores y un ciudadano que sa­
be cum plir con su deber. En sus charlas con noso­
tros habla del proceso, de lo que le sirvió o constru ­
yó en la “Escuela R acionalista” : la m odesta pisci­
na de la huerta  que se transform ó en el proceloso 
mar al salvar a los tripu lan tes y pasajeros de! "X’a- 
cki-Cocom” , que se hundió fren te a P uerto  México, 
Ver.; las carre tillas en que lo a rrastraban , en el 
Ford que lo lleva a todas partes; su lib re tita  de u ti­
lidades, en su libreta de salarios que le proporciona 
para vivir como obrero y como hom bre culto, que es 
como vivirán y serán todos loo traba jadores del por­
venir. Sigue siendo de esa Escuela, el m ás activo pro­
pagandista y sus traba jo s se encam inan a que se m ul­
tipliquen en el país.

21. <!e m arzo de 1936.
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ARTICULOS PUBLICADOS 
por el au to r  de esta  obra en 

“EL  DIARIO’’ de la  Ciudad de México.

LOS MISMOS DERROTEROS DE AYER.

Los que de tiempo a trá s  hem os tra tad o  personal­
m ente al señor General de División Lázaro Cárdenas, 
actual P residen te de la República, proclam am os su 
sinceridad en la  realización de la escuela que anhela 
el p ro letariado para  hacer a  transform ación social, y 
si nuevam ente tomamos la  plum a para  pergeñar es­
tos renglones, es con el propósito de cooperar en esa 
obra que consolidará las conquistas revolucionarias 
aplicándose debidam ente los m illones de pesos deti­
nados a tan  im portan te Ramo pata  que no resu lte la 
Nación como el pájaro  de la fábula que proporciona 
recursos para su ruina.

Creemos tener algún deber para opinar, en vista 
de que en 1916 el am eritado profesor don Gregorio 
Torres Q uintero declaró categóricam ente que somos 
los sistem atizadores de la  Escuela Racionalista, y en 
19 34, el licenciado y diputado don Luis I. Rodríguez, 
ex-Rector de la Universidad de G uanajuato y actual 
Secretario del C. P residente de la  República, expresó 
en b rillan te  discurso de V illaherm osa, Tabasco, que 
nosotros hemos quemado nuestros m ejores empeños 
en propagarla por la República.

Y efectivam ente, finalizam os nuestras jira s  en 
Q uerétaro en 1933, dándonos para entonces su valio­
sa ayuda el licenciado y diputado don Manilo Fabio 
A ltam irano, quien en la 2a. Convención del PNR ob­
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tuvo, por acuerdo de la  voluntad revolucionaria allí 
reunida el compromiso del Comité E jecutivo de dicho 
P artido  para reform ar por medio de sus órganos par­
lam entarios el A rticulo 3o. Constitucional suprim ien­
do el laicismo y estableciendo la  Escuela Socialista o 
.nacionalista.

En la discusiones del precitado articulo en el Con­
greso de la Unión volvióse a decir que la  Escuela So­
cialista adoptada, es la  m ism a Racionalista, y en vis­
ta  de todo esto los encargados de im plantar la  nueva 
escuela, debieron estud ia r la raigam bre de ella en el 
lugar de su origen, nuestro  país, y no buscarla pri­
m eram ente en R usia p ara  yuxtaponerle como funda­
mento el "m aterialism o dialéctico” que recuerda la 
dialéctica de la  Edad Media, y a  ú ltim as fechas la 
hacen descansar en las páginas de la- obra de Roger 
Cousin dándole a  la clasificación una posición ver­
tica l para pretender d iferenciarla  de la  que llam an 
horizontal.

La Escuela R acionalista o Socialista como ahora 
la llam an y como tam bién la  llamó así el P artido  
■Socialista del Sureste en 1918, surgió públicam ente 
tres años antes de esta fecha, aunque en lo privado 
existía ya, y es a llí donde los actuales innovadores de­
bieron estud iar los trab a jo s  y libros hechos p a ra  pre­
cisar y propagar sus fundam entos y técnica.

Al hacer es ta  afirm ación nos docum entam os en 
los órganos periodísticos y disposiciones de los encar­
gados de realizar la  Teforma educacional, pues en el 
núm ero 6 de “MAESTRO RURAL”, órgano de la  Se­
cre taria  de Educación, en la Inform ación proporciona­
da a los miembros internacionales de la  Educación 
Progresiva reunida en  México, se dice “Si visitan
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ustedes ahora las escuelas, las encontrarán  en mo­
m entos de inquietud espiritual, ''ta n te an d o '' (tex tual) 
apenas rum bos y técnicas, pero estén seguros de que 
a la postre darán  con el camino verdadero” .

Una de las características de la Escuela Raciona­
lis ta  o Socialista, es ser precisa PQvque se tunda en 
la  verdadera ciencia, en cambio la Escuela Socialis­
ta  de u ltram ar descansa como la  laica en la ciencia in­
fusa y es por lo que reclam a program as, clasificacio­
nes horizontales o verticales y textos, y el ab a ra ta ­
miento de éstos trae  Un notable beneficio a  los pa­
dres de fam ilia, pero un aum ento de perjuicio a  la  
niñez porque la enseñanza libresca aporta  el verba­
lismo y éste el abstraccionism o que a tro fia  las fa­
cultades infantiles.

A hora que comienza el año escolar, conviene pen­
sar en los nuevos dictados para colocarse en el ver­
dadero carril, es decir, ponerse a tono con el A rtícu­
lo 3o. Constitucional, y el señor Presidente de la  Re­
pública quien sinceram ente am a la verdadera refo r­
ma, y p ara  ello, la E d ito ra Popular, en vez de editar 
libros para los educandos, quienes como postulado de 
la verdadera Escuela Socialista o Racionalista., de­
ben hacer su libro, intelectual y m aterialm ente como 
traba jo  productivo y socializado, debe esa E ditora 
difundir los libros que norm aron en el país la re fo r­
ma has ta  su incorporación en el P lan Sexenal y Ar­
ticulo 3o. Constitucional y de esta m anera el m agis. 
terio  sabrá cómo realizar el deseo del proletariado 
qup aspira a sacudir el yugo de las tradiciones para 
em anciparse de toda explotación y liberar al pais de 
todo coloniaje.

10 de enero do 1030.
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SE FOMENTARA I/O QUE SE TRATA DE EVITAR.

El Consejo Nacional de la  Educación Superior y 
de la Investigación Científica actu tím en te  presta  a ten , 
ción al P lan  de E studios del In stitu to  de M ejoram iento 
Profesional de Secundarias que le fue rem itido, y es 
muy posible que sus distinguidos consejeros obser­
ven, como nosotros ciertas pugnas ideológicas que 
aparecen en dicho P lan  en tre  la escuela an tigua y la 
del porvenir, apresurándose a corregirlas para bien de 
los profesores que serán  m ejorados.

P lausib le es en todos sentidos que el P lan  ten­
ga eomo punto de m ira "en  vez de! profesor que acon­
seje, describa y hable, el profesor que “haga” ; en vez 
del que expone, al que dem uestre, y en vez del ver­
balismo siem pre estéril, logre hacer del alum no un 
elem ento activo y factor principal de su propia edu­
cación” .

Pero como se afirm a en el mismo proyecto que 
hab rá  "especialización cíclica a fin de que todo pro­
fesor pueda IM PARTIR UNA SERTE DE CONOCI­
MIENTOS EN FORMA GRADUAL desde el prim ero 
hasta el tercer año de la Secundaria” , se nos pre­
sen tará  el profesor m ejorado, como el antiguo, tra n s ­
vasando los conocimientos que reciba a la cabeza re­
paciente de sus educandos, form ando los m ejoradores, 
profesores y alum nos un sistem a de vasos comuni­
cantes, que es nada menos la  peculiaridad de la* es­
cuela antigua, confesional, dogmá'.tea, irracional y do- 
m esticadora, y las hoces y m artillos que la  acompa-
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fian servirían para facilitar la transm isión de cono­
cim ientos en form a gradual, substituyendo la palm eta.

Este procedim iento mecánico exige program as, 
horarios, asignaturas, reg lam ento ;, ciclos, etc., que 
tiendan a su je ta r al educando para que no se “ derra­
m en '’ los conocimientos al verterlos de una cabeza a 
o tra  y está en pugna con el desarrollo n a tu ra l que 
reclam a la  Escuela Socialista o R acionalista que apro­
bó la 2a. Convención del P. N. R. en Q uerétaro a  fi­
nes del año de 19 33 para incorporarlo prim ero en el 
P lan  Sexenal y después en el Art. 3o. Constitucional. 
E stán  fren te  a frente dos ideologías, la de la  escue­
la dogm ática derivada del dogma antropom órfico de 
la  Biblia y la de la  Escuela Socialista como tam bién 
llamó a la Racionalista en 1918 el P artido  Socialis­
ta  del Sureste, que se fundam enta en la verdadera 
Biología, pues sólo los que la ign irán se atreven a 
decir que “por medio de ponencias, conferencias, 
charlas, discursos públicos, periódicos m urales; folle­
tos, hojas suelta®, volantes, carteles, festivales, exhi- 
icbiones de películas y representaciones tea tra les” se 
puede hacer la transform ación social, económica y 
educativa del pueblo.

Estam os perfectam ente acorde® cuando se asien­
ta  en el P lan  a que nos referim os que “por reg la ge­
neral en tre  nosotros lia reinado el em pirism o o bien 
hem os caído en el GRAVE DEFECTO DE IMITAR 
SERVILMENTE LO QUE EN OTROS PAISES SE HA 
HECHO, sin tener en cuenta que los sistem as, los mé­
todos de enseñanza, etc., son eficaces en las naciones 
donde por modo na tu ra l y respondiendo a una nece­
sidad específica, fueron im plantados” . Pero es el ca­
so que la misma iniciativa dice que “Alem ania, ln-
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g la terra , Fraincia y muchos Estados de la  Unión 
Am ericana han  preparado profesores especialistas en 
la enseñanza secundarla y de ésto depende el éxito 
que han alcanzado en este ciclo de la educación pú­
blica” , Lo que dem uestra que Imitamos el ciclo y la 
preparación de profesores, ya que la Escuela So. 
Socialista o R acionalista es única, sin estas divisiones.

Ya que de im itaciones se tra ta , recordam os que 
el D epartam ento de E nseñanza P rim aria  del D. F. al 
com enzar el año giró circu lares a las escuelas para 
que se haga la CLASIFICACION VERTICAL que acon­
seja en un lib ro  Roger Coussin, y según un com enta­
r is ta  favorable afirm a que “ desde el punto de vista 
técnino este cambio en la  clasifica’.Jón origina un cam­
bio radical en los m étodos o. sistem as de enseñanza 
y para  el efecto ©1 D epartam ento recom ienda que el 
traba jo  escolar se organice según ol P lan  de L abora­
torios de Dalton y que se practique a  la. vez el Mé­
todo de Proyectos” . "E l P lan  de Dalton que podría­
mos llam ar un sistem a de gabinete de enseñanza fue 
concebido por la señorita Helen P arlthu tz profesora 
norteam ericana y data de 1914” ,

Todo esto dem uestra que copiamos al ex tran je­
ro y volvemos a la  fallida Escuela de la Acción ap a r­
tándonos del contenido del Art, 30 Constitucional, 
cosa que no dudam os ev itará el II. Consejo Nacional 
de la  Educación Superior y de la Investigación Cien­
tífica, y que con ello es tá  acorde la Secretaria de 
Educación Púlbica.

15 de febrero de 1936
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EL ESTABLECIMIENTO DE LOS CONSEJOS 

DE MAESTKPS.

Se ha verificado en esta capital una Convención 
de Profesores que se hacen llam ar traba jadores de 
la  Enseñanza. E l objetivo fue U  unificación de las 
dos facciones ostensibles en que está dividido el m a­
gisterio  federal, lo que no se logró, pero aprovecha­
ron el tiempo en dem ostrar que son proletarios1; cau­
sándonos placer porque en 1921 on el Congreso Pe­
dagógico de G uadalajara estuvim os a  punto de ser 
linchados por la entonces ofensa de nu es tra  moción 
al considerar proletarios a  los m aestros.

Pero esta vez aventajaron  a ¡os pro letarios que 
los sacudieron de su le targo  medio-eval, aunque ol­
vidándose del ta lle r  y de la m ateria  prim a que les 
debió in teresar fundam entalm ente como son la  es­
cuela y el niño, pues no p lantearon la  táctica de lu­
cha y pedagógica p ara  p reparar al hom bre del porve­
n ir en  una sociedad fu tu ra .

Se incorporaron a  la  im precisa Internacional de 
T rabajadores de Enseñanza de u ltram ar y pretendie­
ron sacudir el yugo de los que llam an sus capataces, 
proclam ando la  organización de la Escuela Raciona­
lista o Socialista con el establecim iento de los Conse­
jos de M aestros para suprim ir los Inspectores y Di­
rectores Escolares y hacer descansar sobre el pro­
fesorado de cada institución, Zona, E ntidad o Nación,
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la responsabilidad técnica y adm inistra tiva de la  edu­
cación popular.

La Secretaría del Ramo, con alteza de m iras, 
dió acogida a esta ú ltim a iniciativa, que tiene el an ­
tecedente de haberse realizado con éxito en Yucatán 
y Morelos antes que en ninguna o tra  parte , dis­
poniendo que al com enzar este año se establezcan ta ­
les Consejos de M aestros, aunque sin suprim ir Ins­
pectores y D irectores de Escuela, lo que puede ilu- 
so rla r e l funcionam iento de los Consejos, m áxim e que 
has ta  los mismos m aestros le dan una form a aburgue­
sada, porque le  nom bran h as ta  tesorero; pero en 
fin , así se empieza y esperam os que en lo fu turo  sean 
efectivos.

A pesar de que esta socialización m agisterial co­
mo decimos se hace con cautela, los conservadores 
que son felices com batiendo lo nuevo por más que les 
beneficie, salen ah o ra  con que e-. una aberración 
.porque el hom bre no puede existir sin cerebro, de que 
no hay m úsica, ni el barco anda  si el d irector o capi­
tán  tuv iera  que consultar p a ra  poder d irig ir o go­
bernar.

Los dogmáticos y por ende m onarquistas, no con­
ciben la  existencia del mundo o de un país sin  el 
capataz an te el que deban prosternarse , pero los e s ­
p íritus racionales se dan exacta cuenta de la  re la ti­
vidad que priva en e l Universo y que a  m edida que 
va concretándose en la  colectividad organizada, los 
pueblos se gobiernan sin amos, y si ésto acontece 
en tre lo inmenso o grande, en tre  sus derivados, como 
la  escuela, con m ás razón.

N uestros músicos de hoy escogen a  sus directores 
y los m arinos m ercantes a su s  capitanes, y tenem os
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siem pre buena m úsica y los barcos están  todavía a 
Elote. Y en cuanto a  lo del cerebro, la ciencia es tá  por 
te rm inar su catálogo de observaciones en que demues­
tra  que esa masa no tiene la im portancia directriz que 
se le a tribu ía , sino que es algo así como un conm uta­
dor de todo el organism o hum ano con el cual se pien­
sa  y siente.

Aceptam os que baya necesidad de imposición en ­
tre  los músicos y m arineros, pero en tre  educadores la 
cosa cambia, pues tienen el deber de form ar hom bres 
y  m ujeres solidarlos para  la  v ida socializada que se 
avecina, y na tu ra l es que sean e'.ns los prim eros en 
dar el ejemplo práctico, haciendo descansar la res­
ponsabilidad de su traba jo  sobre todos y para el caso 
necesitan em itir su opinión y aun exigir al grupo que 
los escuche, pues la  sociedad tam bién les exigirá.

Las m onarquías actuales tienen sus parlam entos, 
y  sin em bargo los reyes nom bran su Consejo P r i­
vado, pero nuestros conservadores los quieren ail es­
tilo de Carlos V y hacen bien los m aestros de po­
n erse  al corriente con la  República preparándose p a ra  
e l m añana.

10 de febrero de 1936
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JjA escuela que proclamo el proletariado

Con motivo de la  im plantación de la  Escuela So­
cialista se lia despertado un encomiástico entusiasm o 
entre el m agisterio ávido de realizarla, presentando 
iniciativas a  este respecto; pero cómo conocemos y 
ralizam os, años a trás , el sen tir del proletariado me­
reciendo su aprobación, em itim os nuestra  opinión sa­
nam ente en torno de ta les iniciatoivas por si es de 
alguna utilidad.

Se pide ahora- Que se establezca el “ Comité P ro ­
vestido del N iño” , consiguiendo los fondos necesarios 
por medio de la ven ta de distintivos im presos a l pú­
blico en fiestas alusivas, reunione.?, bailes, kermesses, 
etc. Se pide tam bién el establecim iento del in ternado  
cuyo sostenim iento tan to  en locales, m oviliario, a li­
m entación, etc., se gestione la  ayuda económica de 
los vecinos acomodados, A yuntam ientos, Gobiernos lo­
cal y F ederal.

A unque generalm ente todos dan la p rim era vez 
con agrado y la  persistencia provo :a el cansancio de 
quienes piden y dan, sin em bargo creemos que puede 
lograrse la  perm anencia de las dádivas resultando la  
institución una casa de beneficencia que se sostiene 
de ta l  m anera y los educandos yendrian a  ser como 
unos necesitados que al abandonar el local, por ag ra­
decim iento tendrán  que sostener a sus benefactores 
en tre  ellos los “ vecinos acom odados” , que son n ad a  
menos los ricos, si es que no van a continuar la  v ida 
helgada que an tes tenían porque la vida es traba jo .
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P ero si se les enseña a base de traba jo  como de­

sea el socialismo, para que haya una sola clase en la 
sociedad y ésta sea la trab a jad o ra  sin explotadores y 
explotados, entonces la “educación” no es a base de 
palabras, sino organizadas las actividades congénitas 
hacia el trab a jo  de utilidad social y es en la escuela 
donde debe realizarse para provecho de los mismos es­
colares. Por eso debe substitu irse  la  escuela colo­
cada en el anexo de un convento, alcaldía, vecindad o 
casa principal de cuartos estrechos, semioscuros y mal 
olientes, llenos de m esas-bancos, pizarrones, mapas, 
carteles-, “periódicos m urales” , etc., usados conforme 
a  un horario  y program a, ajustándose a  los libros de 
texto, métodos, m archas, contram archas, procedimien­
tos, form as, etc., que todo contribuye a neu tra lizar el 
carácter del hom bre en form ación y se les a tib o rra  el 
cerebro de ciencia in fusa  y estéril p ara  que vaya a 
fracasar m ás en la v ida; debe substitu irse décimos, 
esa escuela que prepara generaciones para la  o tra  
vida, con la escuela que proclamó el p ro le taria­
do que es nada menos que la Racionalista que el 
P. N. R., como el P artido  Socialista del Sureste en 
1918, proclamó con el nom bre de Socialista en su  
2a. Convención reunida en Q uerétaro a fines del año- 
de 1933, para incorporarla en el P lan  Sexenal y des­
pués en la Constitución General de la República en 
su articu lo  3o.

F sa  escuela requiere gran ja , pabellones con ta- 
llercitos, campos de cultivo, experim entación y depor­
te , bibliotecas, palrthenón y cuanto ha requerido la 
H um anidad en el desenvolvimiento de su cu ltu ra, y 
el niño como fiel trasun to  de ella, reproduce; de allf 
que sea innato  en él el am or al traba jo  que orientado
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a la socialización resu lta  un traba jo  de utilidad co­
lectiva que se traduce en m aterial didáctico para su 
propia educación en alim entos, vestidos, lápices, cua­
dernos, etc., haciéndose libre y fuerte con una ciencia 
productiva y una solidaridad que los conduce al colec­
tivismo, en vez de estar en actitud  beatífica fren te 
al amo en espera de un salario.

E l hom bre y la m ujer así form ados coeducativa­
m ente, accionan sobre el medio que los rodea, sea ran ­
cho pueblo o ciudad acabando con todas las lacras 
sociales, en tre  ellas, la  caridad, que es la  g a rra  m ás 
recia  y disim ulada dél capitalism o para  subyugar' a  
los trabajadores con agradecim ienlo. E stos seres así 
form ados, tendrán  que rec ib ir la  herencia revolucio­
n a ria  del presente y superaría , porque de lo contrario  
la producción ir ía  dism inuyendo y podría llegar el 
momento de susp irar por los pueblos extraños. P or 
eso, el P. X. R., con un buen sentido aceptó el an s ia  
p ro le taria  con el nom bre de Escuela Socialista y se 
preocupa muy hondam ente por su realización.

Los m aestros como verdaderos proletarios, coope­
ran  en el auge de la  nueva escuelr.. y es muy nece­
sario  que busquen en nuestro  país la  raigam bre de 
ella, estudiando en las fuen tes de su origen, en los 
libros que difundieron la  reform a y en todo lo que 
pueda m arcarles los verdaderos derroteros de la  edu­
cación socialista a que se refiere el A rtículo 3o. Cons­
titucional.

22 de febrero de 1936
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ARTICULOS PUBLICADOS

p o r el a u to r  de esto obra e n  '•*'' ? 

*iEL  INSTANTE” D iario Moderno.

, - 6 
< . ¡ ' ---------------- JE----------------  .. _

rX IFIC A C IO X  d e l  m a g i s t e r io

Preocupa en estos momento? a los m aestros y 
.personas bien intencionadas como el señor Presiden­
te  de la  República, general Lázaro Cárdenas, la uni- 
¡fieación to ta l del m agisterio.

Por aho ra  existen dos F ren tes: uno, rep resen ta­
do  por la  Confederación Mexicana de M aestros que in­
co rpora a la  inm ensa mayoría, de los siem pre abnega­
dos m aestros rurales, y  el F ren te  Unico Racional de ios 
T rabajadores de la  Enseñanza que contro la la  ma­
yoría de délos m aestros urbanos.

Si el año pasado de un Congreso de Unificación 
sa lie ron  los dos F ren tes, pensam os que en lo sucesi­
vo aum ente el- mlméro de ellos para constitu ir un po­
liedro que encubra personalism os que harán  cada 
vez más difícil la unificación m agisterial que desea­
m os en bien de la  escuela y de la  Nación.

E l “FU NTE” que es el segundo de los F ren tes, 
que hem os mencionado, celebra eu la actualidad un 
Congreso de Unificación del M agisterio en el Tea­
tro  H idalgo de esta capital, y en tre  las iniciativas
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que serán discutidas como m edulares de esa  cmífí- 
cación nacional figu ra una considerada corno la  más» 
trascenden ta l y que apo rta  el Sureste de la  Repúbli­
ca — Y ucatán, Campeche, Tabascp y V eracruz; se  re­
fiere al establecim iento de Consejos de M aestros pa­
ra  regu lar la  técnica y disciplina de los D irectores e  
Inspectores Escolares,

Los que tenem os alguna experiencia en estas cues­
tiones, consideram os m agnifica ia iniciativa y per­
fectam ente orientada a las finalidades que se desean, 
pues nadie ignora que el establecim iento de Consejos 
de M aestros para aum en tar y m ejo rar la  técnica de 
los directores de escuela, nació en Y ucatán en 1915 
como un postulado de la  Escuela R acionalista, dán­
dose a conocer en el núm ero correspondiente a  di­
ciembre de 1916, de la rev is ta  pedagógica “ E'scuela 
Racional” ,

Al establecerse el Consejo de Educación en m ar­
zo de 1922, Integrado por educadores rep resen tan tes 
de la Federación, E stado y Pueblo, los m aestros pi­
d ieron la  supresión de D irectores e Inspectores Es­
colares para establecerse los Consejos de M aestros y  
la  prensa de ese mes y  año dió a la  publicidad las 
C irculares Nums. 1, 2 y 3 de dicho Consejo de Edu­
cación con estos ep ígrafes: “ Democrática In sta la ­
ción de los Consejos de M aestros en todo el E stado” . 
'."H abrá o tras Elecciones en las Escuelas de e s ta  
C apital” .— “ Sólo existirán  M aestros sin distinción de 
Clases. Todos percibirán Iguales Emolum ento» en 
Igual Cantidad de T rabajo” .

E sta  m ism a organización fue aceptada y ejecu­
tad a  por los m aestros del E stado tic Morelos en  1924- 
25 al proclam ar la  Escuela R acionalista en su Con­



greso Pedagógico reunido en C uantía. Tanto en este 
E stado  como en Yucatán, se paipai on los m ejores re­
su ltados de la  unificación de los m aestros con esta 
base, pues en este últim o Estado el Consejo de E du­
cación adm inistró el dinero destinado al Ramo de Edu­
cación, y nom braba a los profesores consultando a las 
asam bleas de los mismos, y en Morelos los m aestros 
gozaron de fueros para la im plantación de la nueva 
escuela y se les cedió la  contribución predial para ga­
ran tiza r  el pago de sus sueldos y m ejoría de éstos.

V entajosa es a todas luces esta, reform a que vie­
ne a dem ocratizar la escuela, cosa que debió hacerse 
desde que la  Nación proclamó la  República años a trás, 
y cuando los Consejos de M aestros funcionen avo­
cándose ín tegram ente la  dirección técnica y adm inis­
tra tiv a  de las escuelas, sin directores e inspectores 
escolares, como es el1 verdadero postulado de la E s­
cuela R acionalista o Socialista como ahora se le lla ­
ma, entonces com enzará la socialización en las ins­
tituciones educativas, es decir, se pondrá a tono con la  
organización que establecerá el proletariado para  afir­
m ar su b ienestar social y económico.

11 de diciem bre de 1935.



Frente a Copiosa D ocum entación
Las cuatro  veces que se luí w>to nuestra  prensi- 

ta  de m ano en que m nscularm enta im prim im os esta 
obra, y Ja falca (le panel nos obligan a d ism inuir las 
páignas relativas a docum entos y sol > darem os a co­
no er algunos de los muchos que tenemos y que de­
m uestran  que nuestras obras o rien taron  la  refo rm a 
educativa y las cuales circulan en mas de CINCUEN­
TA MIL ejem plares den tro  y fuera del país.

Nos abstendrem os de d a r a  conocer el extenso me­
m orial que dirigim os a la  H. Cám ara de D iputados 
aduciendo razones fiara que se reform e el A rt. 8o. 
Constitucional suprim iendo e l laicismo y establecien­
do la Escuela R acionalista. F u e  el que distribuim os 
profusam ente en Quer'étaro en los dias de la  3a. Con­
vención del P . N. R .; e l mismo que leyó detenidam en­
te  ¡Manilo Fabio A ltam irano ju n to  a  nosotros en un» 
banca del ja i din principal de la precitada ciudad y al 
c.onc'Tiir exclamó lleno de entusiasm o: “ ¡harem os 
tr iu n fa r esta escuela!; te  prom eto que voy a reu n ir  
la delegación veracruzana p a ra  in te resarla  y ped ir 
m añana la  incorporación de la escuela al P lan  
Sexenal’’, • Existiendo indicios de que seríam os mo­
lestado y deseosos de concurrir a  la sesión del d ía  
siguiente, desde tem prana llo ra pos recogim os y fue 
por lo que bosta el día siguiente encontram os a Man­
ilo en la Convención y comenzando a leernos la po­
nencia fue llam ado a hacer uso de- la  palabra y sólo 
pudo respondernos “ ¡sí desaparece!* al decirle que 
con ta l de que el laicismo desapareciera, la  Escuela 
R acionalista podría e n tra r  con cualquier nom bre, que 
al co rrer el tiempo nos encargaríam os de hacer lo que 
faltare. Y efectivam ente desapareció el laicismo

176
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E l Incansable  
Racionalista

A póstol de la Escuela

Co"  la  devoción que 
merecen las grandes 
cosas, recordam os en 
esta hora, hora do las 
grandes verdades, al 
in fatigab le Apóstol de 
la .Escuela Revolucio­
naria, P rofesor José de 
la Ijuz Mena,

Ayer como hoy lo 
seguimos viendo soste­
n er su doctrina, qUe 
a  pesar de los g randes 
obstáculos que le  han 
opuesto algunos ele­
mentos llam ados revo­
lucionarios, pero com­
prendido sí, en tre  los 
que como d ije ra  eü 
idealista E nrique An. 
8», seguimos Henos de 
esperanza añorando  el 
momento en que un ro . 
jo  am anecer venga » 
colocar » Ja doctrina ' 
ep el lugar en que he. 
'«os soñado.

P or eso, nuestro  pe. 
Médico que es el van­
guardista de la Revo­
lución, se siente hon. ' 
Mido al engalanar sus “



páginas con la  foto- g rafía  (lo este g ran  lu ­
chador, el m aestro  José de la  Luz Mena, Apóstol de 
la Escuela R acionalista,

ANDRES CARAVEO SCARE55 

De México Social y Político.

"A riel” , es una elegante revista m ensual que se 
publica en Tam azula, Dgo., como Organo de la Socie­
dad de M aestros “L auro A guirre” .

En su editorial de enero aplaude la refo rm a del 
Art, So. Constitucional, .suprimiendo el laicismo y es­
tableciendo la  orientación socialista, y term ina con 
esto que le agradecem os:

"H ace años que el Prof. José de la Luz Mena ha- 
venido trabajando  activam ente para hacer com pren­
der los beneficios de la  Escuela Socialista.; h a  sido 
firm e sostenedor de estas teorías; para unos fueron 
bien recibidas las sugestiones del compañero Mena, y 
para o tros seguram ente m al in terpretadas. Los pri­
meros las pusieron en práctica, cuyos buenos resul­
tados son indiscutibles; a llí están algunas escuelas 
en Tabasco y o tra  en Y ucatán, que lo patentizan; 
ahora los segundos, tendrán  que ver lo grande v no­
ble de .asta escuela, a fin de aprovechar todo aque­
llo que redunde en beneficio de los educandos” .

" . . .  u rge  por tan to , que el m agisterio  Nacional, 
tenga conocimiento pleno' de las finalidades de esta 
Escuela, para que en esta  form a, efectivam ente sea 
puesta en práctica esta reform a escolar anhelada” .



Sí'. PUO F JOSE DE LA LUZ MENA

Sinceram ente lo  felicito po r su  ardua labor >• te ­
nacidad manifiesta- en pro de la im plantación de la E s­
cuela R acionalista, y aprovecho esta oportunidad pa­
r a  sa ludarlo  con el afecto de siem pre, como su atto . 
am igo y S.S,

LIC. EM ILIO PORTES GIL.
P dte. del C.E. del P.N.R.

Srfa, Ag. y Fom ento—México, D. F . Mayo 14 d e  1085.

Sr. D. José de la  Luz Mena.

Cha pala 465.— L. Ch.— México, D. F.

Muy estim ado am igo:

Lo felicito  po r la  constancia con que propaga Ud. 
los principios en que se apoya la  E scuela Racionalis­

ta . Su labor, es fru c tífe ra  y las generaciones venideras 
de m aestros revolucionarios, sab rán  recordarlo  con 
afecto,

LIC. TOALAS GARRIDO CAÑABAL 
Srío de A gricultura
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UNA INQUEBRANTABLE VOLUNTAD Y UNA CAU­

SA NOBLE Y BUENA

AI llegar a eista capital de n u es tra  República, 
nos sorprende el Correo, haciéndonos llegar a  nues­
tra s  manos, un periódico pequeñín, pero de ideas gi­
gantescas, titu lado : “E scuela R acionalista” , que, in­
cansablem ente d irige, —  como tribuna de prédica 
doctrinaria y de propaganda para la escuela m oderna 
—  el ya reconocido apóistol del “racionalism o” , pro­
fesor don José de la  Luz Mena.

Una labor verdaderam ente consecutiva de vein­
te  años, lo menos, trae  consigo el am eritado m aestro 
Mena, y con adm iración reconocemos, que desde el 
p rim er Congreso Pedagógico, en el año de 1915, en 
la  ciudad de M érida, Y ucatán, has ta  la  fecha, no ha 
desmayado, ni desmaya, según vemos, ni un momen­
to siquiera, por desbaratar con la piqueta doctrina­
ria , los viejos m uros de la  arcaica escuela conven­
tual.

Y tiene m ucha razón el m aestro don José de la  
Luz Mena; porque como siem pre nos h a  sabido de- 
mcfetrar, sólo la  Escuela R acionalista educa, como 
tam gién afirm an todos los grandes pensadores, pe­
dagogos y pedagogistas, que han propugnado, como 
él, porque la N aturaleza sea la g rande y salvadora 
m aestra de la H um anidad.

Y efectivam ente, un pueblo como el nuestro, 
nunca podré evolucionar si, como dice Max Nordaux, 
en su educación general, no se tiende al perfecciona­
m iento arm ónico de las facultades intelectuales, mo. 
rales y Eisieas del alum no, desde un plano entera-
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m ente natura-] y despojado, en lo absoluto de los 
prejuicios o m entiras convencionales.

Al impulso renovador de esta enseñanza, los pue­
bles más progresistas lo lian aprovechado como Ale­
m ania, Bélgica, Suiza, Japón, F rancia , Rusia, Ingla­
te rra  y Estados Unidos, en tre  o tras  nacionalidades 
que, según Mulford, practican  francam ente la  ES­
CUELA DEL EXITO, es decir, establecim ientos r a ­
cionalistas como el Lahm an en Alem ania, o la escue­
la A rcàdica Iasnia Poliana, soñada po-r Tolstoi.

Yo creo que se han puesto en juego alguna» a r ­
m as «i-j m ala ley, como e l de la obstinación, para no 
querer com prender hasta  dónde liega, o puede lle­
gar, la  influencia bienhechora de una educación ra ­
cional, que sólo ansia ofrecer al pueblo un cuerpo hu­
mano sano, fuerte  y ágil, con una inteligencia des­
pejada, am plia y lúcidia, y con un desenvolvimiento 
in tegral de sus facultades, para que luego, con su ac­
ción vital, en el campo de la lucha por la  vida, todo 
sea para él optimismo y no se m anchen nunca sus la­
bios con las palabras del im potente, del negado o 
dal perezoso, para que a] sentíase derro tado, exclame 
tembloroso., “no puedo” , "no sé” , “no quiero” , “es 
imposible” .

Por eso creemos y consideram os de urgente ne­
cesidad, que los procedim ientos educacionales en nues­
tro medio, se hagan sobre los mismos lincam ientos 
del famoso ruso L unatcharky , que sintetiza en estos 
tres puntos cardinales: I.— Unificación del sistem a 
escolar; II.— -Capacitación para el traba-jo de u tili­
dad social, y III.— Educación facu ltativa, o sea tam ­
bién, la  educación piara la vida cívica y política, de 
Une tan genialm ente nos habló el Inolvidable pen-
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satior argen tino  don José Ingeniares.
Un esfuerzo que tienda a  rom per los viejos m ol. 

des de nuestra  enseñanza, acabarán , sin duda, algu­
na, con ese fru to  podrido con que constantem ente se 
regala- a nuestro pueblo.

Y ya el Or. Buchner lo ha dicho: “K1 exceso de 
pobreza y el exceso de 'riqueza, ul excedo do felici­
dad y el exceso de m iseria, el exceso de lo supèrfluo 
y el exceso de la privación de lo necesario, una cien­
cia fabulosa y una fabulosa ignorancia, el traoa jo  
más penoso y la satisfacción sin esfuerzo, todos los 
géneros de belleza y esplendor y la degradación más 
profunda de la existencia y del sor, estos, son R s ra i-  
gos que caracterizan a  nuestra  sociedad que por la 
grandeza de sus contrastes sobrepuja a  ras «pocas 
peores de la  esclavitud y opresión".

l ie  allí cómo entrevé la jascueia R acionalista a 
la sociedad de ayer y de hoy, tan  m al y crim inalm en­
te organizada, y es por eso que ha tenido paladines 
que han afocado bu pensam iento para la  detensa y 
propaganda de los grandes y nobles ideales hum anos, 
como P erre r, Lorenzo, A natole F rance, H euri Babusse, 
Georges Duhanel, Roniain, Rollata d, qiva, como en Mé­
xico, nuestro  hum ilde m aestro José de la Luz Mena, 
han propugnado y propugnan por la im plantación en 
nuestro  país de la Escuela de la N aturaleza, o para la 
vida, contra la cual, según afirm a un notable pensa­
dor contem poráneo, contra ella nada pueden ni n a­
da valen todas las arm adas visibles e Invisibles del 
m undo; la traición siem pre fracasa y las ignom inias 
se estre llan ; que term ina con lo sectarism os corrup­
tores y disolventes de la H um anidad, para dejar pa­
so franco y fra terno  a la  Ju stic ia  qu am para a Ics hi-
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"M e perm ito felicitar a ustei muy sincera y e lu ­
sivam ente, por la propaganda en pro. de la educación 
socialista , cuya im plantación en nuestro  país es im ­
prescindible y urgentísim a, a fin de encam inar a  las 
in fan tiles conciencias por el sendero redentor de nues­
tr a  sociedad y a rrancarlas de una vez por todas, del 
nefasto fanatism o y obscurantism o en tiñe las ha te . 
nido monopolizado el clericalismo, causa del derra . 
m am iento de la sangre de eu es tros herm anos, por 
más de una centuria, y de tan tas  calam idades como 
Consecuencia inm ediata de su predom inio aciago” .

“ O jala y todos los m aestros que trab a jan  en el 
D. F ., y los que se encuentran  esparcidos por la  Re­
pública, tom en el debido in terés y cum plan con su  m i­
sión de educar en bien de la  hum anidad, ya que des­
graciadam ente y de m anera particu lar en el elemento 
fem enino predom ina aún el sentim iento  dogmático del 
fanatism o im perante y, a toda classe de ideas nuevas 
tendien tes a la so lidaridad  y fra tern idad , se les en­
cuen tra  todo género de defectos y se les ponen m ú lti­
ples barreras. Por aquí debe com enzar la  lucha” .

“ P or lo que a  mí respecta, he tomado con inusi­
tado  fervor esta  m agna idea revolucionaria, pue3 ta n ­
to  en lo que se relaciona con mi m anera de ser, y en 
lo que de religión y educación social he recibido, soy 
partidario  del sim bolismo (el triángulo  y la antorcha) 
que aparecen en e l sencillo y trascendental periódico 
"ESCUELA RACIONALISTA” .

P a ra  no cansar su ocupada atención, le ruego re 
sirva  enviarm e a  domicilio, el indicado arriba , su obra 
“ SOLO LA ESCUELA RACIONALISTA EDUCA” . Prof. 
Aurelio Zúñiga Luna, México, D. F.



Del Si\ Ing. don Ricardo Luna, de Oaxaea.'
"E l Señor Dip. Federal, Lie. Ju lio  Bustillos en 

su (iltimo viaje que hizo a Oaxaea, me inform ó de bu 
im portan te folleto titu lado  “Sólo la Escuela Racio­
nalista  Educa” .

"L a narración  hecha por el licenciado expresado, 
provoca vivo in terés por conocer i-a obra de usted , 
dado que en e lla  tr a ta  bajo un aspecto en teram ente 
novedoso el tem a tan  discutido de la orientación edu­
cativa” .

“ P or mí parte , a las m uchas que ten d rá  recibi­
dos, agrego mi felicitación calurosa, por ese traba jo  
que está  form ando opinión sa tisfactoria  en tre  los hom­
bres que ee preocupan por la  educación de la  p re­
sente y fu tu ra  generación, en  las que encon trará  el 
aplauso y recom pensa que justam en te  m erecen” .

“Luchador Incansable: Recíba mis sinceras felici­
taciones por su más a lta  Ideología revolucionaria co­
mo es la im plantación de la Escuela R acionalista en 
el país, que poco a poco se va abriendo paso en tre  los 
escombros de los viejo« m uros de la  Escuela A ntigua” , 

"Los m aestros tlaxcaltecas de filiación revolucio­
naria  hacen suya esta nueva ideología que trae  consi­
go la  redención del campesino, del obrero y de todos 
los de la  clase trab a jad o ra” .

“ Tenga confianza el Sr. Prof. Mena, paladín de 
a ’tos principios, cjue al fin se vendrán abajo los ca r­
comidos m uros, y entonces los m aestros de la. legenda­
r ia  Tlaxcala levantarán  muy alto con robusta mano, 
el «imbolo de la redención del pueblo mexicano, 1» 
Escuela R acionalista” .

Ism ael Morales.
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3os de la  gleba

A cabar coa la escuda  del egoísmo y definir có­
mo estam os en el preciso momento histórico de la 
transform ación de la conciencia hum ana y cómo es­
tam os forzados y obligados a aceptar un nuevo y ra ­
cional concepto del Universo, de la Vida y de la H u­
m anidad, he a llí la ob ra  grandiosa de los que pro­
pugnan  por in stitu ir la  benem érita y reinvindicadora 
Escuela R acionalista, cuyo método, procedim ientos y 
sis tem a, tan patrió ticam ente h a  difundido como un 
verdadero apóstol, en. sus libros, folletos, hojas pe­
riodísticas y tribuna  escolar, nuestro  querido y per­
severante m aestro yucateco don José de la Luz Mena.

P io f. EDM VSDO  SOLTO, 
México, 10 de ab ril de 1933,

—

Siem pre he tenido muy buenas opiniones res­
pecto de sus im portantes obras in titu ladas “De las 
T ortillas de Lodo a las Ecuaciones de 1er. Grado” y 
“ Sólo la Escuela R acionalista E duca” . Y siendo es­
ta s  mismais mis ideas, desearía tenor, lo m ás pronto  
posible en mi poder sus in teresan tes obras que mucho 
han  de guiarm e en mi labor educativa” .

“ P or lo tanto, deesarfa tuv iera usted la bondad 
de indicarm e cual es el precio de ellas y en qué fo r­
m a puedo m andar el im porte de las mismas o si lae 
m anda por reembolso. Igualm ente agradecerla a. usted 
muchísim o se sirv iera indicarm e que o tras obras tie­
ne relacionadas con la  educación racionalista y cuál 
el precio de e l la s . . .  Ma. Soledad L. Vda. de Cruces, 
Gto., Gto. 4 agosto 34.
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. . .  “pidan las obras de referencia (De las Tor­
tillas de Lodo a las Ecuaciones de 1er. Grado y ¡Só­
lo la Escuela R acionalista E d u ca!), entendidos de 
que, aparte  de adquirir dos libros de orientación re­
volucionaria y de técnica bien entendida, ayuden a 
un m aestro m erecedor por todos conceptos de m ejor 
su e rte” . P rof. Luis T ejerina A lm aguer, D ir. Grai. de 
ífd. Fed en Jalisco.

“Con beneplácito he conocido, por la  edición de 
ESCUELA RACIONALISTA de agosto del año en cur­
so, los nom bres de dos de sus obras que verdadera­
m ente, por la substancia que encierran, deben de ser 
de in terés p a ra  todos los m aestros de la  República y  
porque ya es tiempo que nos filiemos a las ideas re ­
volucionarias educativas de Y ucatán y Tabasco, ya 
que todos los que lucham os por Iq em ancipación del 
pueblo y la  educación de la  niñez, dondequiera que 
prestem os nuestros servicios como m aestros, debe­
mos de llevar un sólo fren te  a definir de una vez 
por todas, el ideal revolucionario de la Educación 
Mexicana” .

Quiero se sirva enviarm e por correo reembolso 
un ejem plar de cada una de las obras que he visto 
anunciadas y que se In titu lan : ¡SOLO LA ESCUELA 
RACIONALISTA EDUCA” Y "D E LAS TORTILLAS 
D ELODO A LAS ECUACIONES DE PRIM ER GRA­
DO” , P rof. Agustín González F , P a rrilla  Dgo.
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“ Leí con in terés creciente la  colección de “La 
E scuela R acionalista” , asi como los libros, y veo que 
es ta  Escuela se impone por razón n a tu ra l, y es evi­
den te  que, quien enseña laicam ente está engañan­
do vilm ente; y entiendo que, m aestros honrados y 
quo no quieran tener en su conciencia una mancha, 
deben enseñar rackm alm nte, pues no puede eer de 
otro  modo.

A los que les viene la Escue’d Laica como “an i­
llo al dedo” es a los m inistros de ios cultos, pues ellos 
viven siem pre de la m entira con careta de santidad, 
codeándose y cerrándole un ojo con dicha escuela.

Ofrezco a usted, que me voy a constitu ir propa­
gand ista  de sus libros en tre  los com pañeros que no 
los conocen.

Ruego a usted encarecidam ente que, tan  luego 
como se edite “ La Escuela R acionalista, D octrina y 
Método” , me rem ita los ejem plares que en mi ante- 
te rio r  le pidi. . . J .  Jesús Valencia Rubio.

Prof. de la Quemada, S alva tie ira . Gto.

E l distinguido m aestro nayarita , don Alvaro Lo­
zano, con fecha 10 de febrero ppdo., nos escribe lo 
siguiente;

"H e leído con sum a atención, sus. dos in stru c ti­
vas obras sobre la Escuela R acionalista, y en verdad 
que las conceptúo como unas obras de orientación, 
pues en su esencia se re fle ja  todo el tipo hum ano que 
la ideología de la  Revolución reclam a para un porve­
n ir no rem oto” .

"Aquí en N ayarit, de donde soy oriundo, espero 
que habrá com pañeros m aestros que, siendo sinceros 
revolucionarios, y a la vez liberales, sepan dar buena
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acogida a tan  im portantes obras de m ejoram iento ma­
te ria l, social y profesional. D esgraciadam ente en el 
M agisterio de mi E stado abundo el CUCARACHERO 
y es muy necesario que la Escuela R acionalista, ven­
ga a darle una sacudida para te rm inar con eso3 vie­
jos moldes ru tin a rio s” .

"Desde luego, P rof. Mena, me constituyo en pro­
pagandista de la Escuela R acionalista, y ahora que 
nos ha tocado en suerte ten er al fren te del Gobierno 
del Estado a un íntegro y sincero revolucionario, co­
mo lo es el C. Francisco P arra , procuraré hacerle pre­
sen te nuestro  anhelo, poniéndole de m anifiesto de que 
el Gobierno es el que labora con el presente, pero la 
Escuela es la  e terna c o m b a tie re , que prepara el 
fu tu ro ” ,

“Agradezco su envío de la  colección del perió­
dico “Escuela R acionalista” , y suplico tenga a  bien 
rem itirm e por correo reem bolso cuando se term ine la  
edición, un ejem plar de su nueva obra: Escuela R a­
cionalista, Doctrina y Método”

“Reciba mi sincera felicitación” ,

N uestro am able agente en Pachuca, Hgo, Prof, 
Carlos R. Montiel, nos dice: “Los libros de usted, 
estim ado profesor, han causado sensación en tre  mis 
com pañeros, y no sólo se han agotade, sino que hay 
m ás dem anda, por lo que con todo encarecim iento 
vuelvo a  suplicarle me rem ita  o tros 20 ejem plares, 
cuyo valor le enivaré del 10 a 12 de los co rrien tes” .

“La Ju n ta  Académica de ayer, fue muy in te re­
sante, pues ya oi cam pear las nuevas ideas, y  por otro  
lado, vi con gusto que mis com pañeros, en su mayo­
ría, llegaron a la asam blea con su lfbrito: “ ¡Solo la
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Escuela n ac io n a lis ta  E duca!” , algo asi como para 
hacer cita« en  caso de acalorados debates, como en 
efecto los hubo” .

Del Prof, veracruzano, Sr. R afael M. Pérez, des­
d e  P apan tla :

“En v irtud  de la bondad indiscutible de la obra 
de usted, y de acuerdo con su indicación, ya hago 
propaganda activa y eficaz a la susodicha obra. Só­
lo la Escuela R acionalista Educa, al igual que a  la 
o tra  de usted, y espero que dentro  de breves días 
rec ib irá  copiosos pedidos” .

Del Prof. M auro H ernández, de la juventud  re- 
volucionairia m lchoacana:

“ Recibí los cuatro  ejem plares que se sirvió en ­
v iarm e y por los cuales ad jun to  a ésta  un giro por 
valor de cuatro pesos; lam ento no poder cooperar 
por el momento con m ás dinero, ya que considero 
estam os obligados los m aestros sim patizadores a  la  
transform ación  que se im pone de la  escuela a  pro­
pagar las Ideas avanzadas y hacerlas com prender a 
los que aún conviven con las ideas an tiguas” .

“Com pañero Mena, esta lahor titán ica  que es­
tá  sosteniendo usted, seguram ente que la veremos 
coronada con un merecido éxito, cuando cada m aes­
tro nos com penetremos debidam ente de nuestra  mi­
sión y habiendo leído su  obra veamos las ven tajas 
que trae  consigo las Ideas que usted defiende. E 3 ne- 
cesaaúo, pues, que sea conocida per el M agisterio 
N acional su obra, para que asi la estudien, la criti­
quen, y entonces o sean defensores de estas ideas, o 
las com batan, pero ya con pleno conocimiento de lo 
que se hace".
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La Opinión de! Proletariado Organizado
¡SOLO LA ESCUELA RACIONALISTA EDUCA! 

Así se titu la  el libro  del P ro feso r José de la  Luz Me­
n a ; lib ro  lleno de g randes enseñanzas p a ra  los 
hom bres de ideales revolucionarios.

Gran algarab ía  han producido los sectores reaccio­
narios do la República, a lrededor dql discutido esta­
blecim iento de fe E scuela R acionalista, solicitado 
urgentem ent por varios organism os proletarios.

La ninguna educación a nuestro  pueblo o, en úl­
timo caso, la educación laica, de procedencia burgue­
sa, es la tabla sobre la cua,l flo tan , en medio de la  
borrasca social, les regím enes capitalistas que, des­
venturadam ente, oprimen a  la- hum anidad.

Cn pueblo dom esticado por las escuelas religio­
sas por las escuelas laicas, es nulo  dentro de la  lu­
cha en tablada en todo el mundo -entre el capitalism o 
que afoniza y el socialismo que tiende a  establecerse 
sobre bases científicas. Muy reducido es eil núm ero 
de hom bres que, habiendo pasado la edad plástica de 
clase de prejuicios dogm áticos; todas, las ideas hu ­
m illantes de sumisión a potestades hum anas y divinas, 
llega a -emanciparse to ta lm ente de los erro res que 
en su niñez le  fueron grabados con el buril de la  m en­
tira . ,

Por eso ha podido sobrevivir un sistem a de ex­
plotación que ya pesa dem asiado sobre la gran  mayo­
ría  de los seres hum anos.

La. Escuela R acionalista, cuyos postulados lle ­
nan de lividez el rostro  de los cap ita listas asom a en
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e l Orlente como una au ro ra  de paz y libertad , como 
una promesa de verdadera sab iduría y de bienestar 
! ocluí.

Muchos son ya los intelectuales que, en la Re­
pública, se han sumado a las tila s  de los paladines 
da esa Escuela por la cual luchó el inolvidable, F erre r 
G uardia, luchador hispano avie íué  sacrificare por 
la  tiran ía  de los m onarcas españoles.

Es preciso que el p ro letariado conozca los funda­
m entos de la Escuela R acionalista, que es la escuela 
del proletariado mismo, para que ie preste su apoyo 
y luche por su im plantación.

Uno de los libros del P rofesor José de la  Luz 
Mena, titu lado  ¡SOLO LA ESCUELA RACIONALIS­
TA EDUCA!, nos m uestra claram ente los basam entos 
del nuevo s 'stem a educacional, qu,e ha provocado 
dentro de los centros intelectuales y obreros tina ver­
dadera re v o lu c ió n ... ¡Cómo que esa Escuela lleva 
en sí el e sp íritu  de la  verdadera Revolución!

E l final de la. declaración de principios publica­
da < n el libro del P rofesor Mena, dice: “ La Escuela 
R acionalista form a a los hom bres libres y fuertes, 
cuyas energías no serán explotadas para ranc ias va­
nidades, y Si encauzadas para  obtener, con mínimo 
esfuerzo, m ayor producción, sin am os ni salarios y 
en beneficio de H  solidaridad hum ana.”

Como en el citado libro se indica, la  época actual 
se caracteriza, adem ás de la creciente lucha de cla­
ses, por una nueva concepción filosófica del mundo 
y  de la vida, que ’a rro ja  de si los viejos dogmas re li­
giosos para ab rir  paso a  la ciencia, en u n  plano de 
continua investigación.

La Escuela Racionalista no inculca en el niño, 
como verdades incontrovertibles ni aun los mismos
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resultados de la experim entación científica en cual­
quiera de sus ram as o aspectos. Se concreta a exci­
ta r  la inteligencia y el in terés del ducando, poniendo 
a su alcance todos los medios para que él mismo se 
instruya y perfeccione sus conocimientos. La práctica 
en el traba jo  y en la experim entación hacen que el 
niño, en vez de aprender de m em oria fastidiosas lec­
ciones, evolucione en la- misma forma en que ha 
evolucionado la  hum anidad desde la época prehistó­
rica hasta  nuestros días, pero con un ritm o  acelera­
do que facilitan los conocimientos adquiridos por el 
hom bre a través de los siglos.

La educación racionalista  tieudq a fra te rn izar a  
todos los hom bres y a hacerlos útiles a los diimás, 
enseñándoles a tra b a ja r  y a. producir p ara  la colec­
tividad, y a tom ar de la colectividad, lo que necesiten 
para su vida y felicidad.

“La Escuela R acionalista,— reza un párrafo  del 
libro a  que nos referim os— es espontánea, an tiau - 
to rita rla ; no acepta que el m aestro ni nadie se im ­
ponga sobre el niño. A firm a que la educación debe 
ser el resultado n a tu ra l del libr„e juego en tre  las 
influencias de un am bient adecuado y las reacciones 
del niño. Un medio psicológico y m aterialm ente en­
ferm o, no puede producir una generación de hom ­
bres sanos y libres. E l instin to , el tem peram ento, la s  
tendencias de nuestros antecesores, y ¡a Escuela Ra­
cionalista ofrece a l niño los medios adecuados para  
el desenvolvimiento de ta les  procesos. Xo conside­
ra  al niño culpable de nada, puesto que, según 
se ha dicho, la ley de causalidad excluye el libre a l­
bedrío; en consecuencia rechaza los sistem as dis­
ciplinarios (orden im puesto) y los castigos y pre­
mios que son adherentes. E ste  postulado pedagógico
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corresponde al principio del detern in ism o  universal 
antes enunciado” .

Otro de los puntos fundam entales de la Es­
cuela R acionalista contenido en el libro del P rofe­
so r Mena, es el siguiente:

“La Escuela Racionalista proclam a un idealis­
mo experim ental y, por ende, renovable. En su am ­
biente no puede persistir ningún sistem a de la  mo­
ra l dogm ática, religiosa, confesional ni verbalista ; 
las a taca  puesto uqe pugnan con el proceso evolu­
tivo y na tu ra l de las Sociedades. E lla liace obra de 
porvenir, constituyéndose en un efectivo factor de 
evolución social” .

Creemos que eis suficiente lo an terio r, para  de­
m ostrar la  im portancia que encierra p ara  los t r a ­
bajadores e l problem a de su educación, pero princi­
palm ente de la educación de sus uljos, puesto que és­
tos. serán los sostenes de la fu tu ra  sociedad que su r­
girá, lim pia de todo “pecado orig inal” , de la podre­
dum bre de la actual.

,La Escuela actual, religiosa aún, o laica a  lo su ­
mo, inculca desesperadam ente la  m en tira  en que se 
fundaimienta el sistem a de explotación que nos opri­
me. Debemos, pues, luchar con tra  ella.

E l sistem a educacional racionalista , que e s tá  en 
consonancia con la  época que vivimos y que, como la  
v ida m ism a, es m utable según las circunstancias que 
la rodeen, debe scz* puesto en, práctica. P o r tan to , es 
nuestro  deber, como trabajadores, pugnar por cuan­
tos medios estén a  nuestro  alcance, para  que la Escue­
la  R acionalista se im plan te en  todos los centros ofi­
ciales de educación, y para  que nuestras mismas ag ru ­
paciones obreras establezcan, conform e lo perm itan  
sus posibilidades, escuelas que sobre fundam entos



ele la Escuela R acionalista vayan preparando a  la 
generación del m añana que se acerca.

F. ESC O B ED O  A R IA S
De “Acción F errov iaria”

Org. 0£. del Sindicato de T ra b. F err. de la R. M.

•—x-

¡SOLO DA ESCUELA RACIONALISTA EDUCA!

Este es el titulo de lina im portan te obra educa­
tiva recientem ente publicada por el culto Profesor 
don José de la Luz Mena, que no hace muchos diae 
tuvim os el guáto de recibir y que, como su nom bre 
lo dice, está dedicada a dem ostrar que la Escu-da R a­
cionalista es la que en estos momentos de transfo r­
mación y reconstrucción nacional, conviene im plan­
ta r  desde luego, con el fin  de dar a la niñez que se 
levanta una útil y provechosa educación, libre de 
dogmas y prejuicios y que la capacite para sa lir a iro ­
sa, en el m añana, en las duras luchas de la  vida

Cariñosam ente dedica la obra a su señor padre, 
ei Prof. don Tiburcio Mena, viejo y am eritado m aes­
tro , muy querido y respetado por la sociedad yuca- 
teca y 'especialmente por la  izamalefta, su  residencia, 
en donde ha educado a varias generaciones. Su labor 
como m aestro, ha sido prem iada en varias ocasiones, 
por Instituciones particu lares y por el Gobierno del 
Estado con diplom as y m edalla do oro.

Contiene la citada obra: Declaración de Princi­
pios, Fundam entos Científicos y Consecuencias So­
ciales de la Escuela Racionalista y o tros in te resan­
tes tem as educacionales, así como, loa planos y el 
prospecto de una Escuela M oderna y num erosas opi­
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niones y conceptos favorables para esta  Escuela del 
T rabajo  y de la  L ibertad  y para  el am eritado Profe­
sor eMna, incansable paladín del racionalism o.

El Profesor Mena ha sido y sigue siendo, un cons­
tante y decidido luchador, pues aquí en nuestro  Es­
tado siem pre lo vimos defendiendo con toda fe y con 
t-odo cariño, e l noble ideal de la  refo rm a escolar, y 
ahora , a  pesar de que sus ocupaciones son ajenas 
quizá, a la educación de la niñez, continúa con afán, 
por medio de sus actos y de sus obras, laborando en 
pro del m ejoram iento de la educación del pueblo.

La im portan te obra que acaba de publicar el com­
pañero, P rofesor Mena, quizá no constituya un a la r­
de de joya lite ra ria  y ni cabe en una obra científica; 
pero sí paten tiza -a toda prueba el am or, cariño y la 
lealtad  inquebran tab le de aquél hacia la nobilísim a 
causa de la educación de la infancia, por la  que ha­
ce mucho tiem po viene luchando, como ya dijimos, 
y hoy, por hoy puede ten er la honda satisfacción de 
que sus aspiraciones, sus caros ideales, van entonan­
do ya un himno a  'la augusta  realidad, no solam ente 
en nuestra  querida P a tria , sino en el mundo entero.

Es, pues, dicha obra., muy digna de recom endar­
se a todos aquellos profesores que sien tan  la tir  en lo 
m ás profundo de su corazón un acendrado "amor a  la  
niñez; a  todos aquellos que am en su  profesión y que 
estén com penetrados de que la acción educativa no 
debe concretarse únicam ente al m em orism o; pero 
tam bién la recom ndam os con especialidad a todos los 
que has ta  aho ra  desgraciadam ente, dudan de que la 
escuela debe sim bolizar acción, movim iento, dinam is­
mo, v ida . . .  que ya no tiene razón de existir la en ­
señanza libresca, la  enseñanza teórica; que es la P e­
dagogía del H acer y del P ensar la  que debe prevale-
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cer en nuestrara escuelas, si queremos p reparar hom ­
bres que sean para m añana un factor im portante pa­
ra  el progreso y engrandecim iento de nuestra  queri. 
da P atria .

¡Adelante, pues, con la Escuela Racionalista, que- 
vido P rofesor Mena!

Vicente Gamboa A.
De “LUX” , órgano de la Liga de Profesores.— Mé- 

rida, Yue,

------------x------------
LA GRANDIOSA ADHESION DEL PROLETARIADO

El 28 de octubre tuvieron lugar, en todo el país, 
m anifestaciones de respaldo a la reform a del A rt. 3o. 
Constitucional, que incorpora la  Escuela Racionalis­
ta  en  su fase socialista, concurriendo m ás de dos m i­
llones de traba jado res del campo, ta lle r, empleado«, 
profesores y los Comités del P.N.R.

En esta capital, desfilaron m ás de 150,000 de 
ellos, portando sus estandartes grem iales y enorm es 
cartelones con leyendas alusivas a la ideología revo­
lucionaria y contra el clero, capitalism o y  burguesía.

Según opinión de historiadores, no reg is tra  nues­
tros anales o tra  m anifestación m ás num erosa y espon­
tánea que la  mencionada, siendo lo m ás significativo 
que no hubo agrupación obrera, cam pesina, de in­
telectuales, m agisteriales, etc., que no  concurriese a 
ella olvidando sus pugnas grem iales, (rojos, am ari­
llos, com unistas), para dem ostrar palm ariam ente, que 
sólo esa ideología, sólo la  E scuela R acionalista puede 
realizar la  arm onía e n tre  los traba jadores para con­
segu ir ese gran  anhelo del F re n te  Unico. Y así lo he­
mos dicho siempre.
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N uestro D irector (1 ) ,  concurrió a ella desfilando 

ya en tre  los trabajadores, ya con los miem bros del 
P.N.R. recibiendo por todos lados calurosas felicitacio­
nes por su labor de más de veinte años en pro de la Es­
cuela R acionalista. Lo abrazaron los Sríoe. del G.E. del 
P.X .R., Sen. Federico M edrano, F roylán  C. M anja- 
rrez, Luis León D irector de “E l N acional’’, D iputados 
y Senadores diciéndole: “ ¡ES SU DIA COMPASERO!’’ 
a  lo que nuestro  d irector les respondió: “ ¡ES EL DE 
LA REVOLUCION Y DEL PROLETARIADO!”

■x-

LA LIGA DE MAESTROS RACIONALISTAS DEL 
ESTADO DE MORELOS d a  un voto de adhesión, y ca­
riño  a l ilu strado  m aestro, com pañero JOSE DE LA 
LUZ MENA, po r su labor fra te rn a l y revolucionaria, 
c ano D irector G ral. de Ejducación P rim aria , recono­
ciendo él los derechos del m aestro  y  del niño, y dón. 
donos a conocer los fundam entos biosológicos de la 
ESCUELA RACIONALISTA.

"PO R  LA HUMANIDAD”, Cuem avaca, Mor., 20 
de jun io  de 1025.— Srlo. G ral. Ju liá n  J .  T orres.—  
Sri>. .del In t. V icente Campos.— Srio del Ext. Juan  
López Diaz.— Srla. do P rop. A lejandra V. de Veloz.—  
Sria. Tesorera, M aría E strada .-

1 .  PRO F JOSE DE LA LUZ MENA
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La Opinión de la Prensa Extranjera
"TEMAS PEDAGOGICOS DE LA ESCUELA 

RACIONALISTA"

“Todo está en el proceso ele lo creado, bajo de 
las leyes de la evolución” .

“El hom bre, como el rio, se abre nuevo cauce en 
los ariscois despeñaderos de la vida” .

“ Hay que trazar una nueva senda, has ta  llegar 
feliz al divino p ara je  s o ñ a d o . . . ”

“Tenemos que abandonar paso a paso, ese ra n ­
cio dogmatismo de nuestros antepasados” .

“F uerza es dom inar la cum bre del progreso, por 
la escala de la ev o lu c ió n .. . ”

“ ¡Hay que renovarse! hay que renovarse !” —  
g rita  la  juventud  que lucha de todo el Continente.

“ ¡Revolución! ¡Renovación! E stas son 'a s  sa ­
bias palabras del jesús de los tiem pos nuevos” .

“Así las cosas:
“Acabamos de rec ib ir con a ten ta  dedicatoria que 

estimamos, una in te resan te  obra pedagógica de la  es­
cuela m oderna, gracias a la  sum a gentileza del dilec­
to y culto cam arada Ruy de L una — dicho texto es tá  
escrito por la au torizada personalidad en la  m ateria—  
Prof. don José de la  Luz Mena, y se in titu la : “ Sólo 
la Escuela R acionalista E duca” .

“Epte libro, que el es el vivo reflejo  revolucio­
narlo  de la patria  mexicana, es contentivo de 200 y 
tan tas  páginas, y  viene avalorado por notables ju i­
cios críticos de la prensa más sensate. de este país; 
con Declaración de Principios, Fundam entos C'ientí-
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íleos y Consecuencias Sociales de esta escuela, planos 
> prospectos dem ostrativos de lo ace debe ser en 
esencia una escuela m onista” .

"E l profesor de la  Luz Mena agrega: "La decla­
ración de principios, la exposición de sus fundam en­
tos científicos, y sus consecuencias sociales, las dimos 
a  conocer, prim eram ente, en el prim er congreso pe­
dagógico de Yucatán que se reunió en la ciudad de 
M érida, en 1915”

"P osterio rm ente , en 1922, las ad jun tam os a las 
bases de organización de la Liga Nacional de Maes­
tro s  R acionalistas” .

“E jem plares de es ta  edición y cuanto teníam os 
sobre la  Escuela R acionalista, inclusive nuestra  o-bri- 
ta  "D e las Tortillas de Lodo a las Ecuaciones de P ri­
m er G rado” , enviamos a  la Convención Internacional 
de M aestros que tuvo sus reuniones en 1927, en la 
ciudad de Buenos Aires, República A rgentina” .

“La Escuela Nueva abarca las m aterias: Teatro, 
M úsica, L ite ra tu ra , A rtes Gráficas, A rtes P lásticas, 
A rtes Mecánicas, electricidad, pequeñas industrias, la­
bores domésticas, intercam bio de correspondencia y 
cuentas, A gricultura, Ciencias N aturales, y del T erre­
no en General: Experim entaciones agrícolas, cultivos 
perm anentes, cría de aves de corral, Establo, Depor­
tes, Natación, A picultura, etc.” .

"E s ta  nueva escuela e s ttá  dando los m ás ópi- 
mos resu ltados en los principales centros docentes de 
la brava República- Azteca” .

"E l au to r  de esta obra, se expresa en los má3 
conceptuosos térm inos que merecen toda nuestra  apro­
bación, y de los cuales nos es honrceo transcrib ir, pa­
ra  ilu s tra r  m ejor a nuestros lectores, lo que sigue:



“Da la niisma m anera que la F ísica reconoce is  
continuidad y transform ación de Jos modos de ener­
gía física, la psicología reconoce la continuidad y 
transform ación de los modos de energía psíquica, y 
ia  pedagogía debe aprovechar* sabiam ente esta  ú lti­
m a, m ediante Ja enseñanza R acional’ .

"L a evolución psíquica es el paso de lo homo­
géneo inconexo a lo heterogéneo cm exo, y  su objeto, 
a través de la escala Zoológica, n.a sido la form ación 
de la conciencia El protoplasma, es la base física de 
la  vida; la  conciencia es la base de la  vida psíquico” ,

“S in en tra r  en absurdas coiisiaeraciünes p a ra  ha­
b lar de lo que es esta escuela m oderna, nos a treve­
mos a afirm ar, que la  Escuela R acionalista im plan ta­
da con brillan te éxito en lá m etrópoli mexicana por 
el notable pedagogo don José de la Luz Mena, es 
idéntica a la “ L aica" o la escuela “ Sin Dios", que 
tra tó  do fundar en esta patria , s í em inente pensador 
Inter-Antillano, don Eugenio M aria do Hostos, genio 
precursor de la escala ascendente por donde cruza la  
Civilización índolatina” .

E l artículo  an te rio r se encuentra firm ado en L a 
Vega, R eal, República Dom inicana, por el culto es­
crito r don Américo de la  Rosa, a  quien dam os las g ra ­
cias por sus bondades para con nosotros;

Igualm ente nos enstim os agradecidos de Ruy de 
Luna, quien nos rem itió  el ejem plar de “ El P rog re­
so ” con esta dedicatoria que no merecemos, y que es 
roda ella una bondad del atildado escritor:

“Al ilu stre  pedagogo don José de la Luz M ena, 
orgullo del m agisterio  mexicano  ti infatigable paladín  
de la  noble causa racionalista , como un sincero tr i­
buto de sim patía y adm iración” .
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LIBERTAD Y LENIN MENA Y PINO
De nueve y siete años de edad respectivamente
XÍXOS Y NIÑAS: presentes mis hijos dedicólos 

esta  ob ra  que leerán  sus padres y m aestros, quienes 
organizarán  la  escucüa p ara  que haya educación do 
verdad, pues M ientras a los anim ales se les atiende 
tacioii-almente, a ustedes se  les dom estica con pro­
cedim ientos irracionales.

JOSE RE LA L r z  MENA, 
de quien el pueblo y los m aestros de la  América 

Latina han concedido con toda justicia  el titu lo  de 
apóstol del Racionalism o pues a  su incansable labor 
de caisi veinte años se deberá el triunfo  de la  Escue­
la  Socialista.

De “EMANCIPACION” .— León, Gto., Organo del 
Bloque Renovador de Maestros,
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FECHAS 1MPCRTANTES
El 7 de septiem bre de 1931, el Gra.l. Lázaro Cár­

denas, actual P residente de la República, siendo Srio. 
de Gobernación, recibió de la  representación federal 
tabasqueña un ejem plar de “Sólo la Escuela Racio­
n a lis ta  Educa” , manifetstando deseos de en terarse de 
ella.

E l 11 de diciem bre de 1933, el C. P residen te 
de la República, Gral. A belardo Bodiliguez, pidió 
nuestras obras sobre la Escuela Racionalista, por con­
ducto del Lie. Eduardo Vasconcelos, Srfo. de Gober­
nación, habiendo sido en tregadas ese mismo día en 
ol Castillo de Chapultepec.

E l 27 de febrero  de 1936, el Jefe del Dep. de 
P rensa  del Dep. C entral de la  Ciudad de México, re ­
m itió con oficio No. 39 al Je fe  del Dep. de Obras P ú ­
blicas, un ejem plar de “ Sólo la  Escuela R acionalista 
E duca” , para sugestiones en cuanto a  planos y orien­
taciones de ía nueva escufela, ya que este úl itim o  De­
partam ento , tiene la  misión de constru ir locales ade­
cuados p ara  la  Escuela Socialista.

El 18 de m arzo de 1936, la Comisión Especial de 
D iputados designada p ara  organizar la  Biblioteca del 
Congreso de la  Unión, pidió de oficio ejem plares de 
nuestra« obras- valorizadas con nuestro  au tógrafo , 
re tra to  y b iografía, rem itiéndose lo pedido el 4 de 
mayo de.l mismo afio.

-x-
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M í RATAS NOTABLES

Fág. Renglón Dice Debe decir

40 3 m alicie Molicie
66 26 nevo  lucí os .Revolución
70 19 potencias ponencias
82 últim o «uitropiodes antropoides
S5 14 usa una.
89 14 enseñanbas enseñanzas
91 1 acaptando aceptando
91 13 iedal ideal

110 13 a la
115 20 constitu ir
117 11 misios m isión
126 7 cum plen eum plan
141 10 H ipácrates H ipócrates
142 19 iBogenética Biogenètica
150 1 14S 150
154 2 rañas las m arañas
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§ 3 j  Otras obras de! mismo autor g g í
DE LAS TORTILLAS I>E LODO 

A LAS ECUACÜOJíES DE PR1 MER GRADO

Proceso funcional y evolutivo en la adquisición 
de conocimientos m atem áticos.

E l transform ism o do los juegos y actividades de 
la in fancia en conocim ientos-científicos y de u tilidad 
práctica.

DOS PESOS EL  EJEM PLAR 
--------------x--------------

iSOLO LA ESCUELA RACIONALISTA EDUCA!

SIN DOGMAS N I PREJUICIOS.
CIENCIA COMO NORMA DE ECONOMIA

Y SOLIDARIDAD COMO BASE DE MORAL 
Obra de orientación en la reforma escolar. 
Contiene;
Declaración de Principios, Fundamentos Científicos. 

Acción Demoledora y Consecuencias Sociales de la  Es­
cuela Racionalista.

Los Derechos del Nifio. Finalidades de la  Nueva 
Educación. Código de los Derechos del Nifio.

UN PESO EL EJEMPLAR

En preparación,Pedagogía Racionalista
Se hacen rem isiones por correo reembolso. Pídase 

a esta  dirección; Chapala 465-L. Ch.— México, D. F.



•p»p> »? ffl'/iifm u....... '-.»su» ttiu i;?-:
Jiy »Muapa.j
3 * *f ;«-T «ium» 
•J »»l *X*'W \ s  »? VJTO V

* 1
r>i»4vu> T'ullM? » •IlMrw •<»[»';» J
* ?Jt4  l*r$l} J*j> fV.JIMtf £ M»3 I 'l- «*>»■•« y <*'{! 
.*»• ti* *j«i)i>iuiy *
K> *|D»|)»J»J <JJ» [i> e*ĵ Jtu»»(t n 1 
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Secretaría de Acción Educativa, Deportiva y de Salubri­
dad del Partido Nacional Reto'.ucionario 

Correspondencia Particular
M é x ic o ,  D . F .  , a  j o  d e  J u l i o  d e  1 9 3 6 .

S r .  P r o / . J o s é  d e la  L u z  M e n a ,

C h a p o la  4 6 5 , L .  C k . C I U D A D  

M u y  estim a d o  y  J in o  a m ig o :

H e  esta d o  ley en d o  con p o s it iv o  in te r é s  s u  ú ltim o  

lib r o  ’’escuici.a racioxa lista - doctrina y metodo”.Z c> 
e n c u e n tr o  m u y  in te r e sa n te  y  es p r e c is o  q u e  lodo e l  M a ­

g is te r io  N a c i o n a l  lo  conozca .

1 'a p ro c u r o  tr a ta r le  este  a su n to  a l  L ie ,  P o r t e - 

G i l ,  a  fin  de v e r  s i  es  p o s ib le  q u e  e l  P a r t id o  o b ten g a  a l ­

g u n a  c a n tid a d  J u e r t e  de esta  e d ic ió n , con e l  ob jeto  d e  

d is tr ib u í)  los c o n v e n ie n te m e n te  en e l  M a g is te r io  N a d o s  

n a l.

S i n  m á s  d e  m o m en to , sa b e q u e  com o s ie m p r e  

q u ed o  de u d. a jfm o .a te n to  a m ig o  y  S ,  S .

S E N .  D A  V I D  A  Y  A L A .
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NOS ANOTAMOS UN NUEVO EXITO

Al triun fo  (lúe obtuvim os en Q aérétaro  al in ­
clu irse en el Plan, Sexenal la  Escuela R acionalista con 
el nom bre de Socialista, agredam os este o tro : Escasa­
m ente hace cuati o meses que vió la  lux pública “ES­
CUELA RACíOXALlSTA-Boctrina y M étodo”, y lie­
mos conseguido e’j objeto que nos propusim os, cual es 
dem ostrar en bien del. p ro letariado y de su actual Go­
bierno, ene lá  Escuela que se im plan ta con el nombre 
d e  Socialista es la m ism a Confesional Religiosa en su 
»Vtima m etam orfosis, esto es, con las innovaciones del 
m om ento histórico  que repudia, resu ltando  algo Asi 
como una m onva m ilenaria  vestida a la  últim a muda, 
un  palo revestido con ram as y flores a jenas, o un  
p intoresco y paceheado tr a je  de Arlequín.

R esde el inicio de las llam adas Conferencias de 
<) tentación Socialista, del Palacio de Bollas A rtes en, 
1033, comenzamos a  dem ostrar desde las colum nas 
d e  este inform ativo y de los d iarios m etropolitanos que 
se equivocaba el camino a l confundir el M aterialism o 
H istórico con el “ Becerro de Oro” , y su séquito  de 
fanatism o?, y si los antecedentes de nuestra  argum rn-
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tildón  de entonces se lian olvidado, los que publica 
ah o ra  en “ EL NACIONAL” el In stitu to  de O rientación 
Socialista con, el títu lo  de “SELECCIONES DE PEDA­
GOGIA MODERNA”, vienen a  aum en tar el catálogo 
de pruebas en pro de la  desorientación educativa so­
cialista.

Como nuestras observaciones no encontraban eco 
en la sab iduría de los orientadores, escribim os nues­
tra  precitada obra, im prim iéndola casi al año, en una 
rompediza prcusitn de l i m o  porque nadie qu-so ayu­
darnos, y «ji bien m ereció la  indiferencia de doctos y  
m aestros basta  incum plir v.n acuerdo del Srio. d e  E du­
cación para  ad q u irir  suficientes ejem plares, en  cam­
bio el p ro letariado  la  dem andó com o pan calien te ya 
que así lo com prueban los docum entos que en  ctlro lu ­
g a r  de este inform ativo publicam os, declarándosele en 
G ran Convención E x trao rd inaria  de T rabajadores Or­
ganizados, de utilidad p a ra  éstos y escuelas del país, 
por las doctrinas socialistas que dicho libro  encierra,

iEI m agisterio, con muy contadas excepciones, que 
desde años a trá s  es hostil a  la  reform a, creyó que por 
e s ta r  en la  parte, delan tera de la  m archa obligadam en­
te  po r los piques del pro letariado  para  que “ ja la ra " , 
creyóse vanguard ista  de las reform as social y  educa­
tiva , pero nuevam ente se- le  hace despertar de su le­
ta rg o  y  se le dice que todav ía no pasa  de la  época me­
dioeval y  se le  estim ula con la  nueva doctrina. E s tá  
desaprovechando el m om ento en que debe es tu d ia r en  
libros nacionales la  refo rm a nacional m ás trascenden­
te  de la  hum anidad y de no hacerlo  presto , llegará  a  
licenciársele cómo se hizo con e l  E jérc ito  de la  Dic­
ta d u ra  en 1914: la  Revolución es incontenible.

Motiva estos renglones el resu ltado  d e  u n a  en-
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cuesta ab ierta  por la Confederación (le Trabajadores 
de México p a ta  saber si se realiza la  Educación So- 
( a lista  ,prescrita en el A rtículo 3o. Constitucional con- 
t  stándose n eg a íh  am ente en lo relativo a lo social y 
p  .lagógieo, añadiéndose que los encargados de ojé­
ente !a ignoran la doctrina y el m étodo de esa edu­
cación, pues un  estudio com parativo en tre  lo que se 
buce y lo que precisa, nuestro  ú ltim o libro <n doctri­
na y método, resu lta que ni se lian acercado a ellos 
rc -q u c  llevan nim bos contrarios, ya que es opuesta 
Tu E scir.'a  Racionali'.ta dosjv.rolladora de la Educa­
ción Siosin’icta a la Confesional Religiosa, gestora de 
la  desigualdad, el vasallaje y la in justicia.

CoiTCspondió’e sin te tizar las contestaciones de 
Ta encuesta y publ'earlas el 14 de octubre ppdo., en 
"E l U niversal", al Silo. Oral, de la  C. T. M., lúe. Vicen­
te  Lom bardo Toledano, cuya im parcialidad en este ca­
so es ''ndlsentib’e, ya que es no toriam ente sabido que 
n i criterio  es afine a la Escuela Dogm ática, en cuyo 
ín - e r  escribió un libro  bilingüe en 1024, es decir, un  
a “o (V r  u ís  de inician su enérgica cam paña contra 
nner'-i a Escuela P ro le ta ria  incorporada a) Artículo So. 
C onst'tncional, el cual defiende con nuestro  sincero 
aplaudo, sólo o. la  F edera l’-/ación de la Enseñanza que 
í ro-'cne como rem edio a  tan tos m ales escolares, d a rá  
al tra s to  con la fecunda iniciativa de los Estados, en 
m e v i ia  de innovaciones, y expansionará la  cu ltu ra 
c- " - C''vft'7ora de la M etrópoli en perjuicio b as ta  de 'a  
© • (momia.

La g.ria. de Educación disim uladam ente en su res­
puesta a  Lom bardo reconoció el fracaso de sus técni­
cos y oaperamos que haga la respectiva confirmación 
e l Consejo de la  Educación Superior y de la Tnvesfi-
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gación Científica a l eue  en  su  oportunidad adverti­
mos de .este desastre que Im porta a  la  Nación varios 
m illones de pesos, y a  la  generación en  cierne», incal­
culables perjuicios.

E l presente artícu lo  que a guiisai de epílogo de 
esta  segunda, edición reproducim os, fué .publicado en 
el m ensual inform ativo y doctrinario  que dirige el 
au to r de esta obra, jun tam en te  con los subsiguientes 
que se difirencian de los docum entos, en  que éstos 
van calzados con la, firma, de quienes los em itieron.
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VALIOSISIMA GESTION ANTE EL C. PRE­
SIDENTE DE LA REPUBLICA, DE UN
GRAN NUMERO DE CC. DIPUTADOS AL 
CONGRESO DE LA UNION, QUE AGRADE­

CEMOS.
INTERESANTE DOCUMENTO PARA LA 
HISTORIA DE LA EDUCACION EN ME­

XICO.
SE PIDE NUESTRA REINCORPORACION AL

RAMO EDUCACIONAL Y QUE NUESTRAS OBRAS

SEAN DECLARADAS OFICIALMENTE LIBROS DE 
CONSULTA PARA LOS MAESTROS.

CONGRESO DE LA UNION. Cám aro (le Diputados.

20 de noviem bre de 1936.

GRAL. DE DIV. LAZARO CARDENAS 
Presidente de la República

En este día en que la Cám ara de Diputados del 
Congreso de la Unión dedica una sesión solem ne en 
honor de los precusoree de la  Revolución Social Me­
xicana, los suscritos, D iputados en ejercicio, elevamos 
hasta  Ud. nuestra  voz en favor de uno de esos pve-
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cusores que ha consagrado gran parte  de su vida en 
sostener y propagar por más de treinta, años en todo 
el país, uno de los ideales revolucionarlos m ás im por­
tan tes  y que es anhelo de los proletarios que.pugnan  
por una sociedad sin clases y por tan to  más justai..

Nos referim os al Prof. José de la  Luz Mena quien 
por esa su m erito ria  labor se ha conquistado los t í ­
tulos de Apóstoll de la Escuela R acionalista y Socialis­
ta , así como el de M aestro de la Revolución, ya que 
desde an tes de 1910 se incorporó con su cuñado el 
Lie. José Ma. Pino Suárez, V ice-Presidente M ártir, a  
nuestra  grandiosa Revolución, haista el presente sin  
ap a rta rse  ni un momento de ella, utilizando ‘la  t r i ­
buna, la  prensa y el libro paral d ifundir de su peculio 
la nueva Ideología, la  nueva escuela; conquistándose 
el aplauso de los revolucionarios sinceros y de todo 
el proletariado, habiendo concurrido a la Convención 
de Q uerétaro como “Soldado desconocido de 'la Re­
form a Educativa” , como se le llamó, pugnando po r­
que se incorpore al P lan 'Sexenal y a la Constitución 
Gral. de la República, dicha escuela.

Y a pesar de estos relevantes y m eritorios t r a ­
bajos y pérdidas económicas que ha sufrido por el 
ideal, no ocupa, en el Ramo educacional, el puesto 
que le corresponde y es por -lo que tom ando en con­
sideración su apego a  la ju stic ia  y su sen tir revolu­
cionario. venimos a pedirle que dicho P rof Mena ocu­
pe en consonancia con sus servicios y m éritos el 
puesto que le corresponde en el Ramo Educativo y
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que sus libros que lian sido declarados en Congre­
sos Nacionales de Profesores y Trabajadores Organi­
zados ú tiles por las doctrinas socialistas y pedagógi­
cas que encierran, sean declarados oficialmente ll­
uros de consulta para los m aestros, máxime que 3a 
Sr'ít. de Educación se propone señalar a la Escuela 
Socialista derroteros precisos, y es el Prof. Mena 
quien puede cooperar eficazm ente en esta labor.

En el ejem plar anexo de “ Escuela Racionalista”, 
que nos perm itim os enviarle, puede apreciarse la ac­
titud favorable del p ro letariado organizado en pro 
de la últim a obra de Mena, dem ostrándose claralmente 
que el traba jador se in teresa por la verdadera refor­
ma educativa. ,

Dado su interés en favorecer y ayudar a  los 
hombres de la Revolución, no dudam os que tomará 
en cuenta esta nuestra  petición, dictando lo condu­
cente para que el Prof. Mena ocupe el puesto que le 
corresponde como revolucionario y como maestro, eri 
consonancia con los servicios que ha prestado a la 
Revolución, al proletariado y a  su Gobierno, por lo 
qoe le anticipam os las gracias, protestándote nues­
tra  particular estimación. ' ,

Dr. Mauro López Cárdenas.— Daniel' Angel Orte­
ga.—Arturo Campillo Seyde.— Esteban Ohávez.—Ra­
fael Ceba-da Tenreyro.— Alcides Caparroso.—Mariano 
Loza.—R afael Silva Alvarez.— Domingo García Tole­
do.—Aurelio Velázquez.— Dr. Josié Gómez Esparza.— 
Angel Romano G.— Jacinto R3 va Palacio.—Roberto
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López Franco.— Manuel Gil B arradas.— Antonio Nava 
— Rufino Salgado.— Francisco Alvarez J r .— Jos-é So- 
lórzano.— Dr. Samuel León.— A lberto Guevara.— R a­
món Félix F lores.— Hécto-r Serdán.— Miguel León Tos­
tado.— -Benigno Cal y Mayor.— Lie. Enrique Romero 
Courtade.— -Alfredo Vasconcelos.— Tito O rtega.— An­
tonio Mayés N aaarro.— Lie. Ramón V. Santayo.— Do- 
nacían Carreón, P residente de la Cám ara.—  Mariano 
Vértiz, Srio, de la Cám ara.— A rtu ro  C'hávez.— J. Ig- 
naeiano Carreón, P residente de la» Cám ara.— .Mariano 
Dr. A lejandro Cerisola.— Ignacio G uajardo.— Elíseo 
Garza Saenz.— Manuel Zorrilla R ivera.— Juan Chacón. 
— Rafael Anaya.—-Espirid-ión Torres G.— Demetrio Bo­
lados Espinosa.— Lie, Roque E strada.— Gabino J. E s­
tre lla .— David S. Arizmendi.— -Leopoldo Gatica Neri.—  
Pablo Emilio Sotelo de Regil.— Mario E. Balboa R-—  
Fernando Solórzano.— Eduardp G uerra.— C arlos A. 
Calderón.— José de L ara.— Manuel Ramos.— Dr. Juan  
B. Sariol.— Guillermo A. Esteva.— ’David Montes de 
Oca.— Cosme Sainz.— Gonzalo González.— Lie. Romeo 
Ortega.— Ing. Augusto H lnojosa.

Copia de este m em orial debidam ente firm ado con­
servam os como honroso y grato  recuerdo, y o tra , en 
igual form a, fue enviada a la 'Sría. de Educación 
con la súplica de que se conserve en nuestro Expe­
diente, después de que tenga a bien en terarse 
de su contenido el C. Srio. del Ramo, a quien se le 
pide su cooperación en las gestiones an te el C. P r i­
mer M agistrado de la  Xa-ción.



UN NUEVO LIBRO
'“EL NACIOXAL", O gano  del P. N. R.
Méx'.-co, D, F ., 15 de noviem bre de 1336.

La últim a obra del profesor José de la  Luz Mena, 
fc) apóstol da la Escuela R acionalista, es fundam ental. 
■En ella trascienden veinte años de lucha por propagar 
en el pala la  reform a e d u c a tiv a ., .  El taimaño del li­
bro os de un dieciseisavo de cuadruplo, con doscien­
tas ocho páginas im presas por el mismo au to r en una 
paqueña prensa que él mismo llam a su "am etra llado­
r a “ . En él publica, a guisa de presentación, docum en­
tos laudatorios para  la  Obra que el profesor Mena, ha 
em prendido desde hace tanto tiem po; en tre  ellos fi­
guran los firm ados por el P residen te de la República, 
por el licenciado Luis I. Rodriguez y por Froylán C. 
Msmjarrez, quien te rm ina  su elogio con estas pala­
bras, dichas en los m om entos en que triun faba la edu­
cación socialista en la  República: "no es el amigo Me­
na de las gentes que a¡hora que la  reform a triun fa  se 
une a ella, sino su  m ás destacado defensor desde hace
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'avisa tiem po".

L a obra— "ESCUEiLA RACIONALISTA-Doctvina y 
Método—■, aborda valientem ente «I problem a de la 
educación que se confunde generalm ente con el de la 
enseñanza o el de la instrucción, és ta  de imposición, y 
aquella de espontaneidad. D esentraña la  escuela con­
fesional desde la  adopción del cristianism o como re ­
nglón de Estado por Constantino. Combate el dogma 
antropom órfico con la  doctrina que considera ai hom ­
bre como ser cuya cabeza, ta l cual bo tija, se llena de 
conocimientos. Combate la  faifa de iniciativa., y la cas­
tración de las inteligencias in fan tiles que convierten a; 
hom bre en au tóm ata, en esclavo o en esclavista.

't ra ta  de dem ostrar que m aestros em inentes como» 
:'rr-sbel, Pestalozl, Rousseau, Dewey, Decrcly, etc., en 
sus- benem éritos esfuerzos por reform ar la  escuela, lo 
consiguieron únicam ente en la> form a. Mena opina que 
s !emipre se desplazó ds la  educación el apoyo m utuo, 
— base, agrega, de la educación socialista— , para, sus­
titu irlo  con el aislam iento de la  vida real: y los peo- 
ves enemigos de los traba jado res eran  los sim ula­
dores de la  educación que llegaron a transfo r­
m ar a los niños proletarios en enemigos de rus pro­
pios padres; Mena, proletario  de origen, aboga por la  
total destrucción de la  escuela 'Clásica, atunque ta l es­
cuela aparen te  no tener religión y  se le llam e laica y 
aunque tenga aspectos m odernos, como ta lleres de t r a ­
bajos, g ran jas etc.

Al exponer con evidente claridad sus doctrinas, 
Mena hace contraste en tre  la  escuela confesional y la 
escuela racionalista. P in ta  con vivos coloree y con ar-
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g  vi'mentación magnífica, % la p rim era  — es decir, a  la 
«confesional— , como gestora de odios, de explotaciones 
5- de guerras im perialistas. Y a  la  escuela p ro letaria , 
en despliegue de alas potentes, hacia la  verdadera 

'tra te rn  idad hum ana. D em uestra que la verdadera cien­
cia está, sostenida en  la  causa del proletariado. Toda 

la obra, en fin, es una m anifestación del cálido en tu ­
siasm o que José de la Luz Mena h a  tenido duran te 
cerca de tre in ta  afros por la refo rm a educativa.

Y un a  dem ostración m ás del entusiasm o que es­
ta  refo rm a ha despertado en nuestro pueblo, es el he­
cho de que el Sindicato de T rabajadores Petroleros de 
la República Mexicana se haya dirigido, por medio de 
su  Comité E jecutivo Central, a  todos los trabajadores 
estim ulándolos para, adquirir la  im portan te  obra que



El P.N.R., la Sría. de Educación y é 
Proletariado adquieren ejemplares de 

s s ~ ™  nuestro último libro ~ ~ s s

PARTIDO NAL. REVOLUCIONARIO

MEMORANDUM

D e acuerdo con lo tratado con ta Sría. de Ac< id»  
Educativa, la Dirección de Cultura Popular propon fi­
que el Partido adquiera etm vyor número p  - si ble de 
ejemplares de la obra ” Escuela Racionalista-Doctrines 
y Método” ^original del P ro f Jo sé  de la L u z Mena, 
fundador de la enseñanza socialista en la República 
a fin de distribuir este número de ejemplares entre los 
Comités Municipales del Par tido, a fin  de que las S e­
cretarias resfieetivas de dichos Comités que tienen obli­
gación de montar la ideología del Partido en materia 
de enseñanza, puedan form as su criterio.

México, D . F ., 2 j  de Ju lio  de t93b.
E l Director de Cultura Popular 

Antonio Mediz Solio.
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SINDICATO DE TRASA/ADCRES PerKOtEROS DE LA RíPVÜXA M EXICANA 

^  PRIMERA GRAN CONVENCION EXTRAORDINARIA '

C O M I S I O N  E J E C U T I V A

A «iCISMI 51

TAMBIEN LA CROM DIFUNDE 
NUESTRO ULTIMO LIBRO.

E sta am eritada C entral O brera por conducto á© 
su Srío. Gral. Ricardo TVevifíc, en aten to  oficio d e  
fecha 23 de octubre, nos dice: “M uestras condiciones' 
económicas nos Impiden en este momento hacerle un: 
pedi do de su obra “ ESCUELA RACIOXALlSTA-l)oc- 
< tin a  y Método” , pero  como estam os interesados ene 
la divulgación de esta doctrina, nuestro  órgano de pu­
blicidad, la  rev ista “ CROM”, publicará un anuncio' 
liara  que nuestros com pañeros puedan  p ed ir  dicha- 
obra".

Esto viene a dem ostrar una vez más, que' todo- 
el proletariado nacional está  con la Escuela Raciona­
lista, desarrolla-dora de la Educación Socialista y po r 
tanto  la tínica que hará  la unificación proletaria:.

/ Z o ca  P r i o r a  O sa n  C o « rc ny r¿ 0 ff í x t í a d / d i f i » «  ?

y  tvat*re-5*
»MC i-í M'.a» suiPO- ' D o c t r i n a  y  L ic to ó o * ,  y a r a  s e :  a i0t ;« c t> id O B -. 

e n t r e  la a  d i f e r e n t e »  5 e c « :¿ n e #  d e  r .u e o tro -  er̂ dniane*' V M tlM I«»  4). j. makc»/
(Mil-HIVM

K í x í c c ,  Z>,.7. C e m b ro  7  de I > 3 * .  '

y *»  ¡«K '.rw  V )■ s. CAr.otA



ENCOMIASTICO DOCUMENTO  
Aprobado en Gran Convención Extra­
ordinaria de Trabajadores Organizados

« O V í  E J E C U T I V O  O B H Efe A L

S IN D IC A T O  DC T R A B A JA D O R E S  Í B t^ O L E R C r f  DE L A  R EPU B LIC A  M E X IC A N A

‘i;:;:

fef« j«nu gofe 
eco« n»

Al Prc3i¿erte de ln H.Pr InoraGrun Convención flenoral Extraordinariadel S. v. I». H. M.Edificio*

ULll/jT,

Estimado compañero:
Aunque lnoapnoltado por no tonor la preparación - para poder expresar ni opimén «obro la obra titulada ... "ESCUELA UACJONALISVAn que porteñooO al uotlvo «soritor - José de la Lut Meno* no sirvo manifestarles que después - de haberla estudiado dé una oanera sintética solamente, - la considero de bastante utilidad no sólo para los traba* ¿adores petroleros sino nán para todo ol proletariado me* xionno, 7a que en si encierra grandos doctrinas socialis­tas auo son las que deben eonooer los trabajadores de mies tra época.
Ba sabido que a rala do las reformas del articuló­lo, de nuestra Oonafcltuoión Oeneral, hubo infinidad do oon trorcrslas entro elementos afinos a tal reforma 7 los retan datarlos, 7 sobro el móvil de tales "reformas" viene a dar­nos gran luz la "Doctrina 7 Método de ln Escuela Raciona -- lista".
Por lo expuesto, considero que tal obra debe ser a¿ quirlda por todos nuestros trabajadores en el mn7or número- posible y  b í f is ruin, sin esta edición, creo Incompletas tanto- las bibliotecas Sindicales como laí de las notuales Escue - las que oxlstcn on nuestro Tala*
Croyondü haber cumplido con lo enoomcndndo a oí por ustedes,aunque no de una marra eficiente, 70 que mi impre- parsicló» no roo lo permite, en lo único que puedo expresar a ustedes como trabajador de cítiso 7 de conciencia.

^_^ r̂atammladOW.
í̂Rícfeo- tttírocicfojr.y paconsso,v*

****»»,'\ s ^ - •\ v * f e ?3' ■ y
¿é' Sr̂ iÍTttcTofi'y p_roju.
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LA SRIA. DE EDUCACION Y NUESTRAS 
OBRAS.

En 19 27, el alto  em pleado de la  Srla. de Educa­
ción, encargado de opinar si debía ayudársenos en la  
nueva edición “De las T ortillas de Lodo a las E cua­
ciones de 1 er. (irado” , dijo que no sólo no había ayu­
da, sino que se ev itaría  ta l reim presión por bolche­
vique.

En 1030, algunos diputados en tregaron al Srlo. 
del Ramo, un ejemplair de “Sólo la  E scuela Raciona­
lis ta  Educa” , como dem ostración de que en nuestro  
país había surgido la  reform a m ás trascendental a  la 
educación que reg istra  la. H istoria hum ana y ten ía­
mos aquí, no en el ex tran jero  como se creía, obras 
relacionadas a ella. E l Srio. corrió al traslado  de la 
obra al Depto. Consultivo, el que produjo un dicta­
m en en que determ inó para nosotros fuertes sancio­
nes “por estar fuera de la  ley” .

En 19 34, alguien propuso que toda vez que se 
había incorporado al P lan Sexenail la reform a educa­
tiva por nosotros difundida ,por el1 país, na tu ra l era 
que el m agisterio la conociera en las fuentes de su 
origen, por lo que la Sría. de Educación deberla ad ­
qu irir ejem plares de nuestras obras para d istribu ir­
las profusam ente en tre  los m aestros. Se contestó que 
no se podía hacer ta l cosa porque aún no se re fo r­
m aba el Art. 3o. C onstitucional

A últim as fechas, como se ve en el clisé res­
pectivo que publicamos ahora, ila precitada Sría. acor­
dó que se adquieran ejem plares de "ESCUELA KA- 
CIOMALISTA-Dootrtna y M étodo” , en que precisa-
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raos la escuela que desarrolla la  Educación Socialis­
ta y es urgente que los m aestros hagan su pedido al 
Depto. de Bibliotecas de la propia Sría. para su ma­
yor difusión, y si se les responde que no hay, o cosa 
parecida, entonces que se d irijan  a la 'Sría. de Acción 
Educativa o a  la Dirección de C u ltu ra  Popular del 
P. N. R., que tam bién ha adquirido ejem plares de 
la  obra, pues tanto  m aestros como Comités del mismo 
Partido  “ tienen la obligación de m ontar la ideología 
de la Revolución en m ateria de enseñanza’’, y son 
nuestras obras las que contribuyen a “ form ar su cri­
te rio ’’, sobre el particular.

No han leído nuestra última obra
"La Asociación Internacional Montessori está 

preparando su V. Congreso In ternaciona el cual «o 
efc tuará en Oxford en Lady M argarita H all, del 7 al 
17 de agosto del corriente año .”

“ El objeto principal del Congreso, de acuerdo con 
el texto de las invitaciones que se han hecho a  los 
distin tos países para la  designación de representantes 
al mismo, “es p rocu rar elaborar la base para  u n a  re­
form a pedagógica social cpic será presentada a los dis­
tin tos gobiernos con la  m ira ,para e l m ejo r desarrollo  
de la educación y jm> estando conform es con los pro­
gram as hechos has ta  la  fecha desde ej punto de vista 
DE UN ADULTO QUE TIEN E QUE TRASM ITI« LA 
ENSEÑANZA A UN NIIO, sino desde el punto de vis­
ta DE UN ALUMNO Y LAS LEYES FISICAS DEL
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CRECIMIEXTO DEL MISMO".

Como una u ltra  novedad, publica lo an terio r la 
prensa capitalina del 14 de julio , cuando que nuestro  
últim o libro “ESCUELA RA CIOX A LISTA -Doctrina j  
Método” , tra ta  dicho asunao al precisar la  escuela 
que desarrolla la Educación Socialista y dem ostrar 
que la trasm isión de conocimientos adem ás de domes­
ticar a la  niñez pierde tanto  élla como el m aestro 
energías Inútilm ente.

Como ve, m aestro, del Anáhuac parten  al resto  
del mundo innovaciones ideológicas como lo dem ues­
tra  la H istoria y es necesario que leas obras p ro letarias 
como las nuestras que te em anciparán de dogmas, p re­
juicios y doctos, porque éstos se interesan en sum irte  
en su cu ltu ra un iversitaria que form a apelmazados, 
súbditos, lacayos y explotados, sostenedores de las 
prebendas de aquéllos.

Por eso no te recom iendan nuestras obras, ad ­
quiérelas para que te  enteres de ella, liberándote al 
conocer la escuela que desarro lla la Educación Socia­
lista, como la están adquiriendo obreros y campesinos.
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Á los Trabadajadores Organizados

Como una prueba, de que no nos sentim os fati­
gados en más de veinte años de Jucha por la  refor­
m a radical de la educación, es la  obra que acabaimos 
de publicar con el títu lo  de “ESCUELA RACIONA- 
LISTA.— Doctrina y Método” , en que precisam os la 
escuela que desarrolla la  Educación Socialista y de­
m ostram os que a pesar de las palmadibas a la  espal­
da de los niños pobres, el uso del overol, el hom enaje 
a la  bandera ro jinegra y el canto de la  In ternacio­
nal, la escuela contiuúa siendo Confesional Religiosa 
en bu aspecto sectarista< y por tan to  dom esticadora 
de la niñez.

Nos dirigim os a uds. porque en sus Convencio­
nes y Congresos desde 1915 han proclamado la  re ­
form a radical de la Escuela con el nom bre de Racio­
nalista  hasta  hacerla tr iu n fa r en la  2a. Convención 
leí P. N. R. de donde salió para ser Incorporada a  la 
Constitución Gral. de la República en su A tt. So. Uds, 
sacudieron al m aestro de su letargo colonial .para que 
se asom ara a la realidad histórica del momento y si 
bien en un impulso generoso ha saltado al extrem o 
opuesto de considerarse director espiritual de uds., 
conveniente es que le den a conocer la nueva ideolo­
gía que acrecienta y orienta la  mancha de m ejora­
m iento económico hacia una sociedad sin clases ni 
salarios e internacioualtsiai, y deseche él la  ideología
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un iversitaria  y doctoral que sim ula aceptar el presen­
te  para  hacer p rivar el pasado en un socilismo ca rita ­
tivo que transm ite a  las nuevas generaciones.

N uestra obra da a conocer todo esto y lo exhibe 
docum entadam ente ya q-ue ni un momento nos he­
mos apartado de las filas de la extrem a vanguardia 
que es donde se concentran laK aspiraciones .proleta­
rias  que se convierten en levadura que activa las tran s­
form aciones sociales. De muy buena gana les rem i­
tiríam os gratu itam en te  ejem plares de ella, pero co­
mo nadie nos ha dado una go ta  de tinta, y ni una ho­
ja  dp papel para  im prim irla a pulso en n u es tra  pren- 
s ita  de mano, necesitam os el producto de la  venta 
para aplicarlo a la cam paña por el Ideal que es cada 
vez más dura, .porque los doctos que abom inaron y 
com batieron nu es tra  Ideniogia, a i verla ya converti­
da en precepto legal, aparen tan  aceptarla y d ifundir­
la, pero en el fondo la adu lteran  y utilizan p ara  cu­
brir el avance de la Escuela Confesional Religiosa que 
fom enta el egoísmo y la odiosidad propios del rég i­
men capitalista y burgués ahondando más las luchas 
grem iales e intergrem iales.

En todas las épocas la  fuerza de uds., ha salvado 
la Civilización y na tu ra l es que presten cooperación 
y m ateria l idológiico al m aestro p ara  que sus actos 
se ajusten  a  sus prédicas y deseos, y es la  obra que 
acabamos de dar a la  publicidad la que expone doc­
trin a  y derrotero  de la  nueva ideología, por lo que 
fa Sría C ultural y ¡Educativa de ucte. debe estud iarla  
y correrle traslado al m aestro. E sta obra la  finaliza­
mos como las o tras  que sobre el mismo asunto  hem os 
publicado: “ SI los m aestros no nos secundan por te ­
mor a sus caciques, poco nos preocupa, contam os con
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el proletariado que se encargará de apabullar a los 
farsantes y tiranos, y ei el proletariado no nos p res­
ta su ayuda por la< presión de políticos, religiosos o 
m ilitares, contam os con la fuerza de la Civilización 
cotem poránea; pero esto últim o no sucederá porque 
el proletariado siempre ha sido el más fuerte  propul­
sor de la Civilización: gracias a los “descam isados’’

¡ ¡; ESCUELA RACIONALISTA!!!.

Así exclamaron los m aestros m etropolitanos, que
concurrieron a la representación g ra tu ita  que la Di-

\

rección del Teatro de Bellas A rtes le dió ila tarde del 
29 del actual, de la  obra española de Cazona, “Nues­
tra  X atacha” . La escuela allí representada, es rea l­
m ente educadora sin dogmas, prejuicios, clases, asig­
na tu ras, program as, horarios, etc., como es la  que 
desarro lla la  Educación Socialista, la misma que ex­
ponemos en “ESCUELA RACIONALISTA-Doctrina y 
Método” , y que allí pueden venia los m aestros que no 
concurrieron a la representación de “X nestra X ata­
cha” por la Compañía X irgu. Ya no debemos seguir 
con la  escuela fanática de dogmas, .prejuicios, pro-
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